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El vestido como identificación Social 
Clothing as social identification  
RESUMEN 
 
La presente investigación  es un análisis del vestido como forma de comunicación e identificación 
social de las culturas urbanas de Quito.  Se trata de un estudio comprensivo, descriptivo y analítico del  
vestuario como apropiación simbólica, en las prácticas sociales que median la relación de lo global y lo 
local que se compone en las industrias culturales.  De ese modo se hace un acercamiento a las nociones 
y representaciones sociales de las culturas urbanas de Quito, desde sus discursos y prácticas; desde sus 
formas de vivir y representar  el cuerpo.  
El fenómeno del vestido es un proceso social que genera similitudes y diferencias, formas de distinción 
y estatus en cada grupo social, de acuerdo a sus pertenencias simbólicas, estructuras de prestigio y  
hedonismo, respecto del  habitus que los condiciona.  
Complementariamente el  análisis se estructura desde un enfoque de género  con el fin de mostrar otras 
dinámicas, perspectivas y discursos  del vestido,  no solo como un instrumento diferenciación, 
emulación y distinción social; sino como un  objeto de seducción y opresión que ha implicado en la 
cotidianidad formas de violencia estructural. 
 
PALABRAS CLAVES: COMUNICACIÓN, CULTURAS URBANAS, INDUSTRIAS 
CULTURALES, HABITUS, VESTUARIO, HEDONISMO,  
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Clothing as social identification  
ABSTRACT 
 
  
The current research is an analysis of clothing as a channel of communication and identification of 
Quito’s urban culture. It is a comprehensive, descriptive and analytical study of clothing as a symbolic 
appropriation within the social practices that mediate the relationship between the local and the global. 
Such an appropriation is a characteristic of the cultural industries. In this sense, it is an approach to the 
social notions and representations of the urban cultures of Quito from their discourses and practices; 
from their ways of experiencing and representing the body.  
  
The phenomenon of clothing is a social process that generates similarities, differences and ways of 
distinction and status of each social group according to their symbolic belonging, structures of prestige 
and hedonism, related to the habitus that is conditioning them. Complementarily, the study presents an 
analysis from a gender perspective which goal is to show other dynamics, perspectives and discourses 
of clothing than just being an instrument of differentiation, emulation and social distinction.  It looks 
for understanding clothing as an object of seduction and oppression that has implied means of social 
violence in daily life.  
  
KEY WORDS: COMMUNICATION, URBAN CULTURES, CULTURAL INDUSTRIES, 
HABITUS, CLOTHING, HEDONISM. 
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Introducción 
 
El vestuario como forma de comunicación y expresión de las culturas urbanas y juveniles de Quito es un 
elemento simbólico que se define en la construcción de identidades e identificaciones sociales. La 
vestimenta es un objeto cultural que se crea, producto de la industria, y deviene en el campo social como 
parte de un acto performático del cuerpo y las relaciones sociales. En ese marco, la presente investigación 
busca entrar en aquellas estructuras de diferenciación social, distinción y emulación que determinan los 
usos sociales y caracteres que tiene el vestuario en relación a grupos culturales diversos, que se 
identifican y diferencian simbólicamente. 
 
El uso del vestido es un acto social en que el cuerpo trama la performatividad de las relaciones 
sociales, en una variedad de estilos, tendencias y propuestas que emergen de las dinámicas culturales. 
Esto mediado por procesos que en lo cotidiano se determinan por factores sociales relativos a género, 
edad, cultura, posición social, entre otros elementos que caracterizan al vestido. De esta forma, se 
analizó las distintas tendencias del vestir y los rasgos simbólicos que surgen entorno a la música y la 
industria de la moda que configura de lo global a lo local en las identificaciones sociales a través del 
vestido como símbolo. 
 
La metodología de este trabajo se comprende en el método etnográfico de orden cualitativo, bajo el 
criterio de que el vestido y sus significaciones, en las  cultura urbanas, se crean a partir de 
subjetividades, apropiaciones simbólicas y representaciones que los sujetos dan a ese objeto. Lo cual 
da la factibilidad de acceso desde técnicas como la observación participante que es propia del método 
etnográfico. De ese modo, la utilidad de este método, en consideración al tipo de acercamiento que se 
hizo al campo estructurado como un proceso continuo de encuentros, observaciones y diálogos. Esto en 
la medida en que el vestido es un elemento que demarca la forma en que los sujetos sociales se 
conciben en su cotidianidad en cuanto a la relación con su entorno. 
 
En ese contexto y como parte del proceso de trabajo en campo se usaron distintas técnicas relativas a 
esta metodología como la observación participante, la entrevista a profundidad, la entrevista 
semiestructurada y no direccionada, el análisis documental relativo a textos, videos, revistas, páginas 
web, películas, documentales y fotografías donde se trata esta temática.  
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Respecto de la fundamentación teórica se organizó una serie de información bibliográfica de trabajos 
académicos sobre el tema de la moda y el vestido; como también la profundización de distintas 
categorías que aportaron a la comprensión fenomenológica del estudio. Este trabajo permitió orientar la 
investigación en su conjunto desde categorías que delimitaron el acercamiento y definieron los ítems 
del trabajo investigativo. De ahí surgió el planteamiento de pensar al vestuario como expresión cultural 
que en el ámbito de la comunicación se reinventa en la estética como parte de la transitoriedad del 
gusto. En el cual se reflejan procesos de distinción, hedonismo, diferenciación social, habitus, entre 
otras categorizaciones que responde a la cultura en el campo social y simbólico. 
 
Finalmente, se desarrolló el análisis de datos, en el cual se agrupan y ordenan las entrevistas y 
observaciones aplicadas a partir de la interpretación, descripción y análisis de los resultados del trabajo 
de campo. Posteriormente el desarrollo de las conclusiones y recomendaciones del trabajo en su 
conjunto. 
 
Justificación 
 
Los usos sociales del vestido 
 
El vestido, la moda, la ornamentación corporal, son elementos que surgen en la cultura y demarcan 
formas de identificación entorno a la diversidad y heterogeneidad que los grupos humanos componen. 
Alrededor del vestido se tejen nociones de auto-reflexión sobre el cuerpo, sobre el modo de 
apropiación y diferenciación social que éste atañe; permite denotar la existencia de una relación 
simbólica entre los sujetos que, a través del acto performativo que construye, despierta categóricamente 
una serie elementos de las relaciones sociales y sus estructuras de distinción y diferenciación social. 
Adicionalmente, se construye como parte del tejido socio-histórico que recrea el conflicto de nociones 
binarias que despiertan las distintas oposiciones que hacen inteligibles las diferencias de género como 
construcciones sociales y culturales determinantemente.  
 
La complejidad que circunda la comprensión de la vestimenta dentro de un campo social y simbólico 
se determina en contextos humanos, históricos y culturales particulares. La experiencia del vestir es 
una manera de representarse culturalmente en la vida cotidiana, de pertenencia y diferenciación social 
de los sujetos en sus dinámicas. En ese sentido, la investigación del vestido y la moda permite volver 
inteligible los símbolos y significaciones que los actores dan a este objeto cultural, como parte del acto 
performático del cuerpo que representa el modo de verse y sentirse ante un entorno determinado. 
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De acuerdo a lo anterior, profundizar en las nociones y representaciones que los actores hacen del uso 
social y cultural del vestido, implica partir de una serie de cuestionamientos entorno al cuerpo, la 
representación y la identidad. ¿Cómo se construye un discurso a través de la ropa? ¿Qué simbolizan las 
texturas, tendencias, gustos, colores, formas, cortes? ¿Cómo se vive y habita el cuerpo? ¿Cómo se 
asume la seducción entre el traje, el cuerpo y los otros cuerpos? ¿Cómo se construyen las formas de 
apropiación simbólica y material a través de la industria en el orden de la conformación de las culturas 
urbanas de Quito? ¿Qué significa la moda en el vestir en cuanto a las relaciones sociales? ¿Cómo se 
adaptan al mundo social las culturas urbanas a través del vestido y qué implica a nivel social estos 
modos de adaptación? ¿Cómo el vestido se construye como una forma de opresión?  
 
Sobre estas interrogantes se construyeron algunos de los objetivos de este trabajo. Así se configuró la 
búsqueda por conocer y reflexionar sobre los usos sociales del vestido y cómo la moda mediada por la 
industria y el mercado componen una práctica efímera o una fuente productora de sentido. En tal razón, 
el estudio de sobre culturas urbanas se traduce en un análisis que implica una relación de los procesos 
de consumo cultural, los cuales se definen en relación a estructuras de distinción y habitus como 
formas de identificación cultural. 
 
En este sentido la relevancia de este estudio se centra en visibilizar cómo la ropa construye signos de 
identificación cultural en ciertos grupos sociales en Quito como elementos de distinción, diferenciación 
y emulación social. Esto, en el caso de las distintas tendencias de moda que se construyen en los 
grupos culturales asociados a las escenas de la música y la moda definidas como culturas urbanas. Un 
proceso que se ve influido por la industria cultural que desde lo global se construye en el gusto y 
consumo local. 
 
Adicionalmente, el uso social del vestido se asocia a una serie de prácticas concomitantes que forman 
parte de la estructura identitaria que los grupos construyen como parte de los consumos culturales, lo 
cual refleja que las diferentes tendencias del vestir se constituyan entre distintas capas sociales de 
manera diversas, como un medio de expresión y comunicación social que impacta no solo en las 
conductas humanas sino también en las relaciones sociales. 
 
En la ciudad de Quito existen construcciones estéticas diversas y de variada importancia dentro de las 
dinámicas socioculturales de la urbe, por tanto los actores elegidos para este estudio han sido testigos 
de los cambios en la forma de ataviar el cuerpo. Así que se pensó como unidad de estudio para esta 
4 
 
investigación a diversos actores vinculados a distintos grupos culturales como son: los alternativos, 
grunge, hoperos, metaleros, emo, reguaetoneros, fashion-glam, hipster y rockeros, como también a 
gente involucrada en la producción de la moda; un grupo de 20 personas entre hombres y mujeres del 
norte de la ciudad de Quito, pertenecientes a distintos estratos sociales. 
 
En ese marco se partió de hacer un proceso de investigación basado en el método etnográfico con el 
cual se construyó distintos accesos relativos al desarrollo de los trayectos de los grupos en cuestión, a 
través del relato de sus biografías, historias de vida, experiencias, creencias que permitieron 
profundizar en el sentido de sus representaciones, las cuales se otorgan a sus actos y relaciones con 
respecto al contexto en donde se desarrollan. 
 
El proceso de trabajo de campo implicó diversas afectaciones entre las personas involucradas, por las 
dinámicas de interrelación humana que generó la investigación. Esto, en el contexto del descubrimiento 
de la diversidad cultural que encierran los grupos, de acuerdo a la interacción que las personas 
involucradas hacen de sus estructuras subjetivas, las cuales le dan forma a las prácticas de 
ornamentación corporal y uso social del vestido. 
 
A través de los relatos biográficos múltiples, la investigación se asentó en distintos criterios de 
identificación mediados por las significaciones que dejaron los relatos paralelos y cruzados. En ese 
sentido el trabajo se definió como un proceso exploratorio donde la voz de los sujetos permitió el 
desarrollo del análisis del vestido como objeto cultural.  
 
El desarrollo de esta investigación fue de orden cualitativo, por tanto el trabajo demandó incorporar 
estrategias metodológicas relativas a la construcción social de los sujetos en el campo de estudio. Así, 
precisamente la investigación etnográfica, permitió construir un tipo de exploración en una vinculación 
directa con el entorno de los sujetos de estudio. De hecho, el proceso implicó un tipo de 
relacionamiento cercano a las prácticas y sus interacciones cotidianas, para poder profundizar en las 
nociones y representaciones que los sujetos de estudio definen entorno a la carga simbólica del vestido. 
Esto, en complementariedad con los procesos relacionados con la comunicación, los significados y 
relaciones que en ellos se tejen, a través de distintas “técnicas que son las herramientas del investigador 
para acceder a los sujetos de estudio y a su mundo social” (Guber; 
1972:25). 
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Es así que realizar un análisis del vestido como forma de comunicación y expresión de las tendencias y 
usos del vestido en las culturas urbanas de Quito, atañe ineludiblemente al trabajo metodológico 
etnográfico, en relación a que este es un método de orden cualitativo que permite una cercanía con los 
actores de la investigación. 
 
De ese modo, las relaciones de contacto donde se relatan las historias que reflejan sus acciones, 
conocimientos, prácticas, ritos, textos, experiencias, manuscritos, para poder abordar la temática 
planteada desde diferentes criterios pero con un mismo fin. Este proceso de interacción social exigió 
ser sistematizado en un documento que evidencia la voz de los sujetos que aportaron en la construcción 
de este trabajo; lo cual a decir de Guber representa que lo real se compone de fenómenos observables y 
de la significación que los actores le asignan a su entorno y a la trama de acciones que los involucra. 
Por tanto, pensar metodológicamente la etnografía como fuente de accesos al mundo de la moda en el 
vestir y a los procesos de identificación social que se construyen con este objeto, hace posible 
rencontrase con esas articulaciones, nociones y representaciones que los sujetos crean de su entorno y 
de cómo lo verbalizan.   
 
De ese modo, realizar un análisis interpretativo sobre las culturas urbanas de Quito, significó generar 
un levantamiento de aquellas textualidades narradas sobre las significaciones que las personas hacen 
del vestido. 
 
El estudio del vestido como objeto cultural que deviene en formas de comunicación y expresión 
cultural, implica una comprensión de las relaciones que se establecen entre grupos sociales que se 
diferencian o identifican a través del mismo. Implica un acercamiento a las nociones y representaciones 
sociales que hacen los actores de los usos del vestido en su discurso, mediante procesos de reflexividad 
entorno a las prácticas y relaciones sociales que se desprende de este acto en el ámbito cultural. 
 
En ese contexto, se consideró estratégico el método etnográfico del paradigma cualitativo, en relación a 
la implicación directa del estudio con los medios sociales, la comunicación y sus significados. Esto 
como parte de las descripciones interpretativas que los actores hacen en su discurso social, mediante 
una ruta analítica planteada en base a la perspectiva de los sujetos y a partir de un enfoque que abarca 
el fenómeno del vestido como un proceso cultural que puede ser objetivado mediante la etnografía. De 
ese modo, la relevancia de la descripción que hacen los actores de sus situaciones y condiciones 
sociales, económicas y culturales, desde una estructura de interacción que demarca también una 
relación de contextos particulares. 
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En ese sentido se define que el trabajo de campo implicó una serie de prácticas que permitieron 
describir como se concibe desde la voz de los actores el uso social del vestido. En la cual, la 
observación y descripción de los encuentros permitió demarcar las condiciones que los grupos refieren 
a sus modos de diferenciarse. En ese sentido el análisis, interpretación y descripción de la ropa y 
complementos en las tendencias de moda en el vestir de las culturas urbanas, se construyen como 
elementos simbólicos de expresiones urbanas. Esto en el marco de una relación interpretativa y 
analítica de las similitudes y diferencias que los grupos componen de acuerdo al habitus que los 
condiciona. 
 
Mediante la aplicación de técnicas del método etnográfico el objetivo se enfocó en acumular una 
muestra de entrevistas direccionadas, no direccionadas y una serie conversaciones, con el fin de activar 
la memoria, las experiencias, pensamientos y reflexiones sobre el vestido como objeto de análisis. En 
el cual, se demarcaron también construcciones desde lo afectivo, en relación a los trayectos de sus 
lugares de vida y las formas en cómo se representan respecto del espacio, sus anhelos y condiciones 
sociales respectos de las lógicas de consumo cultural. De este modo, la metodología resultó apropiada 
para lograr el acceso a los grupos de la unidad de análisis porque permitió enfocar el trabajo de la 
investigación desde las ideas y actos que los actores hacen en sus contextos particulares en relación al 
vestido como elemento de diálogo simbólico. 
 
Así, se generaron estructuras de interrelación entre los sujetos de investigación y el investigador; como 
un proceso de interrelación humana que permitió el entendimiento y comprensión mutua en el trabajo 
de campo. Esto en la medida de conocer las diferencias de uso y significado que los individuos aplican 
a la moda en función de su cultura, clase, género, edad. 
 
La aplicación del método etnográfico permitió profundizar sobre las identidades y distinciones que los 
actores refieren a sus tendencias de vestir; además indagar en la noción de habitus como originador de 
prácticas y discursos. 
 
Así, los datos proporcionados por fuentes orales y documentales, permitieron una mejor comprensión 
de los fenómenos del uso social del vestido, en base a las diferentes preferencias, subjetividades y 
elecciones que se hacían entorno a ese objeto. De ese modo, la etnografía se construyó en relación a la 
aproximación de las interacciones simbólicas y a la subjetividad de los actores, en una suerte de 
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diálogo constante y como estructura dialógica de contrastes teóricos y empíricos que determinan la 
función del análisis de la información. 
 
Dadas las razones del caso, resultó primordial usar el método etnográfico porque permitió abordar de 
forma no direccionada la investigación y el acceso a los sujetos de estudio sin inconvenientes. De este 
modo se desarrolló el acercamiento a las expresiones y pensamientos que los actores dan a los actos y 
usos del vestido, esto en el marco de las actividades y ambientes en que los actores se desenvuelven. 
Así, el trabajo de campo fue un proceso comprensivo y dialógico que implicó un acercamiento 
etnográfico multisituado que se desprendió desde cada escenario el detalle de las perspectivas de cada 
actor. 
 
En ese marco, la unidad de análisis definida en las representaciones, apreciaciones y juicios, 
permitieron el acercamiento a los distintos actores de las culturas urbanas descritas para este estudio, 
con el fin de profundizar sobre el vestido como medio de comunicación y expresión cultural. En ese 
sentido se partió del planteamiento estratégico de generar conversaciones en estos encuentros, un 
trabajo relacional y dialógico que se caracterizó por ser un modo particular de relacionamiento para 
cada persona, con el fin de obtener de los actores sus categorizaciones provenientes de su auto 
descripción en base a sus experiencias. 
 
Así se consolidó el acceso de distintos discursos y a las relaciones que configuran a los grupos, a sus 
representaciones individuales y colectivas, al sentido otorgado de lo que viven en la cual se configura 
sus identificaciones. Esto en relación a diferentes estructuras de habitus de consumo, respecto de 
distintos capitales culturales, económicos y sociales. Esta estrategia permitió estructurar niveles 
interesantes de comparación de las diferentes posturas que existen e interactúan socialmente en 
relación al vestido y sus simbologías y representaciones, como también a las nociones de los actores 
sobre la moda y el estilo que comporta el cuerpo como modelo de representación simbólica en la 
ciudad de Quito. 
 
El trabajo de investigación significó un proceso de relacionamiento disímil en cuanto a contextos, 
personas y accesos. De ese modo, el objetivo se basó en comprender las actitudes, conocimientos y 
valores de los colectivos estudiados, para acceder a los conocimientos y creencias, las aspiraciones y 
motivaciones que los actores desarrollaron en relación a la investigación. Vale destacar que en la 
investigación se trató de generar procesos de relacionamiento intersubjetivo en base a la 
implementación de temas relativos a grupos homogéneos en cuanto a afinidades y actividades, a través 
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de lo cual los actores revelaron sus conocimientos, opiniones e inquietudes en relación a diversos 
temas relacionados con el vestido y la moda. 
Capítulo I 
 
1.1 Hitos de la historia de la moda 
 
1.1.1 La moda en el vestir en el mundo occidental 
 
Ya desde la sociedad primitiva existían aspectos relativos a la diferenciación social y jerarquía a través 
del uso del tatuaje o amuletos, que denotaban, de acuerdo a esos contextos, características simbólicas 
de la ornamentación corporal. “La vida de los pueblos primitivos estaba caracterizada en gran medida 
por la influencia de la magia y de los espíritus, a los que se les atribuía el origen de todos los males” 
(Squicciarino, 1990: 44). De este modo, a los ornamentos corporales se les atribuía funciones mágicas 
que servían simbólicamente para alejar a enemigos o protegerse de seres malignos1. 
 
En cada cultura y cada proceso histórico particular, el uso de la ornamentación corporal tuvo una carga 
de elementos simbólicos, significaciones, usos sociales relativos a creencias, pensamientos, funciones 
y jerarquías sociales.  
A través del vestido, se crearon modos de diferenciación y relacionamiento social  entre grupos, 
familias e individuos. Lo que permite establecer que la ornamentación corporal se estructura y 
manifiesta como una acción humana que, a lo largo de la historia, tuvo diferentes usos sociales, para 
cada cultura y cada espacio social con una especificidad particular. 
 
Para este análisis es importante resaltar algunos hitos históricos alrededor del mundo occidental, que 
dan paso al surgimiento de la moda y que muestran un proceso interesante de intercambio simbólico a 
través del vestido. Es clave mencionar que en el mundo occidental los usos sociales del vestido, 
determinados por diferentes contextos históricos, se han inscrito en funciones sociales derivadas de 
estructuras de distinción y estatus en la representación de construcciones estéticas dominantes y 
hegemónicas para todas las culturas. En tal razón, definiré algunos momentos que son considerables 
                                                           
1 “La ornamentación, particularmente la practicada sobre los orificios del cuerpo, tiene su origen sobre todo en este 
intento mágico inicial de protegerse de los espíritus; se creía que las influencias maléficas de un mago o de un 
espíritu podían penetrar fácilmente a través de estas aberturas y por ello se adornaban las orejas, la boca, la nariz, 
etc (…) Algunos estudiosos afirman la finalidad mágica de tales objetos ha constituido la primera motivación del 
vestido”. SQUICCIARINO, Nicola; El Vestido Habla; Editorial Cátedra; Madrid, 1990. Pt 44. 
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para construir un antecedente histórico que permita distinguir al vestido y la moda en base los usos y 
condiciones sociales actuales. 
 
 
2 
 
Un hito importante se da precisamente en el período Bizantino; en el cual el uso de la vestimenta 
observó cambios profundos como parte del desarrollo del cristianismo. Los cortes de traje eran serios y 
recatados, y se usaban para diferenciar los rangos de la corte; en ese marco, la vestimenta tenía 
atribuciones con fines prácticos pero no estéticos. El vestido tenía una relación intrínseca con la 
distinción simbólica de las jerarquías sociales, que establecían a través de la ornamentación corporal su 
clasificación y diferencia de los sectores sociales. Otro hito se conecta a la edad media, en donde la 
vestimenta con carácter simbólico jerárquico, básicamente utilizada por la aristocracia3 giraba en torno 
a los tiempos políticos que se vivía en el continente europeo. Las diferencias en el uso de la 
ornamentación corporal estaban marcadas fundamentalmente entre el pueblo, la corte y el pudor de los 
cristianos. Vale decir que para este contexto, el vestido no distinguía rasgos muy diferenciados 
respecto de la noción de género. Tanto hombres como mujeres usaban decoraciones ornamentales 
similares, con faldas, mallas, capas, encajes, pliegues y bordados de este modo la distinción a través 
del vestido se reflejaba como una estructura simbólica de jerarquías sociales. 
 
Es a partir del siglo XIV, que se hizo una distinción de géneros profunda por medio del vestuario, los 
hombres llevaban trajes cortos y ceñidos, mientras que las mujeres vestían con atuendos que envolvían 
ampliamente su cuerpo. Esto respondía a un proceso histórico que empezaba a construirse en relación a 
las nociones de biologización respecto de la noción de masculino y femenino en la estética, y sus 
prácticas particularizadas desde la construcción de estereotipos de género. 
 
                                                           
2 Fig.1 http://arquehistoria.com/historiasvestimenta-en-la-edad-media-317 10-06-2012 
3 “La mayoría de las naciones, siguiendo el ejemplo francés, se olvidaron de la influencia bizantina 
y adoptaron ropa más de acuerdo a los ideales de la Edad Media (…) La nobleza llevaba pocas 
joyas, y en general, el vestido marcó el comienzo de la austeridad” RACINET, Albert; Historia del 
Vestido; LIBSA, Madrid, 2004. Pt. 138 
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4 
Vale resaltar que la Primera Cruzada se convierte en un hito de cambio profundo respecto del vestido, 
en este período se desarrolló un proceso demarcado por diferencias importantes en la manera de vestir 
de la edad media a la época romántica. La guerra devino en cambios culturales que generaron procesos 
de intercambio simbólico por medio del encuentro de culturas diversas. 
 
Así, la cruzada trajo propuestas orientales: tejidos, terciopelos, pieles, adornos, entre otros ornamentos 
propios del mundo oriental. Pero no es hasta el Renacimiento donde se marca y resalta las formas 
físicas a través del vestido; indudablemente, esto motivó buscar la función estética del vestido para 
resaltar al cuerpo.  
 
                                                           
4 Fig. 2 http://dialbforblogger.blogspot.com/ 11/06/12 
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Con el renacimiento, vino el uso de la camisa como una propuesta tentadora, tanto en el hombre como 
en la mujer. En esta etapa se evidencia que la atención a la estética del cuerpo mediante la 
ornamentación corporal era una práctica de valoración masculina y femenina.  
 
En el caso de la mujer, aparece en uso del corsé, una prenda que tenía una carga simbólica de belleza y 
distinción, pero que la salud del cuerpo femenino. De este modo la mujer ornamentaba su cuerpo con 
formas complicadas, tejidos voluptuosos con encajes y forros, usados con religiosidad en el 
Renacimiento, hasta llegar al momento más esplendoroso y lujoso para la moda, que fue precisamente 
el siglo XVI. 
 
                                                           
5  Fig 3 http://vestimentaxv.blogspot.com/2008/04/la-indumentaria-en-el-siglo-xv-hombres.html 
11/06/12 
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En el siglo XVII aparecieron los primeros figurines de moda. El uso del vestido con fines estéticos se 
convirtió en un fenómeno popular que transversalizó la estructura social; esto cuando la burguesía 
accedió al consumo de moda en un escenario que estuvo restringido para la aristocracia hasta ese 
entonces. 
 
Para el siglo XVIII se propuso por vez primera lo que hoy es el traje masculino, exceptuando la parte 
baja que eran calzones largos en vez de pantalones. Asimismo, es pertinente mencionar que en este 
siglo se introdujo la peluca por Luis XIII, para uso masculino y femenino. Esta moda estuvo presente 
por más de un siglo, hasta la llegada de la Revolución Francesa. Vale mencionar que la peluca 
masculina es utilizada en los tribunales de justicia de Gran Bretaña hasta la actualidad. 
 
En este siglo también se realizaron los primeros trabajos documentados en relación a la historia de la 
moda, fueron levantados por archivistas, investigadores, ilustrados. Aparece el estilo Rococó, 
específicamente entre 1730 y 1770, como una estética refinada y exótica donde se usaba una mezcla de 
colores vivos, suaves y delicados. Este estilo buscó reflejar lo sensual y erótico del cuerpo como una 
práctica hedonista y superficial. En este período se intentó encontrar la belleza a través de formas 
gráciles, aunque en ocasiones caía en excesos. 
                                                           
6 Fig.4 http://novoyatirarlatoalla.blogspot.com/2008/05/la-sexualidad-de-la-mujer-victoriana.html 
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 Otro hito histórico importante para la moda en el mundo occidental surge en la Revolución Francesa, 
la moda en el vestir toma un giro depurador con la nueva relación entre individuo y sociedad, mediante 
una estética determinada por factores sociales, económicos y políticos, en que los usos del vestido y la 
moda se hicieron con fines de propaganda política e ideológica. 
 
El estilo de la indumentaria de las clases populares se erigió como franca oposición a la marcada 
opulencia y despilfarro expuesto en la época del Rococó. De este modo, la simplicidad en el vestir 
marcó la tendencia; así, se usó el algodón y la lana, una vestimenta más anatómica, sencilla e higiénica.  
 
                                                           
7 Fig.5 http://novoyatirarlatoalla.blogspot.com/2008/05/la-sexualidad-de-la-mujer-victoriana.html 
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El atuendo masculino abrió paso a los colores intensos: uva, verde, café. La tendencia de la época era 
la sencillez, pero la exageración se hizo presente a través de los incroyables los cuales usaban cuellos 
muy altos, solapas gigantes, colores estridentes. En el caso femenino las merveilleuses fueron las 
portadoras de tejidos finos y casi transparentes. 
 
 
8  
 
 
 
 
Para el siglo XIX, el uso del vestido y la moda se caracteriza por ser una reinterpretación de estilos 
pasados, se evoca a Grecia, Roma y los trajes neoclásicos, el uso de colores artificiales en el teñido de 
los textiles, los detalles y encajes. Vale precisar, en referencia al vestuario femenino, que la cintura de 
avispa irrumpe con fuerza, en contraste con el ancho de los hombros. El uso del miriñaque sustituyó la 
crinolina, que hasta ese entonces se usaba para resaltar la parte inferior trasera de las faldas. En tanto 
que el atuendo masculino no cambiaría demasiado su apariencia. 
 
                                                           
8 Fig.6 http://www.modaparamujer.com/alexander-mcqueen-paris-fashion-week-otono-invierno- 
2010-2011.html 11-06-12 
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En este contexto, París y Londres eran los países europeos que proponían la moda, tanto para mujeres 
como para hombres. Las innovaciones tecnológicas del siglo dieron cabida a una manera distinta de 
confección de la vestimenta. Mejoró notablemente la industria textil a través de la mecanización de la 
hilatura y la tejeduría; aumentó el ancho del telar y los tintes naturales fueron suplantados por 
artificiales. En 1856 William Henry Perkin obtuvo la anilina, el primer tinte sintético, duraba 
más y era más resistente. 
La máquina de coser generó que se popularice el consumo del vestuario y para1885, Isaac Merrit 
Singer, modernizó la máquina de coser. El siglo XIX se caracterizó por impulsar la confección a gran 
escala y de alta costura exitosamente. La industria de la ropa interior propuso el brassiére, el prototipo 
del sujetador actual. 
 
En esta etapa de la historia de la moda, Charles Frederick Worth, impulsó formalmente el diseño en el 
vestir a través del uso de su firma en las etiquetas que ponía en las prendas que elaboraba. Es así que 
para 1856 surge el acto de presentación de colecciones de temporada. La industria y el nuevo contexto 
de la moda en el vestir, dieron paso al desarrollo de escuelas de diseño que nacieron en París en 1858.  
 
                                                           
9 Fig.7 http://lenguayliteratura4eso.blogspot.com/2011/10/ropa-del-siglo-xix-para-el-dia-delidem. 
html 11/06/12 
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Así, las revistas fueron los medios de difusión que llevaron la moda a otros estratos en la sociedad, 
pero fue la evolución en el transporte lo que logró la democratización en el vestir. Nacen grandes 
almacenes con novedosos productos a precios asequibles. 
 
1.1.2 Hitos históricos de la moda en el vestir del siglo XX 
 
A partir de la recuperación económica que Europa tuvo de la primera guerra mundial, se generó un 
proceso de la reformulación en la producción y consumo de la moda. Nuevamente aparece el concepto 
de simplicidad, comodidad, funcionalidad a la hora de realizar y comprar moda.  
 
El vestido cambió radicalmente, los cuellos ya no llegaban hasta las orejas y las faldas fueron 
acortadas. Hecho que causo revuelo. La estética del vestido masculino y femenino afirmó sus 
diferencias. La mujer simbolizó el erotismo a través del vestido, lo cual permitió en desarrollo de la 
falda corta y la reducción del escote en V.  
 
Para entonces, la mujer accedió a derechos que hasta entonces le habían sido vedados como el derecho 
al sufragio y la inclusión al trabajo. 
 
La pos-guerra obligó a ser austeros en los gastos, pero no significaba que la población quisiera estar 
fuera de moda. Es así que paulatinamente se incorporan nuevos conceptos en lo que se refiere a la 
exteriorización del cuerpo y la forma de visibilizarlo a través del vestuario. Como también replantearse 
los cánones de belleza. Esto generó que para 1911 se cree el terno de baño como una prenda 
socializada. 
 10 
   
                                                           
10 Fig. 8 http://ec.globedia.com/evolucion-bikini-imagenes 
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Aunque fue el triunfo del ballet ruso en París en 1909 quien introdujo influencias orientales en el 
vestir, los trajes sastres y vestidos de lino se los usaban en la vida cotidiana en tonalidades azules, 
grises, verdes. Mientras las texturas como el chiffon, gasas, rasos, seda y aplicaciones de piedras se 
usaban para la noche. Los colores preferidos eran los claros. Se usó también bordados con exquisitos 
acabados y a eso se le sumaba tiaras con diamantes. 
 
El sombrero fue un accesorio imprescindible, se lo usó con plumas y flores. Todo ello acompañado por 
pelucas, extensiones y postizos en las cabelleras. Estos eran fabricados de materiales como el fieltro o 
pieles; para dar un acabado final y elegante al estilo se usaba guantes, generalmente eran de seda.  
 
La moda en el vestir era mostrada en fechas especiales como en la inauguración de edificios públicos, 
exposiciones, desfiles, lugares de encuentro como parques, cafés, restaurantes, etc. 
 
Los artistas, militares, deportistas, viajaban al exterior y podían introducir novedades del vestir 
europeo. En 1959 Cristian Dior por primera vez un diseñador extranjero expuso su colección en 
Moscú, un hecho sin precedentes en este país.  
 
En occidente en la década de los treinta, Coco Chanel revolucionaría la forma del vestir femenino, 
incorporando a su guardarropa el pantalón pieza que hasta la fecha era usada únicamente por hombres.  
 
Es así que el siglo XX trajo consigo el posicionamiento del diseñador de moda ante la sociedad. Eran 
ellos los verdaderos artífices de la creación. Aunque se debe puntualizar que dependía mucho de las 
características económicas y sociales del cliente el que el diseñador presente un abanico de propuestas 
novedosas. 
 
Para esta década París ya no es la única ciudad que dicta la moda, ahora irrumpe con fuerza 
Hollywood. El cine, genera el deseo de imitación hacia las actrices y actores por parte de los 
espectadores. Los diseñadores recrean lo que se mostró en pantalla y así lograr que sus ventas suban a 
pasos acelerados. En la actualidad la elección del guardarropa sigue influenciada por los mass media. 
 
Los años cuarenta nuevamente vivieron un aire de guerra, los hombres se enfilaban para pelear, 
mientras que las mujeres debían remplazarlos en ámbitos laborales, como de industria o comercio. En 
1939 se populariza el llevar pantalón en el trabajo para las mujeres. En esta década se acortaron las 
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faldas, se estrecharon los vestidos. La espalda desnuda en la noche se engalanaba a través de vestidos 
de fiesta. Se instauró la creación 
de prendas combinables, para poderlas usar en varias temporadas. 
 
El uso del brassiere fue para levantar los senos y con ello resaltar y destacar la belleza del cuerpo 
femenino. Para este fin se usó faldas tubo, chaquetas entalladas, cinturas marcadas. Se pretendía vestir 
a una mujer perfecta y sexy. Se evoca absolutamente a la feminidad. 
 
 
11 
 
Los colores de la época fueron: morado, lila, lavanda, burdeos, verde, granate, naranja, beige, amarillo, 
rosa, celeste y el negro. Mientras que en las texturas se usó los encajes, estampados felinos, la seda, el 
satén, gasa o terciopelo. El calzado tenía puntas redondeadas, tacón grueso y se sujetaban al tobillo. 
 
En la década de los cincuenta se vive un crecimiento económico y productivo de EEUU y los países 
europeos, por lo cual cambia la manera de consumir. Se difunde a través de los mass media el estilo de 
vida norte americano. Este modelo de vida se pretendió replicar en otros países del mundo. 
                                                           
11 Fig. 9 http://marianisimaos.blogspot.com/2011_02_01_archive.html 11/06/1 2 
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La sociedad de consumo permitió vender de todo a todos. En esta década las madres de familia que 
tradicionalmente “servían” en su hogar ingresan al mundo laboral, esto transforma los patrones de 
comportamiento sociales. 
 
Para responder a esta sociedad de consumo los industriales se asesoraron con profesionales de las 
ciencias sociales para comprender las distintas dinámicas de mercado. Todo ello apoyado por los 
medios de comunicación y el marketing. 
 
En este sentido la moda en el vestuario no se quedó atrás, después de una crisis de pos-guerra la moda 
debía ser glamorosa, refinada y sobre todo femenina, en el caso de las mujeres. Los hombres, debían 
mostrarse socialmente productivos y competentes. 
 
Las reuniones y compromisos sociales eran cada vez más frecuentes, por tal razón la mujer encontró en 
la propuesta del diseñador Cristian Dior una respuesta para este nuevo estilo de vida. El “New Look” de 
Dior, la falda y chaquetita al cuerpo de Chanel, en conjunción con la influencia del cine marcaron el 
ritmo de la moda en esta década. Las cinturas bien marcadas y delineadas, vestidos hasta las rodillas, 
hombros anchos fueron los modelos preferidos de estos años. 
 
Los Beatniks no se quedarían atrás en estas nuevas propuestas de consumo masivo, se los relacionaba 
con la juventud por la forma de arreglarse; así también con el escándalo, violencia, drogadicción y el 
sexo libre. La generación de los beatniks formó parte del movimiento contracultural de esos años.  
 
La moda beatnik tanto para hombres y mujeres rompió cánones estéticos difundidos en estos tiempos. 
Los hombres usaban boinas, gafas oscuras, “chiva”, camiseta de líneas horizontales. Las mujeres, en 
cambio, usaban pantalones ajustados hasta la rodilla, se anudaban las camisas en el pecho, los suéteres 
eran muy grandes, los zapatos sin taco. Además lucían rostros lavados y no llevaban accesorios en el 
cuerpo. Esto mostraba franca oposición a lo establecido en la década de los cincuenta. Los medios de 
comunicación difundieron también este tipo de estilo, mientras que las empresas disqueras de vinilo de 
larga duración utilizaron la idea de los Beat para comercializar su trabajo y posesionarlo. 
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La moda en los años 60 estuvo marcada por cambios culturales, económicos, sociales. En este sentido 
estas modificaciones repercutieron en la representación a través del vestuario. En esta década la 
juventud participó activamente en la sociedad, la música y la moda fueron elementos que ayudaron a la 
expansión de esta liberación y búsqueda de identidad. Es así que las propuestas de vestuario debían ser 
originales, extravagantes. 
 
La cultura pop, el pop art, propone la utilización de materiales como el plástico en la vida cotidiana. 
Pero los materiales naturales como el algodón, el lino, la lana también se usaron para la confección. 
Las tiendas de “segunda mano” tuvieron muy buena acogida. Aunque la mirada hacia lo oriental se 
expandió rápidamente. 
 
En 1964 la diseñadora Mary Quant presenta la minifalda, hecho que revolucionó la moda femenina. 
Aquí aparece la súper modelo Twiggy, quien con su extrema delgadez, promueve otro prototipo de 
belleza en la mujer. Se pretende mostrar el cuerpo y las formas femeninas con menos pudor. 
 
Es esta década aparece el hipismo como movimiento cultural se caracterizó por el rechazo a la 
violencia, al machismo, a la guerra, a la segregación étnica. Propugnaban el amor, la paz, el respeto a 
                                                           
12 Fig.10 http://luiferiga.blogspot.com/2012/04/beatnik.html11/06/12 
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la naturaleza. La frase “haz el amor y no la guerra” era utilizada como símbolo de identificación de este 
movimiento. 
 
Para los hippies el consumo de drogas era parte de su discurso político. Su vestimenta se basaba en 
colores estridentes, formas sicodélicas, bastas anchas, sombreros, estampados florales, cabellos largos 
y lisos tanto en hombres como en mujeres. Lo “retro” era muy utilizado. La forma de organización 
social que buscaban los hippies era en comunidad. La poligamia fue aceptada en ciertos grupos. 
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Hay varios hechos históricos que demarcaron el desarrollo de este movimiento juvenil de esta década: 
El llamado Mayo del 68 fue una cadena de sucesos en París- Francia, donde estudiantes universitarios, 
secundarios y obreros reclamaron y mostraron oposición a la guerra, al deterioro de la situación 
económica y la forma errónea de manejar la política en este país. En agosto de 1969 se realiza el 
festival de música icono para la juventud, “Woodstock”, en Vermont (EE.UU). 
 
Mientras tanto, en el otro lado del mundo, en la Unión Soviética, se vivió la moda glorificando al 
producto extranjero, no importaban marcas. Se realizaban desfiles de moda a puerta cerrada y se 
restringía la venta a unas pocas personas. 
                                                           
13 Fig. 11 http://esmividaymiestilo.blogspot.com/2009/06/hippie-chic-es-la-onda.html11/06/12 
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En los años sesentas los mass media jugaron una vez más un papel decisivo en las prácticas de 
consumo de la población, incidiendo directamente a la hora de decidir comprar y qué comprar. La 
industria de la comunicación a través de la publicidad el cine, la radio, la televisión, los diarios y las 
revistas, proponen a la sociedad un mundo fantástico e ideal. 
 
Asimismo, el mundo del vestir no se quedaría atrás, invita a usar estampados en los textiles de figuras 
geométricas y sicodélicas. Los colores eran brillantes y la ropa ajustada. Se siguió usando la minifalda 
pero se popularizó el uso de pantalones de bastas acampanadas tanto en hombres como en mujeres, 
materiales como el jersey, la terlenka, fibras poliamidas y la tela de poliéster eran utilizadas con 
frecuencia por los modistos. 
 
En esta década se comenzó a rendir culto al cuerpo, la mujer mostraba su silueta. Se exaltaba la 
delgadez. El patrón de belleza de aquellos años era una mujer sin muchos senos, ni caderas. La práctica 
de hacer ejercicio se impuso. 
 
La música disco y el punk influyeron dramáticamente en los 70s. En esta década los estilistas fueron 
testigos de cómo la moda se impuso también a la hora de cuidar la apariencia en el pelo, el peinado 
afro fue el look preferido en los consumidores. 
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Mientras que la década de los ochenta, estuvieron marcados por tensiones políticas, desapariciones, 
hambrunas, sequías. Se sienta las bases para el libre mercado. En esta década el muro de Berlín fue 
                                                           
14
Fig.12 http://70senchile-andres.blogspot.com/2011/01/una-generacion-de-musica-de-los.html 
11/06/12 
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demolido (1989). Por otra parte, se popularizan los videos juegos en la cultura popular. Mientras que la 
moda, la música y el cine vive una gran acogida entre sus admiradores y consumidores. 
 
En los años ochenta la moda impacta por el uso de colores, texturas, accesorios, cortes de pelo, 
maquillaje ultra recargado. Se usaron pantalones muy apretados, camisetas muy holgadas, se 
impusieron hombreras, minifaldas, faldas tubo, vestidos ajustados, zapatos de taco aguja, camisetas 
polo, zapatillas deportivas, pre-lavado, jeans, leggins, medias red, tops, chaquetas, ombligueras, botas 
más arriba de la rodilla. Vale añadir que tanto hombres como mujeres usaron productos para el pelo 
para producir efectos excéntricos y voluminosos. 
 
El punk influyó a los diseñadores y a las tendencias en la moda de aquella época. Los ídolos 
contraculturales y pop del momento dieron significado a la ropa que debía consumirse, era una época 
absolutamente mediatizada. La alta costura también vivió su apogeo. Los consumidores buscaron 
encontrar distinción en sociedad, a través de lo que portaban. 
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El hedonismo y el culto al cuerpo fueron parte de esta década, es así que el cuerpo debía ser esculpido 
con prolijidad. El estar en forma era una aspiración de masas. Se perfilan los spa, los gimnasios, las 
clínicas estéticas como los lugares de socialización. Fue a través del vestuario que la mujer en la 
década de los 80 quiso evidenciar libertad sexual. Por otro lado, la industria de la moda demandó la 
profesionalización del recurso humano que interviene en la preproducción, producción, postproducción 
                                                           
15 Fig. 13 http://ochentas.com.mx/tag/moda/ 11/06/12 
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en el proceso de desarrollo de la moda. Sea el diseñador, fotógrafo, maquillista, manicurista, patronista, 
vendedor, modelo, artesano, operario, empresario. 
 
En la llegada de los noventas nace la Unión Europea, aquí se reformulan políticas económicas a nivel 
mundial en EEUU. Se intensifica la división entre países del oriente medio. Se crea en América Latina 
el MERCOSUR y se define a esta región, según el Banco Mundial, el lugar de mayor desigualdad 
social. Así también se masifica el Internet y la telefonía móvil. Esto trajo cambios profundos en la 
comunicación. En este contexto la industria de la moda está lejos de dejar de incidir en la sociedad. La 
tendencia en esta década es la individualización en el vestir, es decir, la población busca ropa cómoda, 
fresca, aunque en los primeros años de este período se nota los rezagos de la moda ochentera. 
 
La manera de vestir en el trabajo también se vio afectada por esta oleada de informalidad. Los 
industriales decidieron proponer incorporar como estrategia laboral a sus colaboradores el denominado 
viernes de relax, donde estos podían llevar lo que quisieran y mostrarse ante el grupo de una manera 
relajada; sin tacos ni corbatas. Estrategia que tuvo muy buena acogida, ya que debido a esto ciertas 
compañías vieron crecer sus recursos de manera poco predecible. 
 
Las propuestas de vestuario en la década de los noventa eran variadas, nada definido. La sociedad 
consumía productos presentados por la industria cultural, con la finalidad de emularse con sus ídolos 
contraculturales. La moda en esa década venía del grunge, hip hop, neón. Lo fabricado en masa y listo 
para ponerse no pierde relevancia en los consumidores. 
 
En estos años se usó tiros bajos, escotes muy pronunciados, impresiones florales, jeans desteñidos, 
rotos y casi desechos, camisas de leñador, sacos extremadamente grandes, poco maquillaje, puperas, 
tatuajes, piercing, camisetas a líneas, gorras. Se pretendía lucir un aspecto poco prolijo, la simplicidad 
era lo que se buscaba. 
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16 
 
En los primeros años del siglo XXI se puede apreciar que la información multimediática es básica 
dentro de las relaciones humanas. El individuo se encuentra en el mundo del hipertexto. En lo referido 
al vestuario, se ha buscado mirar a décadas pasadas y combinarlas. 
 
17 
 
 
 
 
 
                                                           
16 Fig. 14 http://trifulkapk.blogspot.com/2011/04/lo-mas-neo-grunge.html11/06/12 
17 Fig.15 http://www.modapanama.com/estilos-tendencias/tendencias-de-la-moda-en-el-siglo-xxiasia- 
europa-ee-uu-y-america-latina/ 1 1/06/12 
26 
 
Capítulo II 
 
2.1 Comunicación y vestido 
 
La práctica del vestir indica distintos modos de representarse a través de la imagen, es una forma de 
comunicación en que el ser humano se relaciona con el mundo social mediante un artificio 
comunicacional en donde el deseo de individualizarse es significativo. Es así que “La moda expresa el 
cuerpo creando discursos sobre el mismo que se traducen en prendas, mediante las prácticas corporales 
de vestirse que realizan las personas, y en donde la moda se materializa en la vida cotidiana” 
(Entwistle, 2002:17). 
 
De este modo, como elemento material de la vida cotidiana, la indumentaria es una estructura signica 
que comunica y revela información; genera procesos de interacción humana mediante señales no 
verbales que construyen dinámicas de codificación y decodificación. Estas pueden ser catalogadas 
según aspectos relativos a género, edad, culturas, posición social, grupos étnicos, entre otros elementos 
de la cultura que implican una interacción social de orden simbólico.  
 
En las interacciones sociales, donde se pone de manifiesto al comportamiento humano, comunicar es 
inevitable; es un proceso que se demarca “entre las estructuras objetivas (las de los campos sociales) y 
las estructuras incorporadas (las de los habitus)” (Bourdieu; 1994: 8). La referencia de Bourdieu parte 
del análisis de abordar dos tipos de espacios, un espacio social y otro simbólico, que coexisten desde lo 
abstracto y lo concreto en una lógica de incidencia del “poder generador y unificador del habitus” 
(Bourdieu; 2002: 12). 
 
En ese contexto, se establece las relaciones sociales desde lo material y lo simbólico, la comunicación 
se define como formas de intercambio en un sistema de relaciones sociales concretas en el mundo 
social. Esto significa que la comunicación se construye mediante un proceso de relacionamientos 
sociales que deben ser observados desde una particularidad empírica, situada y fechada históricamente. 
 
En ese contexto y particularmente en la vestimenta, resulta importante situar a este objeto cultural en la 
comunicación de señales no verbales; las cuales generan un lenguaje de gran complejidad simbólica, 
sustituyen a la palabra por medio del corte, las texturas, el color, los complementos, las tendencias. A 
decir de Vilar, en esta dinámica que el vestido comporta como elemento comunicacional se “trata de 
añadir algo a sí mismo, de disfrazarse, de disimular, de esconderse en un vestido, y siempre de 
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cambiar” (Vilar, 1975:45). Esto sugiere que a través del vestido, el lenguaje verbal pasa a segundo 
plano y el cuerpo se convierte en el lienzo donde se manifiesta lo que el vestuario comunica. Esto, en el 
marco de un concepto relacional que se construye por distintas posiciones sociales y disposiciones –
habitus- en las cuales se construyen elecciones que determinan las prácticas que los agentes sociales 
realizan en los ámbitos que frecuentan. 
 
Lo anterior, permite la reflexión en referencia al vestido, sobre la dicotomía de lo público y lo privado; 
en los cuales el vestido es una representación de posiciones sociales, de disposiciones, elecciones y 
prácticas que se construyen en relación a ámbitos específicos. En ese sentido, el acto de vestirse se 
define en la dimensión de lo privado, como un acto individual en donde inician sus dinámicas de 
aprehensión simbólica en la elección de las prendas; en los espejos y representaciones del yo que se 
reflejan las dimensiones de mismidad y otredad que las personas crean en relación a los espacios. Un 
proceso que surge en la identificación hacia lo público desde diferentes pertenencias sociales y 
simbólicas. 
 
Esta perspectiva, que denota una auto-representación de la apariencia, refleja que el acto del vestirse 
unifica el mundo de lo público y privado como una marca propia del relacionamiento social. Además 
sugiere Lipovetsky, la existencia de una nueva disposición de relacionamiento mediante 
representaciones que muestran que 
 
“los ideales y valores públicos sólo pueden declinar, únicamente queda la búsqueda del ego y del propio interés, el 
éxtasis de la liberación “personal”, la obsesión por el cuerpo y el sexo: hiper-inversión de lo privado y en 
consecuencia desmovilización del espacio público” (Lipovetsky, 2002: 42). 
 
 
 
18 
                                                           
18 Fig.16 http://www.trendencias.com/marcas/para-ocasiones-especiales-ten-en-cuenta-la-blacksummer- 
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En esta relación, que implica una estructura de representaciones que “conectan el sentido del lenguaje 
y la cultura” (Hall; 1997: 2) y que refieren al vestido como un elemento de comunicación mediador de 
lo público y lo privado, las producciones de sentido a través del lenguaje recrean las representaciones 
de los espacios sociales y simbólicos mediante el vestido. Estas formas de representar el mundo social 
que implica un relacionamiento con modelos de belleza y estatus, y que denota otras dinámicas que 
complementan los usos del vestido en prácticas sociales para el cuidado y estética del cuerpo son 
fundamentales para el análisis. Lo anterior pone de manifiesto que el vestido es la forma visible de la 
búsqueda de identificación en relación a los ámbitos sociales; y por otra parte, visibiliza al cuerpo 
como el lugar en que se condiciona la estética mediante caracteres y modelos de belleza de una cultura 
hegemónica y dominante. 
 
Esta estructura dialógica de posiciones y disposiciones que se evidencia en las simbologías del vestido, 
generan en el sentido práctico que la comunicación a través de la ropa sea un catalizador del espacio y 
el tiempo, que trasmite información de forma voluntaria o involuntaria, masiva o particular o de 
significaciones comunes. Es así que el vestido expresa momentos históricos, grupos generacionales, 
culturas y modelos de consumo que conviven simbólicamente en la cotidianeidad de las sociedades. 
Cada persona representa un lugar de enunciación con una carga simbólica específica, y desde el vestido 
se reflejan esas estructuras discursivas que responden a modelos y concepciones del mundo que pueden 
ser morales, religiosas, culturales, étnicas, entre otras. 
 
 
19 
 
                                                                                                                                                                                        
 
19 Fig. 17 http://www.yolamasgorda.com.ar/ 21/06/12 
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Esto permite afirmar que la ropa sustituye a la palabra en el preámbulo de la vida y las relaciones 
sociales. Permite también reconocer que cada persona administra lo que su cuerpo publicita, en una 
permanente denotación de información. El cuerpo crea discursos que se ven reflejados en las prácticas 
corporales de vestirse; y en tal razón, tanto el cuerpo como el vestido, son una asociación indisociable 
que encarna la necesidad de representarse social y culturalmente. 
 
La superficialidad lúdica de la moda se representa por medio del espíritu de reinvención simbólica que 
cambia permanentemente en un encuentro entre la esfera pública y la esfera privada del yo; en la cual, 
la personalidad se proyecta externamente y se enfrenta con el otro a través de expresiones y lenguaje. 
Así, “el vestido dice no sólo lo que uno es, sino lo que quisiera ser o parecer”. (Vilar;1975: 18). 
 
Esa serie de apariencias, que se destacan en el uso del vestido y la moda, son representaciones de 
modos de identificación; son además formas de adaptación social que se crean en los espacios sociales. 
Así, la vestimenta comporta una des-homogenización de los cuerpos a través de discursos anacrónicos 
que son visibles en las prácticas sociales cotidianas de la ornamentación corporal; y por otro lado, 
contrariamente, se evidencia también una homogeneización por medio de las tendencias que produce la 
moda y por ciertas normas de la apariencia generadas en los espacios sociales. 
 
Vale decir que las prácticas sociales del vestir dependen de varios factores que son determinados por 
poderes adquisitivos, en consonancia al habitus de consumo y clase que definen a los sectores sociales. 
Grupos que a través del vestido distinguen sus reputaciones, su estatus o sus niveles de pertenencia 
social. “Cada uno se esfuerza por tener un truco, una originalidad, una manera, y, con la ayuda de la 
moda, la reputaciones se hacen y deshacen” (Bourdieu; 1002:46). Esto significa que en la estructura 
social el mundo social se construye como una representación, en las cuales los actos y prácticas se 
generan en dinámicas de teatralidad presentes en lo dicho y lo hecho, en lo proyectado he imaginado, 
en las palabras y prácticas que se generan en espectáculo de prácticas históricas, estructuras y habitus. 
Es así que 
 
“los condicionamientos asociados a una clase particular de condiciones de existencia producen habitus, 
sistemas de posiciones duraderas y transferibles, estructuras estructuradas predispuestas a funcionar como 
estructuras estructurantes, es decir, comoprincipios generadores y originadores de prácticas y de 
representaciones” (Bourdieu; 1980; 86). 
 
 
De acuerdo a lo anterior es clave describir el concepto de habitus refleja la práctica de un “sistema de 
disposiciones duraderas y transponedoras que son producidas  por las condiciones particulares de una 
agrupación de clase social” 
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(Entwystle; 2002: 54). Este concepto permite hacer inteligible las disposiciones que se estructuran de 
forma material en relación a como los cuerpos interactúan en el mundo social. Cuerpos marcados por 
una pertenecía de clase que define su habitus en disposiciones que se construyen de forma adquirida 
mediante 
 
“la educación, tanto formal como informal (a través de la familia, la escolarización y similares). El habitus 
es por consiguiente, un concepto que vincula al individuo con las estructuras sociales: el modo en que 
vivimos en nuestros cuerpos está estructurado por nuestra posición social en el mundo, concretamente para 
Bourdieu, por nuestra clase social” (Entwystle; 2002: 54). 
 
 
 20 21 
 
En ese contexto, que pone en entre dicho la evidencia de disposiciones adquiridas por capitales 
escolares, culturales y económicos a través del habitus como elemento cohesionador de prácticas y 
discursos simbólicos de los grupos sociales; es importante para el análisis la comprensión de cómo en 
ese marco se construye la difusión de los modelos de referencia cultural en torno al cuerpo y el vestido. 
Esto, en la dinámica de difusión de elementos simbólicos construidos a través de la industria que por 
medio de la cultura como objeto mercancía, hace de la comunicación un instrumento para difundir 
modelos de belleza y estéticas del vestido, mediadas en dinámicas de consumo que generan 
identificaciones sociales. 
                                                           
20 Fig. 18http://diasporaymigraciones.blogspot.com/2011/09/sep27.html 21/06/12 
21 Fig. 19http://quito.olx.com.ec/cortes-para-ternos-hombre-o-mujer-exclusivos-iid-107878470 
21/06/12 
 
31 
 
2.2 La difusión de la industria de la moda en el vestir 
 
 
En relación a la perspectiva que define que “la racionalidad técnica es la racionalidad de dominio” 
(Adorno y Horkheimer; 1969: 166), se identifican las relaciones de poder que implican a la industria y 
los medios de difusión como elementos discursivos de dominación en función del mercado. Esto en 
referencia a estructuras coactivas de representación que devienen en prácticas mediadas por las lógicas 
de mercado y consumo que envisten a la industria. En el caso de la moda en el vestir, la difusión y 
persuasión mediada por la técnica de la industria, se ve dinamizada en las prácticas de consumo en 
función de la consolidación prácticas de mercado que en el orden cultural se suscitan. Así, se 
conforman los públicos, relativos a sus posiciones y disposiciones sociales, en relación a los estudios 
de mercado que diferencian a los grupos según ingresos y campos sociales. 
 
En ese sentido, los medios de comunicación se crean como el instrumento propicio de difusión de estos 
mercados, en donde se ofertan nos solo objetos mercancía sino que éstos en si mismo constituyen 
procesos de enculturización que exponen modelos de conducta a imitar o rechazar. Es así que, los 
medios de comunicación son el espacio donde se difunden modelos y estereotipos de belleza que 
reproducen las lógicas de consumo que se definen desde la industria22. En ese contexto cabe señalar 
que 
 
"en nuestros días se ha establecido, por la información y la comunicación en masa que difunden estos 
modelos, una circulación no sólo de los objetos, sino una circulación "psicológica" que establece la 
diferencia radical entre la era industrial y la era preindustrial de distinción trascendente de 
"estilo"(Baudrillard, 1969:156–157)". 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                           
22 La técnica de la industria cultural ha llevado solo a la estandarización y producción en serie y ha sacrificado 
aquello por lo cual la lógica de la obra se diferenciaba de la lógica del sistema social. Pero ello no se debe atribuir a 
una ley de desarrollo de la técnica como tal, sino a su función en la economía actual. ADORNO y HORKHEIMER; 
Industria cultural. Ilustración como engaño de masas; 1968, p. 166 
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23 Fig. 20 http://www.vogue.es/desfiles/primavera-verano-2012-paris-fashion-week-pedrolourenco/ 
6894 21/06/12 
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24 Fig.21http://www.mannequins-online.com/sp/tendencias/escaparates-en-paris-9_72.html 
21/06/12                                                                                                                      
 
 
34 
 
 
Los medios de comunicación se estructuran en las dinámicas del tiempo libre de las prácticas 
culturales. En ese sentido se generan consumos culturales que organizan el tiempo libre. 
 
En ese marco es importante determinar el campo publicitario como un proceso constante de campaña 
cultural que oferta necesidades, valores y actitudes respecto de la cultura y sus dinámicas. Las lógicas 
de consumo cultural se crean en base a estudios de mercado que son el referente para condicionar o 
adaptarse a las conductas sociales que implican una intervención de mercado.  
 
En ese contexto se define el aparato publicitario respecto de los intereses particulares de la industria. 
Los intereses se asocian a una dimensión que implica lo económico y lo ideológico, lo que permite 
decir que la industria cultural se convierte en un modelo generador de cultura. Es la persuasión del 
aparato publicitario la que incide y repercute en la cultura, en base al valor simbólico de la mercancía. . 
 
Es así que por medio de la publicidad y a través de los medios de comunicación se generan múltiples 
estrategias para señalar a los consumidores ideales de vida, actitudes, valores y motivaciones 
favorables al mercado. Esto, se ha develado en el impacto social de la industria cultural que a través de 
los medios de comunicación permiten la configuración de identidades, valores, ideologías y tendencias 
en las sociedades actuales; su influencia es perceptible en la sociedad; y también, en los roles que cada 
grupo o individuo adopta. 
 
En la lógica de mercado se generan nuevas dinámicas socio económicas y socio culturales; se definen 
grandes intereses económicos orientados a tener control social, económico y político. De este modo, la 
industria cultural, a través de la comunicación social como instrumento, muestra el interés por 
estandarizar el gusto y masificar el consumo. Tanto en la programación como en la publicidad, o en las 
redes de flujos de información de la globalidad tecno-económica, en que se producen ideales de vida 
hedonista, disímiles entre los diferentes estratos sociales, con el fin de promover necesidades, valores, 
conductas, prioridades, diferencias, que repercuten directamente en las dinámicas culturales de la 
sociedad. 
 
Esta producción trasciende la perspectiva de territorio nacional y local, convierte a estos lugares en 
puntos de acceso y transmisión donde se activan y transforman los sentidos de la comunicación. De 
estas mediaciones se construye un proceso de racionalización del consumo, en los cuales, se ajustan los 
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deseos, respuestas, significaciones, sentidos en torno a la belleza, juventud, fuerza, vigor, éxito, 
distinción, expectativas y demandas ciudadanas relativas al consumo. 
 
En ese contexto, la imagen corporal en la sociedad moderna se hace imprescindible en la vida 
cotidiana; y en ese sentido es el vestido el que da significado al cuerpo. La ornamentación lleva una 
carga simbólica que describe realidades distintas sobre los estratos sociales y sus necesidades de 
diferenciarse o emularse25. 
 
 De esta manera, los usos sociales del vestido, desde la publicidad y comunicación, harán de la cultura 
una mercancía. Una “cultura de aparato” que es la cultura por excelencia de la modernidad. A la 
producción en masa industrial, corresponde a la masificación industrial de la cultura. (Brito García; 
1994: 37). 
 
En ese marco se entiende que conformar la cultura como mercancía es conformar al consumidor; un 
criterio de rentabilidad que determina tanto la economía del consumidor como las manifestaciones 
culturales. 
 
Esto implica pensar en cómo se conforman las mercancías y qué implica esta conformación en el 
ámbito cultural y en la comunicación social. En ese sentido, se advierte que en la mercancía existen 
satisfacciones simbólicas distintas de las funcionales del producto. Por ejemplo, en el caso del vestido 
las marcas son elementos que se asocian a valoraciones de prestigio. Esta condición de la mercancía 
entabla la diferencia entre la esencia del objeto y su funcionalidad simbólica. 
 
Esta doble condición de la mercancía que distingue el elemento material y simbólico de los productos 
se denomina “styling”, que es el añadido ilusorio, la máscara o el disfraz de lo que el bien en sí mismo 
no puede satisfacer en el consumidor. A decir de Brito García, en la práctica mercantilista del 
“styling”, la distancia entre esencias y apariencias se acorta a través de un proceso que exalta las 
propiedades simbólicas de la mercancía. “En su extremo máximo de perversión, tal dicotomía entre 
forma y fondo da lugar al kitsch. El objeto kitsch es aquel en el cual la diferencia entre contenido real y 
simbólico es tan fuerte, que el uno perturba al otro.” (Brito García; 1994: 30). 
                                                           
25 “La seducción es destrucción  cool lo social por un proceso de aislamiento que se administra ya no por la fuerza 
bruta o la cuadrícula reglamentaria sino por el hedonismo, la información y la responsabilización. Con el reino de 
los mass media, de los objetos y del sexo, cada cual se observa, se comprueba, se vuelca sobre sí mismo en busca 
de la verdad y de su bienestar, cada uno se hace responsable de su propia vida debe gestionar de mejor manera su 
capital estético, afectivo, psíquico, libidinal" LIPOVETSKY, Gilles; La era del vacío; Editorial Anagrama; 
2002;Barcelona; Pt. 24 
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Esta estructura que se construye en la publicidad como instrumento de persuasión de la industria en las 
dinámicas de mercado, refleja el proceso en el cual la sociedad permanentemente construye la 
necesidad de adquirir bienes culturales, en esta relación intrínseca de producción de significaciones que 
dotan al objeto mercancía en un objeto cargado de valoraciones. 
 
En esa línea, la publicidad, al ser una herramienta de persuasión propia de las dinámicas de mercado, 
sirve para estimular estas prácticas y generar en el consumidor necesidades de individualización que se 
representan de modo distinto en cada sector social. De este modo, se ejercen múltiples operaciones que 
buscan conformar en el consumidor actitudes, decisiones, valoraciones y motivaciones. 
 
En ese marco, el vestido y la moda como objetos de consumo y elementos de distinción y estatus, 
como elementos marcados por la publicidad y el consumo; representan a nivel cultural una suerte de 
discursos de apropiación simbólica que denotan y caracterizan la heterogeneidad del sistema cultural. 
Esto, en la dimensión de grupos que se diferencian e identifican con ciertas prácticas simbólicas 
relativas a la música, el cine, las telenovelas, entre otros elementos publicitarios propios de la 
intervención de las industrias culturales en la difusión y consolidación de elementos de consumo; los 
cuales se manifiestan de distintas maneras en relación al espacio social y estructural. 
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2.3 Vestido e Industrias Culturales 
 
Desde el enfoque de García Canclini las industrias culturales se caracterizan por ser aquellas 
actividades relacionadas a la producción y comercialización de la cultura a través de la comunicación. 
Las industrias culturales se definen como las acciones y modos de difusión masiva vinculadas al 
                                                           
26 Fig. 22 http://noseatreveria.wordpress.com/2009/05/06/victoria-beckham-en-un-anuncio-de-ropainterior-para-
armani/ 21/06/2012 
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entretenimiento. Es así que inicialmente se denominó a estas actividades bajo el nombre de industrias 
comunicacionales y posteriormente se llamarían industrias creativas e industrias del contenido. Lo 
clave de este dato es que, en cada una de estas definiciones, los medios de comunicación se convierten 
en el actor importante de la difusión de significaciones que dan sentido a las conductas sociales. 
 
El alto valor simbólico de las industrias culturales se hace visible en la aceptación o rechazo que hacen 
los distintos grupos sociales en las prácticas de consumo. Por tanto, la creación audiovisual, la 
publicidad, las publicaciones, la artesanía, la moda, el diseño, el arte, la música, la arquitectura, la 
fotografía, los medios de comunicación, se convierten en los instrumentos y dinámicas de mercado 
donde la cultura se convierte en una mercancía. 
 
Es así que, producto de este proceso de difusión en que las industrias culturales trascienden de lo 
global a lo local y viceversa, es que se determina su influencia directa en la construcción de identidades 
sociales recreadas de forma específica para cada localidad. Estos procesos evidencian, en las prácticas 
culturales cotidianas, distintas mediaciones que articulan los códigos y lenguajes de la industria 
cultural con las prácticas comunicacionales y manifestaciones culturales que surgen en el organismo 
social. En esta dinámica de interrelaciones intersubjetivas y prácticas de apropiación simbólica y 
material, se estructuran los cambios y adaptaciones entre las diferentes temporalidades y matrices 
culturales que coexisten en una sociedad determinada. 
 
De este modo, se define que la comunicación es un proceso que construye significaciones, lejos de una 
visión instrumental conductivista, la intervención de los medios de comunicación en la dimensión 
cultural, genera distintas transformaciones en las sociedades; y en ese sentido, el consumo ocupa un 
lugar central para entender las dinámicas de apropiación simbólica relacionadas a la comunicación y 
los usos que se hacen culturalmente de los productos y mercancías que se difunden mediáticamente.  
 
Todo objeto cultural tiene una carga de valoración ética y estética con las cuales el mercado orienta su 
oferta, lo cual transforma la cultura por medio de esas lógicas industriales de mercado y consumo. De 
este modo, la industria de la cultura se muestra como un sistema mercantil donde los recursos 
tecnológicos son recursos de dominación. 
 
La Industria Cultural produce y distribuye mercancías con contenidos simbólicos, que organizados de 
acuerdo a mercados de consumo, cumple la función de reproducir estructuras ideológicas y sociales. 
Por tanto, la creación y producción de bienes y servicios que las industrias culturales manejan, se hacen 
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a través de contenidos intangibles de las propias manifestaciones culturales, en base a valores, ideas y 
modos de vida propios de las dinámicas de la cultura. 
 
En el caso del vestido, que es también un objeto mercancía parte de los procesos de mercantilización 
de las industrias culturales, sus satisfacciones simbólicas se asientan en disposiciones relativas a la 
diferenciación, distinción y emulación social representadas distintamente en las estructuras de clase. 
 
El consumo del vestido es una actividad dinámica, no solamente depende directamente del nivel 
económico o capital cultural del sujeto consumidor, sino también del momento histórico que es 
motivado por la promoción que la industriacultural genera en determinado momento. En ese sentido, el 
valor de uso que se les otorga a los objetos sustituye al valor de cambio. El vestido es un objeto 
deseable, con atribuciones y valores simbólicos que produce satisfaccionestangibles e intangibles en el 
consumidor. Estas valoraciones se traducen enformas de identificación que generan a nivel cultural el 
desarrollo de grupos identitarios que nacen en base al desarrollo de elementos que la industria cultural 
propende. Lo que es visible en las dinámicas de resurgimiento de culturas urbanas y juveniles que a 
través de la música, mediada por el vestido que establece estéticamente sus diferencias, estructura 
modelos de identificación que agrupan y organizan prácticas culturales y modos de conducta relativos 
a la carga simbólica que cada grupo afirma y comprende. 
 
En ese sentido, se desprende el planteamiento de que la moda y el vestuario son temas que deben 
tomarse en consideración cuando se habla de formas de identificación. De este modo cabe la 
afirmación de que el vestido comunica, representa socialmente aspectos relativos a género, clase, 
posición social, entre otros elementos que surgen de convenciones sociales. 
 
2.4 Vestido, moda e identidad de lo efímero 
 
Cada estética y estilo que se adopta al vestir conlleva implícitamente un tipo de configuración 
identitaria, en las cuales se asocian también valoraciones vinculadas a la construcción de estereotipos. 
En palabras de Entwistle “La ropa que elegimos llevar representa un compromiso entre las exigencias 
del mundo social, el medio al que pertenecemos y nuestros deseos individuales” (Entwistle; 2002:143). 
En ese sentido, se entiende que la indumentaria crea convenciones respecto de la apariencia, 
diferenciación y emulación social. 
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Al hablar de identidad, de moda e indumentaria se topan indispensablemente aspectos propios de las 
dinámicas de clase y consecuentemente de los habitus de consumo que se producen en esas prácticas. 
La indumentaria marca brechas sociales, destaca diferencias de gustos, de apreciaciones, 
sensibilidades; construye tendencias que se visibilizan en las formas de vestir el cuerpo. “La 
identificación con un grupo social y la participación activa en él siempre implican al cuerpo humano y 
a su adorno y su vestido” (Alison Lurie citando a Ted Polhemus; 1994: 33). 
 
La moda, fenómeno inestable e inherente al mercado y consumo, se dinamiza en la obsolescencia de 
los objetos industriales, en el ciclo de lo efímero, tanto en la producción como el consumo de los 
objetos. 
 
La cultura material que lleva el cuerpo, la denominada ornamentación corporal que incluye formas de 
ostentación simbólica, produce el deseo inherente de diferenciarse por medio de la moda y esta 
diferenciación es un aspecto que surge de esa necesidad de identificación dentro de los grupos sociales 
y de las personas. 
 
La industria inexorablemente debe permanentemente presentar y proyectar nuevas propuestas para 
dinamizar el mercado y consumo. Socialmente presenta la idea de que lo nuevo es mejor que lo viejo, 
constantemente se reafirma en la idea de la sustitución de lo viejo. En tal razón la brevedad de la moda 
y el permanente ciclo cambiante de sus productos y la personalización atraída por la carga simbólica 
cultural que adquieren las mercancías. Para la industria, el cliente que consume moda deberá sentir que 
el objeto que tiene en sus manos es personalizado, que está pensado para él. 
 
En este marco, en la industria de la moda del vestir, es necesario que se creen y recreen de manera 
rápida las tendencias, así se mantiene el curso de lo efímero con el fin de generar incentivos 
permanentes que pronuncien el consumo en beneficio de la industria. La moda es variable, obedece a 
patrones de cambios permanentes, cíclicos, en base a modelos económicos, visuales y culturales. 
 
Dentro de estas dinámicas, producto de la industria y los ciclos permanentes que conlleva la moda, la 
identidad se construye en referencia a todos aquellos deseos que manifiestan la diferencia, la necesidad 
de una otredad que confirme la autenticidad, pero también el sentido de pertenencia y similitud, la 
formación de identidades colectivas que responden a fines de adaptabilidad social. 
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En los procesos de modernización, la generación de vínculos, de pautas de socialización y conducta, se 
modifica en otras dinámicas. Los modos de producción, industrialización y masificación que se crean 
en la cultura son relevantes, intervienen en el marco del surgimiento y desarrollo de las tecnologías de 
información y comunicación. En este contexto, las dinámicas e interrelaciones sociales se conectan a 
procesos de redes de información en donde el intercambio simbólico permanece, en donde se producen 
transferencias de elementos culturales globales que modifican las localidades.  
 
La carga simbólica que se difunde a través de los medios de comunicación y las redes sociales 
reorganizan la cultura global y local directamente. De dichas transferencias simbólicas y económicas, 
nacen procesos de apropiación simbólica que recrean las culturas urbanas, los modos de identificación, 
las dinámicas de resemantización entre lo local y lo global, entre la industria y el consumo cultural. 
 
“En este proceso de restructuración de los referentes identitarios, según Jesús Martín Barbero, son los 
jóvenes quienes reflejan con más facilidad estos nuevos modos de percibir y narrar la identidad ‘con 
temporalidades menos largas, más precarias pero también más flexibles, capaces de amalgamar, de hacer 
convertir en el mismo sujeto,ingredientes de universos culturales muy diversos’ ”. (Piña Narváez citando a 
Barbero; 2007: 165). 
 
2.5 La moda del vestir y las culturas juveniles 
 
Las culturas juveniles se desprenden de expresiones y prácticas socioculturales heterogéneas. Son 
grupos sociales que se construyen en base a formas simbólicas de vivir el mundo a través de valores y 
creencias, formas organizativas y usos del tiempo libre. En ese marco, las culturas juveniles se 
caracterizan por ser expresiones colectivas que se crean en estilos de vida distintivos. En sus dinámicas 
se integra elementos materiales e inmateriales propios de cada cultura, por medio del lenguaje, las 
estéticas, la música, las prácticas culturales y las actividades focales. 
 
Cada cultura juvenil tiene sus propias formas de narrar los espacios y temporalidades, sus propias 
maneras de ser y vivir su mundo, sus propias formas de vestirse e identificarse. Se componen en 
amalgamas de universos culturales distintos, en el cual se reconfiguran identidades colectivas. Es así 
que las sociedades se dinamizan simbólicamente con estas colectividades que se proyectan sobre 
situaciones distintas, discontinuas, dispares, heterogéneas, donde tejen sus simbologías y prácticas 
como parte de un mismo entramado social. 
 
De ese modo, los usos sociales del vestido en las culturas juveniles se componen como elementos 
identitarios mediante formas comunicacionales interactuantes con el medio social. Así, a través del 
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vestido se crean semejanzas y diferencias que recrean en lo social diversas condiciones de mismidad, 
otredad y diferencia.  
 
Lo cual permite el desarrollo de producciones de sentido e intercambio simbólico como elementos 
generadores de discursos y diálogos, que se dan de forma individual o colectiva que conllevan al 
desarrollo de relaciones de alteridad en el mundo social. 
 
En las culturas urbanas la heterogeneidad de identidades es perceptible en los modos de ser y 
representarse a través de la imagen. Son representaciones individuales con códigos compartidos; 
códigos que son descifrados e integran esencialmente la identificación de cada grupo social. 
 
En estas prácticas se evidencian las manifestaciones simbólicas que el comportamiento colectivo 
practica a través de los lenguajes verbal y no verbal, en las estéticas, el arte, la música y la ropa. Así, la 
vestimenta, como factor dinámico de las culturas urbanas, es una vía de expresión e intercambio 
simbólico de estos grupos sociales. 
 
“El fenómeno del mimetismo tiene, si cabe, proporciones mayores en las estrellas de la canción. 
Recuérdese el novedoso y paradójico atuendo de los Beatles y Rolling Stone y la rapidez con que se 
implantó semejante vestimenta entre los jóvenes; y los espectáculos histéricos de las fans rodeando a Elvis 
Presley o al español Raphael. Tal poder de sugestión llegan a tener esos ídolos, promocionados por los 
publicitarios, que consiguen mover a masas de adolescentes como por hipnosis” (Vilar,1975:114). 
 
 
Las culturas se movilizan, cambian  permanentemente, la inestabilidad de sus dinámicas trasciende en 
la inmediatez, en la satisfacción de deseos evanescentes. Y en esa movilidad, las mediaciones, 
producto del encuentro social y la información mediática, culturalmente precisan transformaciones 
conexas a la imagen. 
 
La moda y las prácticas que de ella provienen, incentivan el intercambio simbólico mediante la 
industria de la cultura para promover el consumo. El cuerpo es el escenario de lucha política para 
reconstruir identidad y sentido en grupos de jóvenes como son los rockeros, metaleros, góticos, 
hoperos, reguetoneros, emos, metal-punks, hippies, yippies, pin-ups entre otros. 
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27  Fig. 23http://www.directoamiarmario.com/general/nuevo-catalogo-de-blanco-5587.html 
21/06/2012 
28 Fig.24 http://www.lacarmina.com/blog/ 21/06/2012 
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29 Fig.25 http://www.myspace.com/bandaselva/photos/70431137 21/06/2012/ Metaleros 
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30 Fig. 26 http://www.facebook.com/photo.php? 
fbid=1128616011265&set=a.1411812250994.2051653.1103137534&type=3&theater 21/06/2012 
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31 Fig. 27 http://emocorners.blogspot.com/2011/09/emos.html 21/06/2012 
32  Fig. 28 http://www.worldofstock.com/stock-photos/grimacing-young-female-heavy-metal-punkrocker/ 
PCT12488 21/06/2012 
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En este contexto, los jóvenes viven sus cuerpos en dimensiones existenciales, relacionales, subjetivas 
todo ello con la intencionalidad de interactuar en determinado ámbito social. Para el joven hay varios 
escenarios que pueden ser vividos para el debate y acción política. Los territorios de esta lucha se 
encuentran desde el uso de su cuerpo, el graffiti, la música, las estéticas con la finalidad de oponerse a 
la tradición y el conservadurismo. 
 
En esta línea, la edad es un constructo generado por la estructura social de determinada cultura, cuyas 
dinámicas, contenidos, cambian de acuerdo al espacio y tiempo. Sus transformaciones en la 
cotidianidad tienen mucho que ver con las formas organizativas y condiciones sociales en relación a 
diferentes temáticas como la inclusión, la exclusión de procesos, como también la creación y 
circulación cultural. 
 
Estos componentes se traducen en formas comunicacionales desde las culturas juveniles por medio de 
discursos simbólicos en referencia dinámicas de cohesión social, diferenciación, participación y 
producciones estéticas. 
 
La estética es un elemento cultural que interactúa y construye mediaciones de modelos de belleza, de 
producciones de sentido y apropiación simbólica que se desprende de las culturas juveniles y también 
de las no juveniles. En ese sentido, el cuerpo es el espacio en el cual se identifican estos modelos 
estéticos, para cada grupo cultural y social. Modelos de belleza que pueden significar en las prácticas 
culturales la idea de imitación o rechazo, la construcción de estereotipos que resaltan las estructuras 
simbólicas de género, y otros elementos que implican una pauperización de identidades. 
 
2.6 Los modelos de belleza en la moda y el cuerpo 
 
Las actividades cotidianas de la vida social condensan el hecho de vestir al cuerpo. Esto varía para 
cada cultura y cada grupo social en relación a las dinámicas del gusto y estéticas relativas al espacio 
social y estructural -el habitus-.  
En ese marco, el vestido genera formas de distinción y estatus, que propenden a formas de marginación 
de diversas estéticas, vinculadas a grupos culturales con características diversas en el vestir, las cuales 
corresponden a sectores y estructuras sociales.  
 
Estas características, que denotan modelos de belleza y significados culturales del cuerpo, 
reglamentado y codificado por distinciones estéticas, reflejan la idea de que 
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“los cuerpos que no se conforman, los que se saltan convenciones de su cultura y no llevan las prendas 
apropiadas, son considerados subversivos en lo que respecta a los códigos sociales básicos y corren el 
riesgo de ser excluidos, amonestados oridiculizados” (Entwinstle; 2002: 21). 
 
 
Lo anterior resalta el planteamiento de que el vestir el cuerpo es una actividad de preparación y 
disposición tanto física como mental hacia el encuentro con el otro. El cuerpo es algo deseable y 
apropiado, se define como una práctica de códigos, técnicas y habilidades. Esto como una recurrente 
social que implica una estructura de la apariencia, y que en la vida cotidiana refleja un tipo de 
comodidad respecto de su anclaje en los distintos ámbitos públicos. Esto significa que llevar el cuerpo 
vestido u ornamentado, es un acto que genera códigos fácilmente reconocibles dentro de los 
convencionalismos de cada cultura, con la finalidad de evitar la censura social en relación a las 
normativas éticas y estéticas de las sociedades. Por tal motivo se ha mencionado que el vestir también 
es una cuestión de moralidad. 
 
Es por medio del vestuario que el cuerpo se relaciona en colectividad. En gran medida es perceptible la 
influencia de la mirada de los otros a la hora de vestir el cuerpo, siendo un estímulo para responder 
convencionalmente y sentirse integrado y reconocido como parte de un determinado grupo social. 
 
La relación que existe entre la prenda cotidiana, el cuerpo y la identificación social, van siempre de la 
mano a la hora de tratar de comprender el cuerpo fenoménico sobre la práctica personificada de 
embellecer el cuerpo. En ese sentido, las normas culturales y la presentación del yo en la vida cotidiana 
requieren de otro tipo de atención para mostrar al cuerpo en un entorno social particular. “Para 
comprender el cuerpo como un objeto socialmente constituido y contextuado (…), para comprender el 
vestir como una experiencia corpórea” (Entwinstle; 2002:26). 
 
El cuerpo pertenece a la cultura, y en tanto práctica material y simbólica, se enviste en una inclinación 
social de personificación. Así se construyen las propiedades fisiológicas del cuerpo como los productos 
residuales que se obtienen de la relación social y cultural. El cuerpo es portador de simbolismos y 
restricciones de cada cultura y se le pide actuar de acuerdo a patrones ya establecidos y mediatizados. 
 
La belleza, el cuerpo y la moda, recrean en lo cotidiano una serie de presiones sociales de acuerdo a los 
contextos en que se desenvuelve. Ahí se representa el género en un constructo dual de modelos 
imperantes asociados a características individuales. Lo masculino y femenino se ve representado por 
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medio del vestuario y sus complementos; en la cual, la presentación del cuerpo es un mecanismo de 
enculturización respecto de normas y valores que se crean desde la cultura de consumo. 
 
 
33 
En ese marco, se identifica que el cuerpo y la belleza, se componen de un gran proyecto hedonista 
donde la felicidad depende en gran medida de los cuidados que se hagan al cuerpo y de su 
embellecimiento como norma de relacionamiento social y conductual ante el mundo. En ese contexto, 
“la moda puede intentar asumir este papel integrador, ya que permite al individuo posicionarse 
oponiéndose, pertenecer y distinguirse” (Guillaume,2005:193). 
 
De este modo, al acto del vestir se asocian otros elementos relacionados a valores y normas del 
lenguaje de la moda; que definen aspectos de la apariencia respecto del triunfo o fracaso, de la idea de 
vejez o juventud, de lo feo y lo bello, la riqueza y pobreza; dicotomías asociadas a una serie de 
valoraciones sociales que se estructuran en contenidos y modelos de representaciones e imaginarios 
sociales. 
 
El vestir para triunfar como una lógica de intercambio de deseos para alargar la juventud; así, esculpir 
el cuerpo en definitiva es llevar a cabo una disciplina del mismo, a través del autocontrol y el consumo. 
 
                                                           
33 Fig. 29 http://artivismo.es/2008/05/08/yang-fei-femenino-y-masculino/ 21/06/2012 
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El vestir el cuerpo, un acto que diferencia la dicotomía de género, encarna formas de opresión social 
que se han desarrollado a través de la historia desde diferentes regulaciones de control moral y social. 
Por citar un ejemplo, en el siglo XIX, el corsé, una prenda que la mujer usaba a la altura del estómago 
para formar una figura moldeada oblicua hacia las caderas; fue un artefacto estético que encarnaba en 
la práctica formas de opresión y represión a las mujeres, un tipo de vestido que intervenía en el cuerpo 
femenino como una forma de opresión social desde los modelos de belleza de aquel entonces. Vale 
decir que a nivel físico el corsé generó malformaciones corporales en las mujeres del siglo XVIII Y 
XIX, cuerpos enfermos, pieles lastimadas y los órganos que se encontraban expuestos sufrían destrozos 
y daños por la manera de ser comprimidos; esto, con la motivación de cumplir los patrones sociales 
estéticos de la época. 
 
Esta relación, de la belleza y el cuerpo, de los modelos y construcciones sociales de la estética, se 
reflejan actualmente en procesos de intervención quirúrgica, o en tratamientos vinculados al culto a la 
delgadez. En el siglo XXI, el corsé se resignifica metafóricamente, un corsé corporal que significa 
tener la piel pegada al cuerpo, mediante un conjunto de regímenes alimenticios, tratamientos, 
intervenciones quirúrgicas o en dinámicas de ejercicio físico. 
 
Las lógicas de consumo, vinculadas a la idea de belleza que el mercado propende, se estructuran en 
criterios que conllevan a prácticas de individualización respecto del acto de reflejarse ante el modelo de 
belleza. Un modelo que cambia dinámicamente en la historia a través de lo efímero que crea la moda 
entorno a productos y mercancías culturales de consumo. 
 
Esta dinámica convierte a la moda en un acto producto de la autosatisfacción del verse. De reflejarse 
desde el modelo que impera en las vitrinas que la industria ha decorado; en una exaltación de lo 
momentáneo que despierta la aparente búsqueda de recrearse en el tiempo, de identificarse en el 
cambio permanente que despierta la moda. 
 
2.7 Narcisismo y hedonismo como prácticas de la moda 
 
La moda es un proceso que se reconfigura en el tiempo; cada colección de vestidos es una re 
significación temporal que reestructura el campo de consumo y de producción a nivel global. Así se 
define el lenguaje de la moda en una dinámica cambiante de resurgimientos y moratorias de estéticas y 
figuras que nacen de la relación intrínseca entre la industria y la cultura. Así, la velocidad y el cambio 
se convierten en la marca crucial de los criterios que plenamente definen a la moda. 
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La idea que persiste en la afirmación de las tendencias de moda para cada temporada, se distingue en la 
noción de la vida en el presente. Para el desarrollo de la moda el presente es un tiempo importante, 
porque es ahí donde se construye el consumo y la validez del producto. A nivel cultural, esta lógica 
deviene en una idea recurrente de vivir el aquí y el ahora. El futuro pierde su valía, lo cual representa 
una opción ante el mundo de excluirse de la idea de sujeto histórico transformador de lo social. Así, se 
implica ante la vida una operación narcisista como práctica temporal de autosatisfacción. Cabe la 
referencia a Squicciarino quien menciona que 
 
““La moda vive de una belleza furtiva, está fascinada por su propia transitoriedad, exalta lo momentáneo, 
y goza de ello, simboliza la victoria del instante, la seducción y la exaltación de la novedad vivida 
intensamente” (Squicciarino, 1990:180). 
 
Así, moda y vestido, belleza y tiempo, reflejan la noción de un narcisismo sesgado en el momento, 
introducido en las relaciones sociales permeadas por el éxito en sociedad que depende de la imagen 
proyectada. Así, la dinámica deviene en el cuerpo como objeto de inversión social, símbolo de 
condiciones de vida y éxito. En el cual, se conforman culturalmente las relaciones de consumo 
estructuradas en ideas de inversión sobre el cuerpo y sus necesidades sociales de incluirse al mundo. 
Lo que resalta el uso del tiempo y dinero para invertir en dietas, ejercicios, cosméticos, intervenciones 
corporales, entre otras actividades propias de la noción de belleza, el narcisismo y el consumo de las 
representaciones de lo bello. Evidencia un estado de dependencia de la propia imagen, obsesiva y 
compulsiva; en la cual el narcisista no puede vivir sin sentir la admiración del otro. 
 
Bajo esta perspectiva, la moda construye identidades pasiva, conformes, sin búsqueda de grandes 
cambios; es tirana y manipuladora, pero a su vez personaliza la información que envía, gracias a esos 
particularismos dentro de dinámicas narcisistas. 
 
Vale resaltar que en la moda y su carácter efímero, se redefine el tiempo subjetivo, el pasado pierde 
existencia, el futuro es un lugar vacío y el presente se concreta como el tiempo fundamental. En este 
contexto, las decisiones que se toman en el transcurso de la vida, en referencia a la imagen, el vestido y 
la moda, son múltiples y consagradas a la búsqueda de singularidad a través de la imitación. 
 
En ese sentido, la moda es un canal que provee de sentido al cuerpo en la búsqueda de una identidad 
momentánea, efímera, que se auto-complace en el ego materializado. Así, la metáfora de la relación de 
la belleza ante los otros cambia, la relación ante el espejo que se cristaliza en lo social se modifica; lo 
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cual afirma la disposición de que “Don Juan a muerto; una nueva figura, mucho más inquietante, se 
yergue, Narciso, subyugado por sí mismo en su cápsula de cristal” (Lipovetsky, 2002: 33). 
 
Lo anterior se refiere a la idea de que el individuo es el andamio donde se expresa la estetización que la 
vestimenta señala, los medios de comunicación su instrumento de difusión y narciso la representación 
de un sujeto que consume para su autocomplacencia. De este modo, resurge la oleada de expansividad 
hedonista-individualista que crea el ambiente propicio por aclamar la novedad, la belleza corporal, la 
moda, el gusto y el estilo en el vestir. Esto en una sociedad que desea el deseo más que el objeto en sí 
mismo; en una sociedad que consume los deseos que ocultan los objetos del sistema de la moda y su 
cambio constante de productos y propuestas. 
 
El cambio constante en las formas e imágenes que se da a través del juego mass mediático y la moda, 
en algunas ocasiones representan la vulnerabilidad de narciso ante la decrepitud, vejez, muerte. 
Criterios naturales que en el lado hedonista ofician una retirada forzada del cuerpo cuando no cumple 
patrones de belleza exigidos dentro de los cánones de los medios de comunicación. 
 
La tradición publicitaria ha querido representar un paraíso donde el individuo recree una vida a salvo 
de la cronología del tiempo. Por ende, se oficializa el consumo con una narración publicitaria 
sorpresivamente novedosa y creativa, los escenarios cada vez apuestan en manifestar la realización 
plena de una vida  feliz, animados por el goce hedonista. 
 
““Los medios de comunicación, y particularmente el discurso publicitario, ofician de escenario central en 
el juego del consumo. La narración publicitaria apuesta a la personalización como estrategia de 
consolidación del consenso societario...es el sistema de personalización, de diferenciación forzada...el que 
encuentra en la publicidad su autonomía y realización plena" (Baudrillar; 1969:186). 
 
 
Los medios de comunicación van de la mano con la publicidad en busca de una salvedad perpetua del 
reino de la moda. En ese sentido, la publicidad es una estrategia utilizada para satisfacer la moral que 
reina en los mundos hedonistas sumidos por la seducción. 
 
2.8 Distinción y diferenciación social: elementos simbólicos del vestido 
 
Los modelos de belleza que priman en las sociedades actuales, desde los medios de comunicación, la 
publicidad y la industria de la cultura, a más de crear modelos de belleza respecto de los usos del 
cuerpos; se conforman en estructuras de clase, distinción y diferenciación social. El vestido en ese 
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contexto, es el elemento que construye desde el cuerpo las diferentes estéticas que, enmarcadas en 
rasgos distintivos de carga simbólica, representan determinantemente las condiciones sociales, 
económicas y culturales de los grupos culturales en el vestir. 
 
En ese marco, el rol que desempeña el vestido en las sociedades actuales tiene relación con el consumo 
jerárquico que hacen las clases sociales, el poder  adquisitivo y los habitus de consumo34. A través del 
vestido se determinan acciones que surgen de necesidades de diferenciación, distinción social, 
reconocimiento de la propia identidad, comodidad y placer. De este modo se construyen dinámicas de 
estatus y estilos que son parte del ámbito de la apariencia. 
 
Las sociedades modernas han otorgado al vestido una carga simbólica reflejada en el valor de cambio y 
las significaciones de prestigio que adquieren los objetos. Es así que existen niveles de segregación y 
estratificación social en el consumo, visibles en las prácticas que se hacen en los diferentes sectores 
sociales. En ese contexto es preciso mencionar que el consumo del vestido es un instrumento de 
jerarquización social donde se profundizan las diferencias y valores clasistas de las sociedades. Por otra 
parte en una suerte de enclasamiento que aglutina esas diferencias sociales en sectores. Una perspectiva 
que reafirma la noción del hedonismo y deseo de individualización, mediado por un proceso de súper 
diferenciación social. 
 
La diferenciación social es un hecho que integra la idea de distanciamiento y afirmación ante el otro 
diferente; por otro lado incluye esa búsqueda individual en la semejanza y la identificación. En ese 
marco, el vestido no es otra cosa que el signo de la necesidad de ornamentación corporal e identidad, 
donde la principal motivación de los consumidores trasciende las dinámicas del valor de uso de las 
mercancías hacia una aspiración que se ve determinada por diferentes rangos de diferenciación social. 
De este modo el vestido funciona como exponente de clase y aspiración social. 
 
                                                           
34 “Los agentes están distribuidos según el volumen global del capital que poseen bajo sus diferentes 
especies y en la segunda dimensión según la estructura de su capital, es decir según el peso relativo de 
las diferentes especies de capital, económico y cultural, en el volumen total de su 
capital”. BOURDIEU; Piere; Razones prácticas; editorial anagrama, Barcelona, 1997; pt. 18. 
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35 
El vestido es un objeto que posibilita y dota de significaciones de distinción al cuerpo, establece rangos 
sociales, estratos económicos, grupos sociales. Es un objeto que genera estructuras de segregación, 
estratificación e inclusión social que interactúan permanentemente. A través del vestuario se 
reproducen prácticas culturales de distinción que representan modos de descripción del cuerpo, de 
significaciones simbólicas en la cultura. Esto en el marco de las relaciones humanas que se tejen en el 
mundo social36. 
 
                                                           
35 Fig. 30 http://www.fashion-lowcost.com/2012/06/copias-de-moda-xxi-fashion-copy-xxi_10.html 
21/06/2012 
36  “Con vistas a conseguir determinar cómo la disposición cultivada y la competencia cultural, aprehendidas 
mediante la naturaleza de los bienes consumidos y la manera de consumirlos, varían  según las categorías de los 
agentes y según los campos a los cuales aquellas se aplican, desde los campos más legítimos, como la pintura o la 
música, hasta los más libres, como el vestido, el mobiliario o la cocina, y dentro de los campos legítimos, según los 
“mercados” – “escolar” o“extraescolar”- en los que se ofrece, se establecen dos hechos fundamentales: por una 
parte, la fuerte relación que une las prácticas culturales (o las opiniones aferentes) con el capital escolar (medido 
por las titulaciones obtenidas) y, secundariamente, con el origen social (estimado por la profesión del padre); y, por 
otra parte, el hecho de que, a capital escolar equivalente, el peso del origen social en el sistema explicativo de las 
prácticas y de las preferencias se acrecienta a medida que nos alejamos de los campos más legítimos” BOURDIEU, 
Pierre; La distinción, criterios y bases sociales del gusto, Tauros, México, 2002; pt. 11. 
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En referencia a Bourdieu, en el cuerpo expresa una actitud que determina la relación que las personas 
tienen con el mundo social. Esta se acentúa simbólicamente para establecer diferencias visibles en 
conductas  comportamientos. En ese sentido, el cuerpo y el vestido son de esta manera productos 
sociales, dependientes de manera directa de medios económicos y culturales, que a través de sus signos 
constitutivos “producen el efecto de distinguir a los grupos por referencia al grado de cultura” 
(Bourdieu; 1979:190). 
 
Esto significa que en el espacio social las propiedades corporales se aprehenden por medio de sistemas 
de enclasamientos sociales. 
 
En ese contexto, la moda y el consumo a través del vestido, demarcan estructuras de distinción social y 
cultural definidas en contextos históricos particulares. 
 
2.9 Consumo y obsolescencia, moda y seducción 
 
La industria del vestido se escenifica para cada estrato social, en el estímulo de consumo que responde 
a la idea de un producto distinguido sobre un producto obsoleto. Esta valoración del objeto moda se 
representa a nivel mediático e industrial en un período de vida que dispone y refleja su estatus como 
mercancía. Es así que la distinción y diferencia que el vestido y la moda proyectan, como elementos 
discursivos y simbólicos de pertenecía social, responden determinantemente a las lógicas de consumo y 
obsolescencia que los productos tienen como elementos de revitalización del mercado. 
 
En la sociedad de consumo existe una clara presencia hedonista en las dinámicas sociales cotidianas, 
que se denotan en la búsqueda incesante por el reconocimiento de su jerarquía social. En las dinámicas 
que la moda comprende, la obsolescencia, seducción y diversificación son los elementos que 
fundamentalmente estructuran su contenido. La moda es la lógica de la renovación constante, la 
proliferación de las formas y el surgimiento de productos de mercado que crecen de manera efímera e 
inestable. En estos procesos la pretensión de durabilidad se anula en la lógica de que todo objeto se 
haga sustituible. En ese sentido, la seducción de la moda no ha parado de imprimir su sello de 
soberanía bajo la velocidad del cambio que despierta la obsolescencia. 
 
La caducidad de la moda es una unidad sistémica del mercado, en que lo nuevo se realza con la 
seducción intensiva de afirmarse en el consumo. En ese sentido, “las relaciones que mantenemos con 
los objetos ya no son de tipo utilitario, sino de tipo lúdico, lo que nos seduce son los juegos a que dan 
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lugar, juegos de mecanismos, de manipulaciones y técnicas” (Lipovetsky;2002:181). Así, las prácticas 
de la moda se distribuyen en opciones y variedades de formas, a partir de un modelo estándar y sus 
calidades y materiales, en consonancia a las visiones que enaltecen la comodidad, sofisticación y el 
diseño. 
 
En las estructuras que se crean del consumo, la dimensión estética es una urdimbre de seducción ante 
el consumidor. Es imprescindible para la industria del vestido, en la construcción de modelos de 
belleza, la idea de jugar con las apariencias, para seducir al consumidor desde lo emocional, lo insólito, 
lo fantástico, lo irónico, lo provocador, lo sensual, lo estridente. Estas nociones se construyen en base a 
productos de mercado. 
 
De este modo, la moda deviene en el placer visual que presenta, dentro del constante cambio que 
permanentemente construye en la dinámica social. 
 
Así, la sensualidad en la moda es un hecho asociado a la idea de juvenilización en el mercado, al miedo 
a envejecer, al sentimiento flagrante de añoranza y nostalgia al pasado, que en la búsqueda incesante 
del placer encuentra la autocomplacencia y el disfrute de los placeres terrenales. 
 
En ese sentido se advierte que en la seducción que la moda despierta, hay signos estéticos que 
contribuyen a legitimar el arreglo personal. 
 
“La seducción se ha desprendido del orden inmemorial del ritual, de la tradición, ha inaugurado su larga 
carrera moderna individualizando, aunque sea parcialmente, los signos indumentarios, idealizando y 
exacerbando la sensualidad de las apariencias” (Lipovetsky; 2002:73). 
 
Lo anterior que resalta el presente y lo efímero de la moda, crea el carácter espurreo de la brevedad de 
la experiencia humana, un juego entre el pudor y el erotismo que suscitan la imaginación de lo que 
oculta el vestido. 
 
En la expresión del cuerpo, la vestimenta es el nexo que sostiene las relaciones sociales desde la 
corporeidad. Un proceso que surge en una sociedad a la carta, dispuesta a participar de relaciones 
relajadas, abiertas, conciliadoras, menos autoritarias y disciplinarias, una sociedad que desde el vestido 
visibiliza la diversidad como en una gran vitrina que se crea por la seducción. En ese sentido, “la 
seducción es destrucción cool de lo social por un proceso de aislamiento que se administra (…) por el 
hedonismo, la información y la responzabilización” (Lipovetsky, 2002:24). 
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De este modo, vestido y seducción conforman la estructura del lenguaje de la moda, en una relación 
comparativa ante el otro quien se descubre en la diferencia. Así, la seducción es placentera, se 
convierte en el poder mirar y ser mirado; y la moda, “una práctica de placeres, placer de complacer, de 
sorprender, de deslumbrar” (Lipovetsky, 2002:68). Esto permite que la fascinación por la novedad y su 
relación con la moda, afirmen los criterios de cambio continuo, la idea de colgarse del presente y sus 
propuestas de vestido, en cuanto a color, cortes, texturas y jerarquías. 
 
En esa línea, el “placer por el estímulo del cambio, la metamorfosis de las formas, propia y de los 
demás” (Lipovetsky, 2002:68) se recrean en prácticas de representación. Las personas desean verse 
reflejados ante los demás para no sentir soledad, pero al mismo tiempo quieren sentirse únicos; de 
hecho, se busca la individualidad, en la variada gama de posibilidades que brinda el vestuario. Esto 
significa que “la moda no sea únicamente signo de distinción social, sino también placer de la vista y 
de la diferencia” (Lipovetsky, 2002:68). 
 
En ese contexto se marca el planteamiento de que la seducción intrínsecamente motivada por el 
hedonismo, se construye en la era de las posibilidades, de las opciones y las apariencias; y el vestir, en 
el acto de individualidad de acuerdo a necesidades y requerimientos sociales. De este modo se crea la 
importancia de diferenciarse ante el otro en una búsqueda constante de placer, mediante la moda que es 
la respuesta a sus búsquedas anidadas por la seducción, pretensión, imitación, emulación y 
diferenciación que surgen de los públicos diversos. 
 
Nos resta comprender que el goce hedonista narcisista que tiene como finalidad sentir un cuerpo bello, 
refleja a un individuo condenado a vivir la prisión del propio cuerpo en el vestido que revitaliza la 
forma moda. La moda con un principio y fin fugazmente insospechado, en la ausencia de quietud que 
es su signo perenne, donde nada perdura por el advenimiento de lo nuevo que desecha, en la fugacidad 
de su acto, constantemente lo viejo. 
 
Entonces, la estrategia publicitaria predominante en las sociedades hedonistas, promueve estrategias y 
tácticas en busca de posicionamiento momentáneo del juego de la moda y sus reglas de vida y muerte 
inexpugnablemente. La moda es un orden donde se construye y se reconstruye novedosamente 
consensos de lenguajes, todo ello circunda en el tiempo de cambio permanente que ésta propone en una 
época presa de la seducción y el hedonismo. 
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Tales señalizaciones se basen en la rivalidad individual exasperada por encontrar un nicho dentro de la 
estima social. Una dinámica que se desprende de “las relaciones humanas, públicas y privadas, que se 
han convertido en relaciones de dominio, relaciones conflictivas basadas en la seducción fría y la 
intimidación.” (Lipovetsky, 2004: 68). 
 
2.10 La construcción de estereotipos en la diferencia de género 
 
2.10.1 Vestido y construcción de género 
 
Vale resaltar que en la noción de género no existe una visión normativa unívoca; ésta se reelabora en el 
avance de la investigación de los diferentes estudios que contribuyen a la redefinición del concepto. 
Para esto han sido imprescindibles los estudios de sexualidad, los estudios estructuralistas, 
postestructuralistas y las teorías Queer desde un carácter analítico, abstracto, social y político para 
romper con el pensamiento identitario dualista. 
 
En ese marco, es clave definir que las bases que estructuran la perspectiva de género tienen como 
origen fundamental la construcción histórica del pensamiento feminista. Un proceso que surge en torno 
a una pugna contra el determinismo biológico operante en la dimensión social e individual de la 
cotidianidad de la gente, en la cultura dada en todas sus instituciones y sistemas en los cuales se 
reproducen estas construcciones. De ese modo, el género como concepto tiene sus cimentaciones en los 
procesos de reivindicación feminista, demarcados en momentos históricos disímiles, de intereses 
políticos, sociales y culturales flagelantes, en los cuales se pondera la idea de romper con la estructura 
histórica masculina dominante. 
 
En referencia a Silvia Tubert la construcción de tipos de producción teórica de la antropología de 
género se deben en gran parte a un proceso que prima la experiencia feminista en varias etapas; así se 
ciñe en un primer momento con el feminismo victoriano, considerado la primera ola del feminismo, 
que encarna sus posicionamientos en el período histórico que de data del contexto de 1880 y 1920; en 
un segundo momento “en la disgregación del movimiento de la mujer”, en el período de 1920 y 1960; 
en una tercera etapa con la llamada segunda ola del feminismo o feminismo político en el contexto de 
1960 y 1980; y finalmente como un proceso de criticidad interna del propio feminismo enmarcado en 
las décadas de 1980 y 1990 (Tubert; 2004: 255/256). 
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Para Tubert, el género, en cada etapa del proceso mencionado, se ha construido en base a tres ejes 
fundamentales de análisis. El primero referente al eje del objeto, en el cuál se hace una crítica al 
esquema patriarcal; esta criticidad como parte del análisis social que ordena la realidad en categorías 
binarias en las cuales se estructuran las dicotomías: naturaleza /cultura, inferior / superior, dominado 
/dominante, masculino / femenino. “Se organiza alrededor de las redefiniciones sucesivas del objeto 
antropológico: mujer, mujeres, sexo/género, y relaciones entre los sexos/géneros” (Tubert; 2004: 254). 
 
Otro aspecto que es fundamental para Tubert es el eje de la mirada, representa el contexto político y la 
búsqueda de una reivindicación política del feminismo, en la cual se constituye la importancia del tema 
del cuerpo y lo femenino en la idea del ser hombre y ser mujer; y la “ideología con que se aborda el 
objeto: esencialismo, construccionismo y deconstruccionismo” (Tubert; 2004:255). 
 
Finalmente, el eje etnográfico, en el cual la autora afirma que se construyen las diferencias sexuales; en 
ese marco se hace una redefinición del objeto donde se realiza una lectura de los modelos de 
dominación y subordinación. Así se trata de analizar los imaginarios y representaciones sociales. Sobre 
todo, se hace una crítica a la descripción etnográfica en relación a sus aportes. Además se considera el 
orden simbólico que sujeta a la mujer a procesos de dominación desde principios masculinos y se 
aparta de la categoría de singularidad que tratan los esencialismos y naturalismos para distinguir los 
temas de exclusión. 
 
Lo anterior no solamente construye la discusión en torno a las conceptualizaciones del sexo y género 
como parte de las relaciones de poder, sino que también re establece la agencia social y los procesos de 
reivindicación política del reconocimiento y respeto a la diferencia. 
 
La importancia de las investigaciones feministas de las últimas décadas para el surgimiento de las 
categorías analíticas de género, ha sido un proceso imprescindible para el desarrollo teórico de la 
antropología de género en cada una de sus etapas. Es así que en la década del ochenta se pudo 
identificar, profundizar y criticar las nociones del sexo biológico y género social, lo cual marcó un 
precedente para separar las cualidades humanas biológicas de las cualidades sociales. A decir de 
Martin Caseres, la primera se construye en referencia al sexo que vincula “las características 
anatómicas del cuerpo, la genitalidad, la reproductibilidad, así como también las características 
morfológicas del aparato reproductor y aspectos tales como las diferencias hormonales y 
cromosómicas” (Caseres; 2006: 38); y la segunda en referencia al género que atribuye “la creación 
social, las representaciones colectivas que construyen las interpretaciones del ser hombre y mujer” 
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(Caseres; 2006: 38); el conjunto de atributos asociados a las categorías biológicas en una cultura, como 
también la construcción cultural de lo masculino y femenino. 
 
De ese modo la concepción de género implicó la sugerencia de entender que la información de las 
mujeres es necesariamente información de los hombres, esto en la medida de que las relaciones 
sociales son relaciones entre sexos determinados por categorías sociales impuestas a cuerpos sexuados, 
estructurados social y culturalmente. 
 
La historia del feminismo ha permitido determinar que el género es un proceso de construcción social, 
en el cual se han establecido las diferencias entre hombres y mujeres mediante un conjunto de 
creencias, sentimientos, valores y conductas que se definen en características sociales y procesos 
históricos. Estos procesos en la emergencia de distintos niveles sociales de criticidad con diversas 
instituciones sociales de enculturización como el Estado, la familia, la escuela, la iglesia, los medios de 
comunicación, el trabajo; en los cuales se articulan las leyes, las relaciones interpersonales y las 
condiciones sociales que encarnan lo simbólico y lo material. En ese sentido, se pretende distinguir 
aquellos rasgos de jerarquización y valoración que existen en las actividades de hombres y mujeres. 
 
“Los conceptos de género como referencias objetivas estructuran la percepción y la organización concreta 
y simbólica de toda organización social. Puesto que estas referencias establecen la distribución y el poder 
(el control diferenciado sobre los recursos materiales y simbólicos) el género se halla involucrado en la 
misma construcción del poder” (Scott; 1996: 37 / 38). 
 
 
Para la década del noventa, el género se concibió como un conjunto de contenidos y significados que 
las sociedades atribuyen a las diferencias sexuales. 
 
Se planteó además una ruptura con su concepción binaria; lo cual reafirmó la idea de que el género es 
una construcción social que expresa las nociones sociales de los masculino y femenino pero además 
considera otros géneros posibles. Elemento que dio pie a que procesalmente a través de la historia se 
deconstruya en sí misma la propia noción de género con los matices y tránsitos que implica la lectura 
del cuerpo en los lentes de las teorías queer. 
 
En ese marco, es clave concebir que el proceso histórico que compone el feminismo, como formación 
académica y política, devele las categorías de hombre y mujer que representan socialmente a seres 
sexuados biológicamente, diferenciados por la construcción de estereotipos y actitudes que surgen del 
determinismo biológico. Cabe resaltar que en esta suerte de configuraciones estereotípicas, la 
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diferencia de género se representa como un sistema ideológico que erige modos de referencialidad de 
lo que significa ser hombre o mujer, mediante procesos constructivos avalados en la educación y la 
formación cultural y social de las personas. Así la configuración de identidades y marcadores sociales 
del sexo, que se genera mediante la imposición de elementos simbólicos determinados en el cuerpo y 
en informaciones simbólicas, se marca en atribuciones de códigos artificiales socialmente construidos 
en la memoria social y el inconsciente colectivo, del cual se exponen, componen y desarrollan las 
actitudes y prácticas femeninas y masculinas. 
 
Adicionalmente y en función de delimitar el proceso histórico del feminismo, en la amplitud de las 
críticas que subyace el contexto histórico y cultural de las sociedades, es importante y necesario 
considerar los estudios que se afirmaron en la crítica a la colonialidad. Esto con el fin de que las 
preocupaciones que la historia del feminismo ha desarrollado como proceso político y académico 
deban comprenderse en el marco de estrategias autónomas feministas, con bases históricas, geográficas 
y culturales determinadas. De hecho, una de las principales críticas que se ha desarrollado al feminismo 
occidental, ha sido el hecho de que sus posiciones se han contenido en la universalización de los 
conflictos de género sin determinar los particularismos que devienen de las experiencias en otros 
contextos sociales, culturales e históricos. Principalmente en referencia a la elaboración intelectual y 
política de los feminismos del tercer mundo. 
 
A decir de Chandra Talpade Mohanty en los textos del feminismo occidental se construyen de forma 
implícita formas de colonización discursiva que implican una dominación de orden estructural que 
suprime de forma violenta la heterogeneidad que componen el orden de las mujeres en el mundo. Así 
por ejemplo, se construye a la mujer del tercer mundo como un sujeto monolítico singular construido a 
través de diversos discursos representacionales arbitrariamente. En ese sentido Mohanty determina que 
los trabajos del feminismo occidental, sobre las mujeres del tercer mundo, responden a una idea de 
privilegio y universalidad etnocéntrica en el marco de dominación de occidente. 
 
“El análisis de la diferencia sexual –bajo la forma de una noción monolítica singular, que es válida para 
cualquier cultura- de patriarcado o dominio del varón. Esto conduce igualmente a una noción 
igualmente reductiva y homogénea de lo que denomino la diferencia del tercer mundo; ese algo a 
histórico y estable que aparentemente oprime a la mayor parte cuando no a todas las mujeres de estos 
países” (Mohanty en Suarez; 2004: 32). 
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Lo anterior nos lleva a pensar que es importante distinguir las particularidades del los procesos 
históricos y culturales de distintas partes del mundo y en ese sentido desvirtuar la noción de alienación, 
implícita en los saberes feministas occidentales; puesto que existen diferentes posiciones de resistencia 
y confrontación política que desquebrajan las nociones de género desde otros lugares de enunciación 
que aparentemente podrían considerarse lugares de sumisión. Esta es una estrategia que, en referencia a 
Liliana Suarez, surge de “la necesidad de ampliar la noción de agencia social como resistencia a las 
relaciones de dominación y deseo como un proceso transformador propio en el que se construyen 
nociones de autonomía, autocontrol, y dignidad” (Suarez; 2004: 17). 
 
2.11 Sexo y género como construcciones identitarias 
 
Explorar la noción de género, como se mencionó anteriormente, significa adentrarse en una categoría 
de análisis que la antropología feminista ha profundizado a lo largo de su historia política, una noción 
que se “desprendió para romper con el determinismo biológico implícito en el concepto de sexo”, en el 
cual hombres y mujeres construirán su destino (Caseres; 2006: 36). 
 
El carácter cultural de las construcciones identitarias en la perspectiva de género surge en la oposición 
tajante a la idea y carga simbólica que concierne la noción de sexo biológico; concepto en la cual se 
han fundamentado las formas de exclusión a la mujer. “Las relaciones de género siempre se sitúan, al 
menos, en una de las líneas fronterizas entre naturaleza y cultura: el cuerpo” (Ortner; 2006: 17). Y en 
ese maco, la concepción de género es un proceso epistemológico que se construye como una firme 
oposición a la visión del pensamiento dualista y sus referencialidad de estereotipos establecidos 
históricamente en una lógica fundamentada en la superioridad del carácter masculino sobre el 
femenino. 
 
De ese modo, sexo y género son dos categorías que desprenden también la oposición binaria de corte 
estructuralista definida en la dicotomía: naturaleza y cultura. Estos conceptos “pueden entenderse como 
intentos sucesivos para superar la invisibilización, la alterización y la idealización de los distintos 
sujetos femeninos y, en una bibliografía más reciente de los distintos sujetos masculinos” (Tubert; 
2004: 57). 
 
De esa manera, el género como concepto compone el análisis que se centra en la percepción y los 
procesos de construcción social del cuerpo, la sexualidad, las diferencias sexuales, las interacciones y 
el valor simbólico determinado culturalmente entorno a la dicotomía de lo masculino y femenino. Esto, 
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dentro de un complejo socioeconómico y una estructura discursiva determinante en las acciones y 
subjetividades humanas que determinan las diferencias de género en el ámbito social y simbólico, en 
cuanto acciones que solo “tienen sentido como parte de la construcción y consolidación del poder. Lo 
que quiere decir que la afirmación del control y el poderío toma la forma de políticas sobre la mujer 
(…) y así la diferencia sexual se concibe como dominación o control de las mujeres” (Scott; 1996: 40). 
 
En ese contexto se define que las diferencias de género se componen en torno a caracteres que 
construyen tipos de masculinidades y feminidades que se reproducen en las dinámicas sociales y 
culturales de las sociedades como referentes binarios. Procesos que comprenden elementos de 
distinción y diferencia arraigados en el modelo dualista que el determinismo biológico propende de 
forma estructurada y estructurante de diferentes maneras en el campo social y simbólico. De ese modo, 
se edifican las estructuras de desigualdad y las inequidades sociales que naturalizan los modelos y 
estructuras binarias como formas de percibir el mundo; y en tanto estructuras de dominación, “la 
oposición binaria y el proceso social de relaciones genéricas son parte del significado mismo del poder. 
En ese caso si se cuestiona o altera alguna de sus partes, se amenaza todo el sistema” (Scott; 1999: 42). 
 
El sistema estructural en que el poder se determina como un sistema de infravaloración de identidades 
en las diferencias de género, permite reconocer que los universos simbólicos son eficaces y arbitrarios; 
se construyen en la generación de estereotipos que implican normativas que naturalizan las 
percepciones en construcciones jerárquicas. De este modo a efectos de las estructuras jerárquicas se 
ritualizan y concretan prácticas excluyentes mediante símbolos en los cuales la mujer es subalternizada 
desde el ámbito biológico. 
 
Así, se vincula a la mujer a la naturaleza, bajo el designio socialmente construido que delimita su 
accionar en el mundo al ámbito doméstico y la crianza de los hijos. Su cuerpo, construido socialmente 
en la infravaloración por el determinismo  biológico, se definió simbólicamente en roles sociales 
abyectos al ámbito de lo privado y la reproducción; mientras que el hombre pasa a un nivel superior en 
la estructura jerárquica, se define como el centro del universo. En tal razón, en el marco de jerarquías 
implícitas en las prácticas sociales masculinas y femeninas, el concepto de género se traduce en “una 
manera de señalar las construcciones culturales, la entera creación social de ideas sobre los roles 
apropiados de la mujer y del hombre (…) como una categoría social que se impone sobre los cuerpos 
sexuados” (Scott; 1999: 22). 
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2.12 Cuerpos sexuados y discursos androcéntricos 
 
La construcción cultural de los roles sociales de hombres y mujeres parte de la imposición de discursos 
hegemónicos y androcéntricos que se afianzan en el sistema lingüístico como instrumento de 
exaltación de dichos modelos. Los cuales propenden y propagan un sexismo lingüístico que 
“contribuye a afianzar la desigualdad porque ejercen una influencia directa en el pensamiento 
individual y en el imaginario colectivo” (Casares; 2006: 238). 
 
Los discursos androcéntricos se recrean en formas de expresión sexista en las cuales las mujeres, 
determinadas a la ambivalencia del lenguaje genérico masculino, se invisibilizan. De este modo, en la 
invisibilidad y el silencio se generan periodos de enculturación que determinan a grupos jerarquizados 
que despiertan una nueva dicotomía: la comunicación y el mutismo. Lo cual construye 
determinantemente a un modelo de mujer que debe destinarse al ámbito privado y al silencio como 
norma de sumisión. De ese modo, se configura “el estereotipo del silencio como cualidad sumamente 
valorada en las mujeres que se forjó en la antigüedad reforzando la imagen negativa de la mujer que 
osara tomar la palabra pública, considerada chismosa y murmuradora, imagen que, desgraciadamente, 
continua formando parte del imaginario colectivo en el mundo contemporáneo” (Martin Casares; 
2002). 
 
La palabra de las mujeres determinada al ámbito de lo privado se ahoga en la violencia de una 
estructura masculina progenitora de la guerra; su silencio es un campo de historias que guarda su 
cuerpo en el dolor flagrante de la memoria y el femicidio que se reescribe diariamente en las hojas de 
los diarios. ¿Cuánto silencio guardan los golpes de sus cuerpos adormecidos entre llantos pequeños y 
cuartos sitiados? La determinación de su silencio ciñe a la mujer hacia otros lenguajes, al mundo que se 
reescribe en la estética y la determinación de los cuerpos; al campo de la ornamentación y el lenguaje 
del cuerpo que avizora otros lugares de enunciación y activismo; desde las marcas que la moral y el 
machismo a incrustado en sus cuerpos, en el labial y el taco; desde la mismísima contradicción que la 
opresión social construye en base al cuerpo como objeto sexual y de resistencia. Es una manera de 
concebir los cuerpos sexuados y redefinirlos como performance. 
 
Los cuerpos sexuados se estructuran en diferentes elementos simbólicos enmarcados en patrones de 
belleza y códigos culturales que vinculan a la moda, el vestir y las relaciones intersubjetivas desde el 
ámbito de lo cotidiano. Un proceso en que se establecen, en el campo social y simbólico, las 
diferencias de género de forma práctica y visible. Por ejemplo, en el vestido se recrean modos de 
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representación que a través de la imagen generan discursos simbólicos y prácticas corporales que 
materializan una posición social determinada. En ese marco, el cuerpo, como elemento propio de la 
cultura y en relación a la carga de atribuciones simbólicas de la genitalidad que se imponen en el 
determinismo biológico, devela en las diferencias de género colores y formas representativas que 
demarcan lo masculino y femenino desde el nacimiento. De este modo, las identificaciones del ser 
hombre o mujer, en respuesta a las estéticas corporales, determinan formas de relacionamiento personal 
y de intervención corporal que permiten establecer la relación de patrones y modelos de belleza 
normativos, que en unos casos se sujeta a un proceso de sumisión y violencia estructural; y en otros, 
pueden demarcar en acciones de ruptura simbólica de disgregación del dualismo genérico. 
 
De esta manera, la relación entre la prenda, el cuerpo y la identificación social, se enmarcan en 
prácticas sociales donde las identidades de género se recrean dentro de cánones de belleza que 
delimitan y diferencian los atuendos de hombres y mujeres. El cuerpo se recrea en la cultura, y en tanto 
práctica material y simbólica, se enviste en una inclinación social de personificación. Así se construyen 
sus propiedades fisiológicas y los productos residuales que se obtienen de la relación social y cultural 
de las personas. 
 
El cuerpo como portador de simbolismos y restricciones culturales, se adapta a patrones estéticos 
establecidos y mediatizados que componen socialmente la construcción de los estereotipos de género. 
Lo cual se refleja en el contexto de nociones particulares de belleza y del propio cuerpo sujeto al 
mundo de lo efímero que despierta la materialidad de la moda. Este proceso se estructura en acciones 
que se recrean en lo cotidiano como objeto de determinación de diferentes tipos de masculinidades y 
feminidades que en el orden simbólico rompen con la noción de lo binario. 
 
En ese marco, el género se representa en la prenda de vestir como un constructo dual de modelos 
imperantes en el cual se diferencian simbólicamente lo masculino de lo femenino. Esto, mediante un 
proceso de enculturización respecto de normas y valores generados desde la cultura de consumo, donde 
se determinan las diferencias de género en una suerte de repetición de las representaciones sociales y 
de sus roles sociales que naturalizan y norman las prácticas binarias y con ellas la desigualdad, 
marginalidad y exclusión de las mujeres en diferentes ámbitos que se construyen como espacios 
masculinos. 
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2.13 La ornamentación y modelos de belleza como formas de opresión. De la apariencia como 
molde 
 
Como se mencionó anteriormente, la antropología de género es un proceso académico que confronta al 
determinismo biológico y cuestiona la mirada esencialista de los cuerpos, de la sexualidad y el género. 
Critica la reproducción de estereotipos que se naturalizan en las prácticas de hombres y mujeres; y 
comprende que la noción de oposición de binarios es una construcción cultural que se difunde 
mediáticamente, a través de modelos que pauperizan las identidades de las mujeres perpetuando sus 
lógicas excluyentes, marginales y de infravalorización de sus prácticas. 
 
Vale recalcar que en el cuerpo la dicotomía de naturaleza y cultura es un proceso funcional al sistema; 
se implanta en un discurso hegemónico que esencializa los cuerpos y los determina al dualismo 
genérico. En ese marco, la ornamentación y  los modelos de belleza se estructuran también como 
formas de opresión, en el cual el cuerpo vestido responde a determinados intereses y valoraciones 
sociales que definen lo que debe ser una norma sexual imperante. Esto permite integrar adicionalmente 
una nueva lectura de los cuerpos y su performatividad en torno a las diferencias de género, mediante el 
cuestionamiento que involucra a pensar en los modelos de belleza que naturalizan la opresión desde 
artefactos y prendas que son perjudiciales a la salud. Adicionalmente, respecto de la relación que los 
sujetos construyen sobre el propio cuerpo que se profundiza en el culto a la delgadez. Este proceso 
desemboca en una gama de mercado de intervención quirúrgica que surge producto de los patrones de 
belleza que se implementan en la cultura en lógicas de consumo, en las cuales se construyen los 
modelos referenciales de belleza e identificación social. 
 
Si se hace un recorrido del rol de la cirugía estética en las mujeres de élite, se puede observar cómo se 
establecen los ejercicios de presión social que las envisten. Así, el tema de la distinción y estatus en la 
construcción del cuerpo se hace evidente, desde procesos de mercado que devienen en lógicas de 
consumo, en las cuales la moda, las farmacéuticas y las clínicas de belleza, entran en escena para 
centrar su hegemonía sobre el cuerpo. De este modo, el abanico de mercancías se abre y con él, la serie 
de consumos de simbologías expuestas al cuerpo, en una estructura social de significantes que 
enaltecen al vestido, la cosmética y la intervención del cuerpo en la sexualidad. 
 
La construcción simbólica del cuerpo a través de ornamentos y modelos de belleza pueden definirse 
también como objetos de opresión social que, en el caso de las mujeres, se construye a través de un 
proceso histórico que va del corsé a la cirugía plástica. Esta situación de patrones y modelos de belleza, 
de dinámicas de adaptación y participación social a través del vestido y la definición de la apariencia, 
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construye a una mujer sujeta a normas de presión social producto del sistema patriarcal y la moda; esto 
en el marco de la diferencia y la diversidad cultural que consolidan distintas normas para moldear su 
cuerpo. Cabe señalar que en determinadas ocasiones la lógica del embellecimiento del cuerpo, a través 
de ornamentos e intervenciones quirúrgicas, recae en una violencia estructural que destina al cuerpo 
femenino al sufrimiento de malformaciones físicas por presiones sociales. Así por ejemplo, en la China 
los pies de loto dorado era un proceso en que las mujeres deformaban sus pies con unos zapatos en 
forma de luna creciente para hacerlos pequeños, esto como símbolo de erotismo. Las mujeres se 
exponían a una presión social que surgía del sistema de patriarcado, de las prácticas morales del 
matrimonio y la intervención corporal como norma de belleza. Otro ejemplo se halla en Tailandia con 
las denominadas mujeres jirafa quienes utilizan collares alrededor del cuello para alargarlo; y es tan 
perjudicial esta norma estética cultural para su salud, que quitarse este ornamento podría causarles la 
muerte. Un último ejemplo que resaltar se halla en el uso del corsé, el cual fue un acto estético de 
presión social a la mujer que consistió en apretar la cintura para denotar las caderas y subir los senos. 
En cada uno de estos ejemplos, se puede constatar cómo la ornamentación puede significar un proceso 
de opresión que genera graves efectos nocivos para la salud. 
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37 Fig. 31 http://www.fotolog.com/erubiiel/47773276/ 21/06/2012 
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38 Fig 32 http://sobrefotos.com/2008/06/24/fotos-etnicas-las-mujeres-jirafa/ 21/06/2012 
39 Fig. 33 http://www.celtiberia.net/verimg.asp?id=5070 21/06/2012 
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En la actualidad, el corsé, los pies de loto y los anillos de las mujeres jirafa pueden retratarse cómo 
metáfora de los nuevos tiempos en el mercado de la cirugía plástica. Los patrones corporales de belleza 
se insertan en las lógicas de mercado y se convierten en objetos mercancía que surcan los anhelos y 
afectos en torno al propio cuerpo. La carga simbólica que comporta el vestido, la cosmética y la cirugía 
plástica, contienen valoraciones y creencias sobre tipos de conducta, de personalidades, de identidades, 
de estatus y valoraciones sociales. Esto en el marco del desarrollo cotidiano de la gente en la sociedad 
y las relaciones sociales. 
 
De este modo la industria de la belleza genera dinámicas culturales, usos sociales del vestido y el 
cuerpo de acuerdo a modelos de feminidad y masculinidad. Esto, asociado a la reproducción social de 
los roles de género que se generan en estructuras simbólicas de pertenecía al espacio público y privado, 
de acuerdo a una construcción histórica que se compone en la mentalidad de las personas bajo formas 
tangibles de inequidad social. Adicionalmente, las diferencias de género y la construcción de 
estereotipos, en referencia a la reflexión de María Moreno respecto de los concursos de belleza, 
funcionan como “un operador simbólico para ideologías y proyectos políticos más amplios” (Moreno; 
2007: 82). 
 
En el tejido cultural la construcción de identidades de género y sus prototipos de masculinidad y 
feminidad, se establecen de forma diferenciada entre las prácticas y discursos que las nociones de 
cultura, territorialidad y nación generan como apropiaciones simbólicas recurrentes. Así por ejemplo, 
en los concursos de belleza se edifican representaciones sociales que definen las nociones de 
negociación de la identidad de nación que en sus significaciones lleva anclada una valoración de 
territorialidad en el marco de una estructura que más bien comprende una des-territorialidad. 
 
“Las representaciones de la identidad nacional de las reinas de belleza globales ilustran cómo lo global 
consolida su hegemonía a través de símbolos de lo nacional, y lo nacional reconfigura su legitimidad a 
través de afirmaciones de superioridad en el mercado global” (Moreno citando a Parameswaran; 2007: 
85). 
 
En suma, los modelos de belleza y la composición ornamental que los circunda, las prácticas 
quirúrgicas y el destino de pertenencia exótico del cuerpo nación, representan algunos de los elementos 
que se designan como estructuras de exclusión y caracterización de identidades de género. También 
crean la marca crucial de determinación de las diferencias de género en el ámbito estético, que se 
compone como un signo de opresión que limita no solo las capacidades del cuerpo sino que establece 
las normas de valoración y acceso de la mujer al mundo de las masculinidades. 
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2.14 Masculinidades: la función del gerente en la construcción de lo macho 
 
Cuestionarse acerca de las masculinidades significa determinar qué es ser mujer en los contextos 
sociales, culturales e históricos; significa preguntarse cómo se crea esa figura moldeada por la estética 
y el mutismo que entre prácticas sociales se infravaloriza en relación al poder, la hegemonía y la 
ciencia. 
 
Lo masculino conlleva al poder y la noción de lo macho que se estructura en la violencia como 
paradigma de un discurso hegemónico de roles totales y transgresión social. A través de la ciencia, la 
normatividad de lo masculino se configura en una posición epistemológica androcentrista que surge de 
las nociones biológicas y científicas del sexo femenino y masculino como norma social y cultural de 
género. 
 
A través de la huella material que deja la hegemonía en la conciencia social, se implantan los roles de 
género en estructuras simbólicas que definen las acciones sociales del conjunto humano, en el cual se 
naturalizan las ideas que postergan la ruptura de los actos feministas que contradicen al determinismo 
biológico y al androcentrismo en los intersticios de una historia contada por mujeres. 
 
 
                                                           
40 Fig. 34 http://www.vistazo.com/webpages/blogs/blogs.php?catb=9&id=25 21/06/2012 
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“Las mujeres Escribiendo Cultura academia pueblos con los cuerpos, voces, textos procesados, y las 
conversaciones que el trabajo contra el fácil deslizamiento en la desesperación que se enfrenta el híper-
consumismo de los salones de la academia invita. Haciéndose eco del pasado, traemos de nuevo en 
circulación la posibilidad de una cultura académica en la que las mujeres no escriben simplemente para su 
propia "edad-niñas", las redes, sino también para un público más amplio” (Gordon; 1995: 442) . 
 
 
 
 
Poder, hegemonía y ciencia son las marcas históricas que la normatividad de la masculinidades 
perpetuó a través del tiempo en las identidades de género, mediante un proceso que hará de la 
reproductibilidad técnica su fuente inevitable, a través de los medios de comunicación, el cine, la radio 
y en las mediaciones que se crean en la cultura. 
 
Entre prácticas y significantes, la construcción de las masculinidades es un proceso social y cultural 
que tiene relación con el universo de globalización respecto del capitalismo tardío, se compone en un 
contexto objetivo sobre la faz del sistema de mercado y otro subjetivo en el rostro cambiante del 
consumo. Las masculinidades se estructuran en la conmutación al feminismo, insertas en el campo 
social y simbólico de las sociedades. “Se trata de la reconfiguración de un modelo masculino para 
responder a las necesidades tanto del proceso de acumulación capitalista como a la reproducción de 
una fracción de la clase dominante a nivel local” (Sánchez; 2010: 10). 
 
El aparataje del capitalismo tardío, en que prima el mercado y sus finalidades, es un proceso que se 
dinamiza en las lógicas del consumo, en las cuales se implican una serie de contextos que despiertan un 
modelo subjetivo en cuanto a símbolos y prácticas concretas respecto de las nociones de género, clase, 
raza y nacionalidad. Estas estructuras existen por la determinación hegemónica de un biopoder que se 
instaura en los cuerpos, en el marco de un desarrollo de sometimientos y contradicciones que operan 
alrededor del ejercicio y espacio del capitalismo tardío. 
 
“El discurso moral capitalista requirió de la producción de sujetos capaces de personificar el espíritu 
capitalista. El primer espíritu es representado detrás de la figura heroica del burgués empresario quien 
personifica y eleva las nuevas disposiciones hacia el riesgo, la innovación, la especulación, la avaricia, la 
racionalización de todos los aspectos de la vida cotidiana, el cálculo y la previsión” (Sánchez; 2010: 26 / 
27). 
 
 
 
Así se generan las tensiones y construcciones estereotípicas al amparo de un mercado dinámico que se 
construye en lo cultural mediante apropiaciones simbólicas, en las cuales las empresas construyen la 
figura referente del modelo transnacional. Un proceso que, en referencia a Pilar Sánchez, hace de lo 
masculino un acto performático sobre el estereotipo supravalorado del gerente, propio de las lógicas de 
superioridad de las masculinidades. 
72 
 
 
El rol social que deviene de la figura masculina y potentada del gerente, basa sus propias condiciones 
en un modelo que demanda aptitudes, actitudes, conductas y acciones que implican esquemas 
sicológicos de seguridad, de autoritarismo, de confianza. Un cúmulo de actitudes que caracterizan a 
este personaje vinculado a la idea de triunfo ante otros rostros que demarcan la noción del fracaso. 
 
“La construcción de masculinidad en el mundo corporativo ratifica el modelo tradicional de género que 
permite el uso de la violencia para generar respeto. El carácter violento se presentará, en algunos casos, 
detrás de una actitud ruda que se sirve de insultos y groserías para construirse” (Sánchez; 2010: 61). 
 
 
 
 
 
41 
 
                                                           
41 Fig. 35 http://www.todoscoche.com/autoimg/13_Nuevo_Gerente_de_Marketing_de_Audi.jpg 
21/062012. 
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Resulta interesante para el análisis de las masculinidades el trabajo de Sánchez en el cual se delimita la 
construcción del gerente, que implica además un tipo d profesionalidad, de distinción y estatus respecto 
de la educación escolar y universitaria, respecto de la idea del manejo de lenguajes. En las 
masculinidades un elemento simbólico que prima principalmente es la apariencia, el espacio y lo 
imaginario. Elementos que se generan en base a modelos de objetos vinculados a niveles de estatus. 
Así, los imaginarios que se desprenden alrededor de lo masculino, refieren a relaciones sociales y 
prácticas de homosocialidad a través de ciertos espacios de encuentro de masculinidades. 
 
Nuevamente aparece la dicotomía que enmarca los tipos de relaciones de lo público y privado. Desde 
estos conceptos, que demarcan los espacios sociales, se construyen los estereotipos femeninos y 
masculinos que se sujetan en este modelo. Así se generan una serie de tensiones en cuanto a estos 
constructos estereotipados, que se instituyen en los discursos y las prácticas sociales mediante 
estructuras de idealizaciones que a nivel cultural y social implican una serie de impactos en las 
relaciones y la perpetuación de tipos de masculinidades en la homosocialidad. 
 
“Los rituales homosociales se erigen como estrategias efectivas que sirven para preservar la dominación 
masculina al excluir y feminizar a aquellos otros, hombres y mujeres, que en medio de conversaciones 
informales no actúan de manera entusiasta para celebrar, compartir, alardear o interesarse por los valores y 
las prácticas que allí se celebran” (Sánchez; 2010: 106). 
 
 
La constitución de las masculinidades refiere a un tipo de performatividad que se recrea en formas de 
exhibición, es una suerte de actos de emulación de apariencias. En ese sentido, las tensiones respecto 
de la imagen, en las formas de construcción de las masculinidades, se crean como formas 
estereotipadas de identidades viriles a través del ejercicio de poder que encarna sus ejercicios 
culturales. Así, la vida personal y desarraigo en la construcción de masculinidades, se define en una 
dimensión de despojo de lo afectivo respecto del tiempo de destino laboral que reelabora las 
prioridades y orden del tiempo al que se somete. 
 
En ese marco se puede connotar las huellas simbólicas que lo masculino constituye en los sujetos y las 
alianzas de poder que desde la individualidad procesan los roles de teatralidad que permiten la 
construcción de la homosocialidad como legitimación del poder masculino. Otro binario sale a la 
palestra en las simbologías de lo masculino: lo glamuroso y lo chabacano. Un proceso relacionado a 
aspectos de distinción social que implica un tipo de blanqueamiento y negación a lo diferente, de lo 
étnico como identidad infravalorizada y de lo femenino como identidad naturalizada a lo doméstico.  
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Esta lógica de estigmatizaciones y referencias de masculinidades profundiza los estereotipos de la 
mujer respecto de los capitales simbólicos culturales en torno a la belleza, como un acto performático 
de valorizaciones estéticas que en el cuidado y provocación de la apariencia se sostiene. 
 
De ese modo se crean los rituales de homosocialidad y homoerótismo, los cuales responden a una 
suerte de distinción de géneros que se crean entorno a las masculinidades como modelos a seguir; 
como prácticas hegemónicas y desde la teatralidad de prejuicios y discursos de lo macho. 
 
La construcción del performance y performatividad nuevamente abre la discusión respecto del género y 
la dicotomía entre naturaleza y cultura; de ese modo se resignifica el ideal de hombre y mujer como un 
tipo de modelo a seguir, un modelo que ocupa el espacio simbólico indistintamente. Por tanto, desde el 
modelo estereotípico de las masculinidades se crea la normatividad que masculiniza a hombres y 
mujeres mediante una estética, distinción, conducta, actitudes, aptitudes, entre otro tipo de valoraciones 
que sostienen su discurso como práctica. 
 
Lo anterior responde a una idealización y referentes que opera sobre los cuerpos y la gente que quiera 
entrar en esos espacios, determina la situación de los contextos y sus modos de adaptación. En ese 
sentido vale resaltar que los espacios simbólicos y sociales ejercen formas de presión respecto de los 
usos y prácticas del cuerpo. Es el desarrollo de cuerpos sexualizados que se generan en un contexto 
económico directamente, en el cual el performance se crea en función de la repetición de hacia un 
modelo masculino. Vale decir que en el caso de la mujer el peso del performances es menor, ya que la 
idea de lo femenino en el hombre responde a elementos de castigo y la feminización como una 
representación de debilidad. Así, nuevamente surge el modelo explicativo de naturaleza /cultura, en el 
cual la mujer se acerca a la familia y los hombres al trabajo, mediante un proceso biológico para 
estratificar las condiciones de género. 
 
Así mismo se asumen las exigencias jerárquicas, políticas y hegemónicas que desprenden globalmente 
un rol distintivo, mediante un performances viril, a través de un acto de reconocimiento de lo superior 
que desde lo público crea adicionalmente una masculinidad que desvaloriza lo latino, asociado a lo 
sucio, lo pobre, lo marginal. Un proceso que genera una serie de prejuicios desde lógicas racistas que 
implican una serie de discriminaciones de acuerdo a racialidades locales. 
 
Las perspectivas de lo masculino, desde la antropología, se plantean en base al poder y hegemonía que 
a través de la ciencia ha determinado una construcción social de violencia estructural en detrimento de 
75 
 
la mujer. Una ciencia que normativiza la masculinidad desde una posición epistemológica 
androcentrista, que crea en el campo social y simbólico nociones de lo femenino y masculino desde 
identidades de género binarias estereotipadas. 
 
En ese contexto, la construcción de las masculinidades se inserta en un mundo objetivo y subjetivo 
producto del universo de globalización que encierra el capitalismo tardío. Esto, por medio de un 
aparataje que prima el deseo en las lógicas de mercado y consumo. Las empresas transnacionales han 
construido simbólicamente modelos subjetivos en cuanto a símbolos y prácticas que enmarcan 
posiciones de género, clase, raza y nacionalidad. En las cuales, a través de una serie de tenciones y 
construcciones estereotípicas, se crea la noción del gerente. Un rol social que lleva añadidas 
construcciones simbólicas acerca de aptitudes y actitudes distintivas. Imaginarios que demarcan 
conductas y modelos de ser, desde posiciones y relacionamientos que implican niveles de seguridad, 
autoritarismo y confianza; entre otros elementos relativos a tipos de profesionalidad de distinción y 
estatus mediados por normas y relaciones sociales de escolaridad que se crean como estructuras 
jerárquicas.  
  
“Determi nados tipos de privilegio masculino emergen de facto a partir de ciertas construcciones 
relativamente funcionales. Los hombres emergen como líderes y como figuras de autoridad, como 
resultado de su participación en una serie de prácticas, estando solo algunas de estas en ejercicios de 
poder, como por ejemplo el comercio, intercambio, redes de parentesco, participación ritual, resolución de 
conflictos, entre otras” (Ortner; 2006: 15). 
 
 
Lo masculino en la construcción del personaje gerente, se enmarca en una estructura social de alianzas 
de poder y roles de teatralidad. Un proceso relacionado a aspectos de distinción social que implica un 
tipo de blanqueamiento y negación e infravaloración de lo étnico. Esto, como un proceso de exigencias 
jerárquicas, políticas y hegemónicas que desprenden exigencias globales del rol distintivo masculino. 
Lo cual permite que las masculinidades se construyan desde una lógica performática viril y un acto de 
reconocimiento mediante niveles de superioridad en cuanto a referentes sociales y culturales 
etnocéntricos. 
 
2.15 Estratificaciones de las condiciones de género 
 
En conclusión, la construcción de estereotipos que estratifican las diferencias de género se construye en 
el campo social y simbólico mediante un proceso que se determina en el cuerpo y en las relaciones de 
poder que operan en el patriarcado, en los roles sociales de género y en la construcción de 
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masculinidades. Esto mediante un proceso que surge de la hegemonía y el poder que la ciencia, la 
moral religiosa y las masculinidades han construido desde la perspectiva del determinismo biológico. 
 
Es así que los espacios sociales que son también espacios simbólicos, construyen la conciencia y la 
memoria social en una estructura que se instituye en la religión, la familia, el Estado y los medios de 
comunicación. La idea de lo biológico surge constantemente entre las grietas de una historia de 
exclusiones y desigualdades en las cuales la ciencia ha desempeñado un papel fundamental; inclusive 
en la antropología clásica donde se estructuran a nivel epistemológico el rol de la mujer basado en 
teorías socio-naturalistas. Este dato es interesante puesto que define el origen y cambio que las 
sociedades tuvieron en relación al proceso construcción de las diferencias de género que, desde una 
visión socio naturalista compuesta en la perspectiva del evolucionismo, determinó a la mujer al ámbito 
de lo doméstico y la reproducción. Un proceso que se ha reafirmado a través de la historia en teorías 
naturalistas / evolucionistas que consideran las diferencias biológicas como un proceso de estatus 
sociocultural y de poder; además en corrientes funcionalistas donde se interpretan las sociedades desde 
miradas androcéntricas y etnocéntricas respecto de las relaciones sociales. 
 
De ese modo la ciencia difunde la debilidad como carácter de lo femenino, mediante factores 
biológicos que se establecen en la hegemonía del poder de la masculinidad en los roles de la mujer en 
el mundo. Como ya se mencionó en este documento, lo anterior se construye en base a estructuras que 
configuran las formas de exclusión y dominación masculina que desestabilizan el equilibrio de las 
fuerzas sociales, lo cual perpetúa el androcentrismo arraigado en la lógica evolucionista, que condena 
el rol de la mujer a la naturaleza como esposa, madre, hermana. Un proceso que se determina en lo 
objetivo y subjetivo, de forma particular en cada contexto histórico y cultural, atravesado por el 
lenguaje y el sexismo lingüístico, determinado en el campo social y simbólico indistintamente, en el 
desarrollo de las masculinidades vinculadas al capitalismo tardío; como también en la producción y 
reproducción social y económica que entiende la división genérica del trabajo en la lógica de la 
subordinación de las mujeres. En ese marco, cada uno de estos preceptos ha sido el objeto que impulsa 
la agencia social del movimiento feminista en el ámbito académico y político. 
 
Esta última referencia permite definir la explotación femenina asociada a la esfera productiva, que 
tiene su base histórica en el origen de la familia monogámica y su exclusión al ámbito doméstico, 
espacio infravalorizado como un ámbito no productivo. En los modos de producción y la división 
genérica del trabajo se crea la dependencia de la mujer hacia el hombre; un proceso en el cual la mujer 
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se convierte en un instrumento de procreación como parte de la estructura del patriarcado y la 
propiedad privada. 
 
Todo lo mencionado hasta aquí es parte de la interiorización de un discurso que en la cultura se 
instituye de varias maneras no solamente en la división del trabajo y la repartición generizada de las 
tareas laborales que varía considerablemente de una sociedad a otra; sino que también comprende la 
dominación masculina como una construcción social en la cual se ha perpetuado la infravaloración de 
las identidades femeninas, desde estructuras y prácticas ideológicas que configuran los roles y 
estereotipos sociales, que desde la agencia social habrán de romperse a través de la historia. 
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Capítulo III 
 
3.1  Análisis de la información 
 
3.1.1 Accesos, encuentros y actores del trabajo de campo 
 
El análisis de la información de esta tesis se refiere a las diferentes percepciones de los temas 
propuestos, de las reflexiones y aproximaciones de la problemática planteada. En ese sentido se 
contempla una descripción de acuerdo al campo social y estructural que configura el habitus de cada 
grupo. De este modo se accedió a la indagación de las nociones y representaciones acerca del vestido y 
la moda en las culturas urbanas de Quito. 
 
Las relaciones que se establecieron en el marco de este trabajo se encuentran transversalizadas de 
acuerdo al planteamiento de Bourdieu acerca del capital escolar, económico y cultural que define las 
dinámicas del gusto. Una perspectiva útil para diferenciar a los actores que conforman la unidad de 
análisis, comparados según el campo social que contextualiza sus lugares de enunciación42. 
 
Como se verá en este capítulo, las conversaciones desarrolladas en el trabajo de campo evidenciaron 
que los grupos manejan diversos conceptos referentes al tema de investigación; esto mediante diversas 
estructuras categóricas que representan a sus formas de representación e identificación social que 
denotan procesos de emulación, distinción y diferenciación social. 
 
En ese sentido, el análisis resalta aquellas nociones y representaciones que los actores evidenciaron en 
sus conceptualizaciones. Lo cual permitió establecer diferentes tipos de asociaciones mediante las 
tendencias que los grupos asignaron como practica y consumo del vestuario. 
 
De este modo, el proceso de trabajo de campo, consolidado en una suerte de espacios de reflexividad, 
permitió que los encuentros generen diálogos de profundización y elementos teóricos desde las voces 
de los actores. En los cuales se plantearon y reestructuraron los conceptos del marco teórico, en una 
línea discursiva que de modo general entiende al cuerpo como un espacio de enunciación que se 
vincula directamente con el mundo social, en una relación de intersubjetividades transversalizadas por 
contextos históricos y discursos socioideológicos determinantes. Esto a través de dinámicas dialógicas 
                                                           
42 Bourdieu, Pierre; La Distinción, Criterio y bases sociales del gusto, Taurus, México, 2002. 
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que fueron generadas en los encuentros y que evidenciaron en cada grupo, tendencias afines, 
complementarias en unos casos; divergentes y contradictorias en otros. 
 
3.2 Performar el cuerpo como acto cotidiano 
 
El tema de vestido como objeto cultural, que implica relaciones y formas de comunicación, 
identificaciones y estructuras de distinción de grupos y trayectos humanos, es un acto cotidiano que 
existe y se expresa de diversa manera en el campo social. En ese marco, el proceso de trabajo 
etnográfico implicó definir la unidad de estudio y análisis, en un espacio multifocal, por la relación 
concreta del objeto de estudio y los actores, de grupos culturales y etarios diversos que expresan 
distintas tendencias en el vestir. De ese modo, el objetivo fue rastrear por una parte en las nociones y 
representaciones que los sujetos le dan al vestido como proceso de identificación social; y por otro 
lado, observar la prácticas y acciones que en lo cotidiano se construyen de apropiaciones simbólicas y 
lógicas de consumo. 
 
En ese sentido emprendí el trabajo de campo, el cual implicó entre otras cosas, un proceso de 
acercamiento a los actores mediante encuentros no direccionados y procesos de observación 
participante, con el fin de diferenciar las tendencias alternativas en la industria de la moda en el vestir. 
En ese contexto, asociados al vestido y su particular forma performática, el abanico de tendencias se 
abrió en la diversificación humana y social que detrás del vestido se halla. Así, me encontré con artistas 
plásticos, académicos sociales, modistas, servidores públicos, cineastas, músicos, gestores culturales, 
diseñadores de moda y comerciantes de vestuario. Vale decir que el trabajo de campo demarcó y 
amplió la perspectiva dimensional del objeto de estudio que se tenía previsto en el plan inicial de 
investigación. Esto como producto de la relación dialéctica del acercamiento de lo abstracto a lo 
concreto, que amplía la perspectiva del análisis y permite que se destaquen diferentes nociones sobre el 
tema; además, el reconocimiento de un ámbito intergeneracional e interclasista que diversifica las 
tendencias del vestir. 
 
Los momentos y lugares de encuentro se sumaban al proceso etnográfico de acuerdo a las dinámicas 
cotidianas de cada actor: trabajo, hogares y otros lugares como en cafeterías, bares y centros 
comerciales. Sin duda el diálogo es un elemento fundamental de la comunicación social y en términos 
de investigación, una herramienta importante para reencontrase con ese otro, que representa la alteridad 
y representación social que compone la identificación social. 
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Otra forma de acceso fue navegar en la red; el mundo virtual actualmente es otro lugar de encuentro, 
un espacio que construye nuevas relaciones y diálogos, desde un lenguaje propio de intersubjetividades 
que construyen nexos a través de este medio. Chatear es un tipo de relacionamiento que evoca la 
presencia del otro y permite el vínculo a través de las redes sociales que constituyen otras vitrinas de 
consumo cultural e identificaciones sociales. 
 
En general, el proceso de trabajo de campo fluyó activamente respecto de los accesos y de la 
disponibilidad plena de la mayoría de sujetos de estudio. Las conversaciones se desarrollaron con 
apertura, en el marco de la matriz teórica que previamente orientó los conocimientos y experiencias 
para abordar la investigación y recoger la voz de los actores sociales. En ese sentido, los temas de 
análisis se estructuraron en relación a diversos conceptos sobre el uso social del vestido, la moda, el 
cuerpo, y en consideración a las demás definiciones que se describen anteriormente en el marco 
teórico. 
 
En base a la metodología de estudio y en relación a las técnicas utilizadas para las conversaciones, la 
relación entre el investigador y los sujetos de estudio tuvo un carácter lúdico, participativo y dialógico. 
Se entabló un procesó acercamiento que involucró el lado afectivo de las relaciones, como una suerte 
de acercamiento íntimo que profundizó, en ciertas personas, lazos de amistad que favorecieron al 
trabajo en conjunto. Entrar en los hogares, observar las prendas de vestir, el orden, los usos y 
consumos que se le da al vestido, implica un tipo de proximidad que va de la esfera pública a la esfera 
privada y de la esfera privada al mundo sensible de la intimidad. 
 
En ese contexto, la reflexividad de los encuentros no solo involucró el uso social del vestido y la 
estética que estos proyectan en lo público; sino también como los afectos que se construyen alrededor 
de esta temática, evidencian una producción de sentidos de identificación y alteridad, de 
autoafirmación o exclusión social, de distinción y conformación de lo que Bourdieu define como 
habitus. 
 
Así, el vestuario, la moda y la comunicación, se estructuraron como puentes simbólicos donde transitan 
ideas y estructuras discursivas, en las cuales se reflejan las posiciones respecto del cuerpo como objeto 
de dominación y poder en los ámbitos de lo público, lo privado y lo íntimo. En ese sentido, se destacan 
el uso de ciertas prendas relativas a la construcción de estereotipos que se enmarcan imaginarios 
sociales de diferenciación y distinción social relativos a la formalidad o la informalidad que tienen 
como elementos asociados estigmas y determinaciones excluyentes. En el ámbito de lo privado y lo 
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íntimo, la prenda representa la relación de mismidad con el mundo de lo público, es la relación con el 
espejo en el cual se reflejan las estructuras sociales que componen los grupos. 
 
La relación dialógica del mundo del vestido y la performática del cuerpo enarbolaron distintas 
dimensiones categóricas, que en voz de sus actores, responden a estereotipos, tanto de género como 
étnicos, en base a normas y condiciones que hacen del cuerpo un elemento de dominio consolidado en 
las representaciones sociales. 
 
Cada encuentro despertaba distintas expectativas sobre la investigación y sobre todo, vínculos 
afectivos que permeaban por la apertura de su individualidad. De ahí el rapport del estudio, la afinidad 
que permitió los accesos a las dinámicas de la investigación en relación a las prácticas de sus actores. 
 
3.3 Procesos de identificación a través de la moda y el vestido. 
 
La performática y usos de consumo del vestido se diversifican en la dimensión cultural, social y 
económica que constituyen el capital simbólico de los grupos sociales estudiados. En ese marco, se 
estableció una relación con distintas personas, pertenecientes a estratos sociales, económicos y 
culturales diversos. 
Esto, en función de diferenciar aquellas perspectivas relativas al habitus y la relación simbólica con el 
objeto vestido. 
 
SB fue la primera persona que me acerqué. SB es un joven de 27 años que se dedica a la gestión 
cultural, para este actor lo alternativo constituye su identificación a través del vestido, lo cual es “una 
expresión estética, de diferenciarse ante los demás”; De ese modo agrega que “la ropa permite sentirse 
bien contigo mismo y reflejar seguridad ante los otros; eso es lo alternativo, poder elegir lo que uso y 
consumir lo que me parece estéticamente diferente, elegante y atractivo” (SB; 15-06-2012). 
 
Con SB se hizo varios encuentros en diferentes bares y cafeterías en la ciudad de 
Quito; precisamente en el sector de la calle Almagro, un lugar donde se concentra gran cantidad de 
jóvenes que visten y muestran lo que SB denomina como lo alternativo, entre otras tendencias que el 
proceso demarcó como formas de identificación cultural a través del vestido. En este marco, las 
conversaciones me llevaron a entender que, para quienes se consideran alternativos, el vestuario es 
aquella búsqueda de diferenciación social, de libertad y simultáneamente de emulación social que 
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surge de la relación de lo global a lo local que en la década de los años 90s la industria cultural 
expandió a través de medios masivos de comunicación. 
 
“Para mí la música que escuché en MTV influenció fuertemente en mi estética y no solo en eso, sino 
también en mi forma de ser y estar en el mundo. Recuerdo lo alternativo, asociado al grunge. Yo usaba, 
zapatos converse, jeans con bastas anchas y camisas a cuadros. El pelo lo llevaba largo, era parte de mi 
look” (SB; 19-06-2011). 
 
El grunge en esta época aparece como un modelo seductor y trasgresor referente a la estética de 
algunos grupos que se definían como alternativos en la ciudad, razón por la cual lo alternativo-grunge 
era una salida de lo que estos actores consideraban como una normativización de las prácticas 
culturales de los jóvenes de ese entonces. 
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 43 
El encuentro con SB demandó otras relaciones con distintos actores que se definían como alternativos, 
los cuales en su mayoría eran personas que se identificaban con la música de la década del noventa. 
AP, CP, DP, AS, TC, VL quienes aportaron con sus visiones a este trabajo. 
 
“Creo que en esa época se vivía un tiempo de reivindicaciones sociales, en relación a los derechos 
humanos, a derechos culturales en sí mismo. Pero por otra parte había formas de represión y exclusión a 
todo aquello que salía de la norma y que básicamente estaba representado en el estética de los jóvenes y la 
música. En ese marco pienso que muchos grupos relacionados al rock, al metal, a los inicios del hip-hop, 
hardcore en Quito, asumieron su estética como una postura discursiva de diferenciarse de lo que 
consideraban normal. Sin embargo a medida que el tiempo pasa y las personas tienen que adaptarse a sus 
nuevas condiciones de vida, influidas por el trabajo, la familia, los hijos pasan al mundo de lo que 
consideran normal” (VL; 19-06-2011). 
 
 
Desde la perspectiva de VL se observa como la identificación social relacionada a la estética en el 
vestir puede mutar de acuerdo a los ritos de pasaje que condicionan la acción de los sujetos. Este 
condicionamiento determina las negociaciones de cambio que las relaciones sociales, laborales y 
familiares determinan en las formas de identificación de las personas. Es una negociación, que para TC 
“implica distar el gusto personal para poder relacionarse en sociedad” (TC; 05-05-2011). Es un espacio 
de redefinición de estéticas, donde se abandonan momentáneamente viejas praxis y se incorpora 
cambios en el proceso de adaptación en el mundo social. Por otra parte, frente a esos cambios y 
redefiniciones que conlleva el vestido como formas de adaptación al mundo social, la moda se 
reincorpora y recrea en otros escenarios, en los cuales el consumo cultural también se redefine en las 
posibilidades de reapropiación e interacción humana. Es así que la moda es  
 
“una zona de tensión, es una zona política. El vestuario es una zona de posibilidades de insurgencia en 
contra del poder. Yo no lo veo como esa fatalidad hegemónica, que uno lo vería a primera instancia. La 
moda manipula, impone, sí; pero detrás de eso hay una cantidad de juegos posibles, de reapropiaciones, de 
posibilidades de interactuar y generar cosas” (AS; 15-05-11). 
 
En la perspectiva de AS, se define que la moda se convierte en un espacio discursivo, en un lenguaje 
con sus propias reglas y acepciones. Por tanto, el vestuario es un lugar donde se enuncia al cuerpo, en 
donde se construyen reapropiaciones simbólicas en los actos cotidianos que producen transformaciones 
en las formas de adaptación y relación social. Por tanto, el vestuario definido como un lenguaje 
simbólico propone acercarse a la reflexividad de manera lúdica y anacrónica, aunque la moda se 
determine permanentemente a través de un tiempo de vida útil. 
 
                                                           
43 Fig. 36 http://www.taringa.net/posts/info/8988536/_q-es-el-grunge_.html 21/06/2012 
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“Desde la antigüedad, la presencia de elementos ornamentales sobre el cuerpo, además de estimular la 
atracción sexual, confiere al individuo dignidad y seguridad en sí mismo: esta era la razón por la que 
desnudar a alguien significaba humillarlo, someterlo, privarlo de su identidad” (Squicciarino; 1990: 119). 
 
Es así que el vestuario permea entre la significación y la comprensión que se hace a esa 
performatividad del cuerpo en el proceso de ornamentarlo. Esto como un acto que se instituye en lo 
cotidiano y se transforma como una suerte de identificación efímera que muta constantemente de 
acuerdo a las nuevas condiciones del mercado del vestir y el consumo como práctica, el cual permite la 
versatilidad del vestido como recreación identitaria. 
 
En ese contexto, la investigación implicó acercarse a otros actores vinculados al diseño de vestuario; 
esto en función de acceder a la perspectiva de quienes están involucrados con la producción y 
comercialización de la moda en el vestir. Así, accedí a dos institutos superiores de diseño de moda en 
Quito para generar aquellos contactos. De ese modo conocí a GV, posterior a ella a AN y C del 
instituto DISMOD y del Instituto Metropolitano de Diseño; mi contacto fue 
Andrógina. 
 
Los diseñadores no solo mostraron interés a la entrevista sino también presentaron inquietudes críticas 
respecto al uso del cuerpo y del vestido como un objeto heteronormado como praxis naturalizada en el 
contexto social. 
 
En ese sentido, para GV los usos de la moda se definen desde “la versatilidad, que debe plantearse más 
allá de las normas y patrones que definen al vestido desde lo masculino y lo femenino. Ya que es en 
ese sentido que en sociedades como la nuestra, donde la gente no respira moda, recién se está tomando 
la relevancia en la cotidianidad de cambiar esas normas. Lo cual tiene que ver de cómo luces, de cómo 
te muestras al resto” (GV; 03-08-2011). 
 
Para GV también “la moda se define por ser cambiante y cíclica dentro de las lógicas del mercado” 
(GV; 03-08-2011). Esto permite establecer que el acto del vestir abarca otras significaciones, que se 
profundizan e intensifican en las dinámicas sociales por distinguirse, que no solo se muestran de forma 
individual, sino también como prácticas grupales de representaciones colectivas. Esto, mediante 
estructuras simbólicas que son parte de memorias plurales que se identifican con un determinado 
período cultural en relación al consumo. Mientras que para Andrógina la moda 
 
 
85 
 
“puede ayudar porque las personas por lo general nos agrupamos por gustos y si hay una moda en el 
vestir, entonces los seguidores de esa moda como que se sienten vinculados unos con otros porque tienen 
el mismo gusto hacia esa tendencia, hacia ese modelo, hacia ese color, hacia esa calidad de prendas o todo. 
El vestuario identifica a muchas personas”. (Andrógina; 20-05-2011). 
 
 
En función de los encuentros con estudiantes de diseño de vestuario, el proceso de trabajo de campo 
demandó de otras perspectivas, en función de determinar ciertos contrastes o alineaciones de las 
representaciones en torno al vestido como objeto de identificación social. Es así que entreviste a 
costureras y modistas del Centro Comercial Ipiales BBB. Así conocí a GM y AM quienes desarrollan 
su trabajo de costura para algunos almacenes del centro comercial , y también venden en sus locales 
del “BBB”. Los Centros Comerciales del Ahorro los “BBB” es un espacio donde los productos 
ofertados en su mayoría son “falsificaciones” o recreaciones de las prendas denominadas de marca, 
fenómeno que para GM se recrea en la creatividad que nace de la influencia de los patrones estéticos 
que se muestran en la televisión, sobre todo en las telenovelas. 
 
“Verá en Quito no hay moda, en Guayaquil sí, de ahí se traen los modelos. Ello tiene la tendencia de 
mandar a traer de afuera o ir a otros lugares, ósea traen las ideas. Ya son empresas grandes y como allá 
maquilan bastante, allá llega primerito y ahí viene acá, en la sierra copiamos el modelo. También desde las 
novelas porque la televisión influye mucho, mucho”. (GM; 15-06-2011). 
 
Lo anterior pone en evidencia que, en diferentes estratos sociales, los estereotipos de belleza se 
convierten en elementos claves para la creación de las prendas de vestir relacionado a un modelo 
estético definido por el culto a la delgadez. Desde la perspectiva de GM se puede decir que es una 
representación que contrasta con el fenotipo latinoamericano; pero que sin embargo, se consume y se 
asume como propio, en una suerte de mediación que construye otras estéticas como producto de una 
asimilación simbólica y material a través de las prendas. De ese modo se entiende como GM se apropia 
y recrea su trabajo de diseño, a través de los estereotipos y modelos que se difunden en las telenovelas. 
 
“La protagonista como siempre es bonita, flaquita y todo. La gente cuando ve las novelas dicen esa blusa o ese vestido me voy 
hacer. Por ejemplo la moda colombiana, en las novelas pero últimamente, porque antes no entraban esas novelas acá, le digo 
unos tres o cuatro años atrás. Nosotros como costureras muchas veces toca estar explicando cómo le va a quedar el modelo, 
porque usted no puede coger una revista y decirles así les va a quedar. Hay que ir indicándoles a las personas que es muy 
importante como nos vestimos y nos vemos” (GM; 15-06-2011). 
 
Lo anterior permite reconocer cómo el vestuario busca escenarios de apropiaciones simbólicas donde 
se pueda manifestar y contar algo. Así se entiende la moda como un discurso que se recrea en las 
dinámicas de apropiación simbólica que condiciona la relación comunicativa de lo global y lo local, en 
una suerte de resemantizaciones culturales donde el traje configura distintos papeles de identificación, 
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distinción y representaciones sociales dentro de un campo simbólico que condiciona el sentido práctico 
de los sujetos como actores diversos. 
 
En ese contexto y en función acceder a la perspectiva de grupos de jóvenes vinculados a las escenas de 
la música local, a las que se atribuyen diferentes maneras de performar el cuerpo mediante estilos y 
tendencias que surgen respecto de las relaciones y dinámicas que construye lo global y lo local en la 
configuración de culturas urbanas en Quito. Se estableció un proceso de contacto con algunos actores 
que se identifican con determinadas escenas culturales de la música local, entre ellas: el hip hop, lo 
emo, el reggaeton, lo hipster, el rock y sus derivaciones como el metal, el glam, el punk, gótico y lo 
hippie. Vale resaltar que la música, en este caso, es un elemento determinante en la configuración de 
identificaciones que el vestido como objeto cultural contiene. Lo cual significa asociar a las formas de 
vestirse un discurso que en cada uno de los grupos se representa de forma particular. 
 
 
 
 44 
  
En ese sentido realicé diferentes encuentros, entrevistas en redes sociales y grupos focales que me 
perimieron recabar información de las representaciones que estos actores hacen alrededor de la moda y 
el vestido. Así, se definieron y diferenciaron las perspectivas de cada grupo, a través de distintas 
simbolizaciones del vestido como objeto de identificación social. 
 
                                                           
44 Fig. 37 http://talknerdy2me.org/how-to-dress-like-a-hipster 21/06/2012 
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Entre los jóvenes participantes conocí a RC quien mencionó identificarse como 
hipster. Para este actor lo hipster es 
 
“una especie de expresión urbana que cobra protagonismo, sobre todo mediático, o que expande su 
estética en los últimos 5 años. Es una respuesta social y cultural a la necesidad de nuevas formas 
identitarias que parten de la cultura de masas y se van a la periferia, para regresar -validadas por la 
maquinaria mediática- nuevamente al “main stream” (se refiere a volverlo hacer). Si nos basamos en la 
música y en la estética, se puede decir que lo hipster es una natural derivación y respuesta evolutiva del 
grunge de los 90 y el electro-pop o new wave de los 80, una especie de neo-comunión entre ambos 
estilos”. (RC; 11-04-2012). 
 
En ese sentido se puede distinguir que para RC, la identificación con lo hipster se refiere a una actitud 
personal, donde se pone en evidencia gustos que devienen en formas de identificación colectiva. Así, la 
relación del vestido con la identificación de lo hipster, es una suerte de valoración del esparcimiento y 
la diversión como actos lúdicos de relacionamiento social. Así se construye lo hipster como un proceso 
colectivo de socialización, donde se funde el arte y la tecnología, el ocio y el esparcimiento, en relación 
a temáticas asociadas, con tintes más retro e intereses intelectuales. 
 
Por otra parte para LS la identificación en torno a lo hipster es un proceso que se toma de las culturas 
de EEUU de la década de los 40s, relacionadas “a la onda con el jazz y el surgimiento de la cultura 
afroamericana, y era la forma de identificar a jóvenes que querían vivir la moda, la música y las 
tendencias al contrario de lo que se planteaba en la época” (LS; 10-04-2012). 
 
Vale resaltar que la escena urbana de lo hipster es una identificación y apropiación simbólica que se 
construye en grupos que poseen en mucho de los casos niveles altos de capital económico y escolar. 
Así se define un tipo de consumo en relación a la ropa que utilizan, en su mayoría son productos 
confeccionados por diseñadores que comercializan sus colecciones en pequeñas tiendas de diseño o 
ferias de arte y moda. 
 
En una salida de campo que realicé a una discoteca de Quito llamada Aguijón, el cual es un espacio 
donde se realizan distintas actividades culturales, pero sobre todo funciona como discoteca por las 
noches; conversé con LH, un joven de 35 años que se identifica plenamente con lo hipster. Me llamó la 
atención su vestimenta; llevaba pantalón pitillo negro (pantalón con bastas ajustadas), botas de suela 
estilo obrero de EEUU de los años 30s, bbd blanco, tirantes, grandes lentes de pasta negros y bigote 
(muy parecido al bigote del actor Charles Chaplín). 
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Para LH “La facha hipster es solo un momento dentro de la configuración de mi identidad. Como sabes 
la moda viene y va, lo interesante es lo que haces con ella. Me explico, cómo juegas con ella” (LH; 18-
11-2011). Esto significa pensar la identificación como un proceso que se transforma con el tiempo en 
cuanto a las propias dinámicas del mercado y el consumo cultural orientan. 
 
En ese sentido se puede entender que los hipster se identifican directamente con los objetos y 
tendencias culturales del momento y en determinados contextos. 
Así se puede plantear cómo la influencia de la industria cultural interviene directamente en la conducta 
y estilos de vida como parte del acto de performar el cuerpo. 
 
Lo dicho se relaciona con el condicionamiento histórico y el juego lúdico que se genera de forma 
plausible en las modificaciones significativas de los procesos de identificación a través de la moda en 
el vestir, para dar paso a nuevas acepciones y entendimientos que en el mundo social se concretan. En 
el caso específico de lo hipster como forma de identificación se define como un acto de distinción 
social respecto de los otros grupos culturales. 
 
En ese sentido se puede identificar que JF se apropia de lo hipster como modo de identificación y lo 
asume como una valoración importante que lo diferencia y lo posiciona en el mundo social. Así 
menciona que lo hipster 
 
“tiene que ver con la música que escuchas pero la cultura del consumo ha hecho que la forma de vestirse 
determine la condición del hipster. El clásico ejemplo son las gafas o lentes grandes de los 60s por 
ejemplo está probado que la tendencia en la moda a lo largo del tiempo es mas rockera, mas transgresora 
pantalones ajustados, bufandas, el clásico sombrero, el estilo retro en general o incluso creo que muchas 
veces tiende a ser hippie. Lo hipster es un término que se usa ahora para varias tendencias dentro de lo 
alternativo, siempre con una aire más retro, en NY te das cuenta por la ropa, sobre todo las gafas grandes 
jeje. Un ambiente mas intelectuloide entre comillas, claro. Creo que musicalmente hablando lo hipster 
pasa del electro al blues por ejemplo es el tema del regreso a las raíces, por ejemplo del blues como The 
Dead Weather, existen bandas excelentes dentro de lo hipster, por ejemplo Arcade Fire, yo soy fan”. (JF; 
13-04-12). 
 
Para este actor la identificación con lo hipster tiene relación con lo hippie y lo alternativo como una 
suerte de construcción de un personaje orientado a la producción intelectual, el arte y la música. 
 
Como se mencionó anteriormente la investigación demandó un proceso de relacionamiento con 
diversos actores que se identifican con escenas y grupos culturales urbanos distintos. En ese marco, la 
visión de FH quien se identifica como rockero, respecto del vestido como forma de identificación, da 
cuenta de las diferentes acepciones que se construyen de un grupo a otro en torno a un mismo tema. En 
este caso para FH la moda tiene una atribución negativa que significa un modo de alienación cultural 
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del cual no está de acuerdo. Esto, en función que la moda representa a lógicas de mercado que, según 
este actor, se determinan en líneas de consumo impuestas que hace que los grupos consuman distintos 
productos en determinado tiempo de forma influyente en el comportamiento humano. 
 
“Seguir una línea que los demás sigan porque el mercado lo imponga, no. El mercado influye en el 
comportamiento humano. La moda es un mecanismo, es un medio, es que vincula. Por eso planteaba dos 
cosas: es de dónde yo vengo y la otra es dónde me toca también llevar una línea. La situación, los 
momentos, el contexto socio social, histórico, político marcan los momentos, depende de los grupos a 
quienes pertenezcas. ¿Por qué hay moda? porque el mercado impone. Te impone una línea de consumo. 
La moda no me interesa, no me interesa, no me interesa. No me pongo a analizar si tal o cual grupo, de tal 
sector de la ciudad, se viste de alguna manera. Si consume tales productos en tanto tiempo. No me 
interesan esos temas. Porque los temas que a nosotros nos interesan son más sociales, más culturales, 
políticos en tal caso. Pero esos temas no me llaman la atención.” (FH; 31-05-11). 
 
En ese marco FH define al rock como una forma de identificación vinculada a temas de orden político, 
social y cultural, desde una perspectiva que esencializa al rock como una cultura desvinculada de las 
industrias de la cultura que expanden también sus mercados a través de la moda. Adicionalmente en la 
perspectiva de este actor se observa las formas de adaptación que los rockeros construyen socialmente 
en relación a las estéticas del cuerpo y el vestido que identifican a este grupo, eso en relación a los 
espacios laborales que condicionan sus formas de identificación social a través de la imagen. En tal 
razón los ritos de pasaje, instituidos en la conformación de una familia, hijos, y relaciones laborales, 
son determinantes en los cambios de estéticas de los grupos asociados al rock y también a otras escenas 
culturales vinculadas a la música en Quito. 
 
Mientras que para los rockeros el cambiar su estética como forma de adaptación se convierte en una 
forma de asimilación del mercado laboral, una perspectiva distinta del tema posee NR, para ella el 
tema de la identificación en relación con el vestuario 
 
“es una herramienta. En nuestra sociedad suele ser definitorio. En los trabajos exigen buena presencia. La 
gente identifica a los grupos o culturas urbanas por su forma de vestir o por cómo lucen. Por tanto el 
vestido puede ser un instrumento de seducción, como una forma de protesta, alienación o identificación. 
Es así que los usos sociales en torno a la moda creo que tienen que ver con la identificación y la 
pertenencia a determinado grupo. La moda, además, interviene en el status y los niveles 
socioeconómicos.” (NR; 10-09-2011). 
 
NR no se identifica con una tendencia vinculada a una escena de música local, más bien se define 
como alguien que gusta del vestido pero no sigue los designios de la moda, para ella el vestirse es 
“mezclar un poquito de todo. Pero usas las cosas que te gustan. No sigues al pie de la letra lo que los 
medios u grandes almacenes te imponen. Es decir haces tú estilo” (NR; 10-09-2011). Así se define que 
el vestido como objeto cultural tiene diversos usos donde el cuerpo es una herramienta que sirve como 
medio de identificación de acuerdo a cómo te representas en sociedad. Así se evidencia la necesidad 
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que tienen los actores en modificar su apariencia para ser incluidos en el mercado laboral ya que “la 
sociedad te juzga de acuerdo a tú apariencia” (NR; 10-09-2011). 
 
En ese sentido, MC RAP 5, vocalista del grupo quiteño de hip-hop “7 cruces”, menciona que la moda 
es una forma de apropiación que en lo cotidiano se afirma como propio y eso permite su particularidad 
de identificación en cada localidad. 
Frente a esto menciona que las dinámicas laborales despojan del cuerpo toda vestimenta que no se 
adapte a la idea de formalidad que tiene la imagen del empresario al que se asocian atributos 
vinculados al triunfo, confianza, solvencia económica e intelectual, entre otros. Lo cual, en el caso del 
hip-hop o de otras culturas urbanas, que expresan a través del vestido una imagen opuesta a la del 
empresario, representan la subvaloración de dichos atributos. 
 
“Siempre me ha gustado la música, lástima que no se pueda vivir de lo que a uno le gusta realmente hacer. 
Verás hace cuatro años egresé de abogado. En ese entonces usaba botines, pantalones bien anchos, tanto 
que se me veían las nalgas (risas), gorras, busos y camisetas con imágenes de cantantes de la escena hop. 
Pero cacha que todo cambió cuando tuve que trabajar, porque me dijeron: usted debe venir con traje y 
corbata a esta oficina, si quiere el trabajo” (MC RAP 5; 18-06-2011). 
 
Un dato interesante en la conversación mantenida con este actor fue en relación al consumo de las 
tendencias de moda del hip-hop. MC RAP 5 menciona que la ropa hop no es barata, que evidentemente 
existen imitaciones, pero que “un verdadero hopero invierte en su apariencia porque de esta manera 
logras vincularte e identificarte con el grupo” (MC RAP 5; 18-06-2011). 
 
En ese sentido, se entiende cómo la moda en el vestir responde directamente a lógicas de mercado, en 
este caso en relación al mercado del hip-hop, que determinan no solo los consumos materiales sino 
culturales asociados a significaciones que construyen identidades alrededor de la industria. Las cuales 
son potencializadas con la publicidad en los mass medias, también por las redes sociales y el mundo 
virtual que actualmente, en algunos grupos, ha desplazado a los medios de comunicación tradicionales. 
Lo cierto es que a través de los medios de comunicación se construyen modelos a imitar o rechazar, los 
cuales representan distintos estereotipos “de moda del primer mundo como patrones que hay que 
seguir” (EP; 18-06-11). 
 
EP, quien se identifica con lo alternativo, define que los significados con que se otorga en el mundo 
social el vestuario, construyen los enfoques para la comprensión de la identificación como medio de 
expresión humana, desde diferentes modelos clasificatorios y explicativos que evidencian la diversidad 
de tendencias y estilos en la ornamentación corporal. 
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Si bien se conoce que a través de la ropa se amplía un poco más los canales comunicativos, la 
reflexividad que pueda hacerse frente al tema se vuelve imprescindible en la investigación sobre 
identificación corporal. Así se crea  
 
“una interrelación entre el cuerpo humano y la ropa porque evidentemente la ropa está creada 
exclusivamente para nuestra especie. Pero creo que en realidad el vestido va más allá que el cuerpo. El 
vestido y la moda en nuestra sociedad actual fundamentalmente marcan cuál es tu situación dentro de la 
colectividad. Me explico, la ropa que usas te da el sentido de partencia que tienes hacia tu cultura, hacia tu 
sociedad, pero además indica a la clase social a la que perteneces de acuerdo a los materiales que usas, de 
acuerdo si son más caros más baratos. Te dicen de alguna forma cuál es tu nivel económico. Entonces, es 
evidente que esa va a ser una preocupación fundamental del ser humano y estudiar el cuerpo y su relación 
con el entorno, siempre ha sido una necesidad de la especie humana”. (EP; 18-06-11). 
 
Por lo tanto, la moda en la perspectiva de EP, no es sino un mecanismo para que el capital triunfe 
despojando de criticidad y autonomía a las masas, porque éstas se encuentran mediadas por el poder 
hegemónico de los mass medias. 
 
Por otra parte, para AS quien se identifica como anarco-punk-alternativo, la moda es juego dialéctico 
entre las identidades respecto del ser y el tener, así menciona que 
 
“construir y portar la identidad que uno va llevando sobre el cuerpo, qué vestimenta uno puede usar porque tiene que ver con 
una cantidad de prácticas culturales, entre la prenda y el vestir como una necesidad, un requerimiento, -el cobijo que le llaman 
protegerse de la intemperie, etc. Versus el portar para ir construyendo un discurso social, un discurso de clase, discurso de 
género, de etnia etc” (AS; 15-05-2011). 
 
Por lo tanto, en ese marco se entiende que la tensión que evidencia la construcción de identidad a 
través de la praxis de moda y vestuario es cambiante y efímera, porque estas dependen de los usos 
sociales a las que están sometidas. Es así que se resinifican en el sentido social que las acompaña. 
Ahora bien, la identidad que se construye a través de la ropa no es sino una se cimentación de los 
embates y cambios socioculturales y socioeconómicos en determinada cultura y tiempo, que para cada 
grupo y estrato social se asume y se identifica de formas diversas, tanto en los consumos culturales 
como en la distinción, emulación y diferenciación social que el vestido construye como práctica. 
 
3.4 El vestido como símbolo de diferenciación distinción y emulación social 
 
La relación que los actores sociales construyen con el objeto vestido, respecto de las prácticas de 
consumo y representaciones simbólicas de las prendas, se determina en una relación de 
complementariedad de la industria, el mercado y la cultura. De hecho, en la ciudad se observa que el 
mercado de la ornamentación corporal se expande en relación a las escenas culturales relativas a la 
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música, la moda y otras formas relativas a la industria de la cultura. Es importante reconocer que la 
industria de la moda define también las tendencias, no solo del vestido, sino de las formas culturales de 
los grupos en relación a la carga simbólica asociada a la prenda. Es en tal razón que la elección de 
determinada moda en el vestir sea parte de un tipo de identificación social y de un juego simbólico en 
base a prácticas de distinción y representación social de pertenencia o negación hacia determinados 
grupos. 
 
En Quito existen varios centros comerciales que están distribuidos alrededor de todo el Distrito 
Metropolitano. Cada centro comercial posee características propias de acuerdo al nicho de mercado, 
creado en base a distintos públicos sociales y económicos; así por ejemplo al norte de la ciudad se 
ubican el Centro Comercial Quicentro Shoping, El Centro Comercial Iñaquito, El Centro Comercial 
Naciones Unidas, El Condado Shoping, El Caracol, El Espiral, El Jardín, El Bosque; Al centro de la 
ciudad los Centros Comerciales del Ahorro BBB; en los Valles El Centro Comercial San Luis Shoping, 
El Centro Comercial el Triángulo; Hacia el sur El Centro Comercial El Recreo, El Quicentro Sur, El 
Centro Comercial Atahualpa, entre otros. Adicionalmente en la ciudad hay diversos almacenes 
independientes de los centros comerciales, en los que se destaca el expendio de ropa de fabricación 
china, también de ropa nueva y de medio uso importada de Estados Unidos. También se vende ropa 
colombiana, peruana, panameña, que en la mayoría de casos son productos hechos en maquilas para 
empresas transnacionales; existen también empresas que fabrican y hacen falsificaciones de marcas 
extranjeras posesionadas en el mercado mundial. 
 
En ese contexto, las identificaciones de los grupos vinculados a las culturas urbanas que se definen en 
alguna escena de la música o un tipo de moda particular vinculada a la industria de la cultura, 
construyen, en función de sus representaciones, diferentes prácticas de consumo. Vale resaltar que para 
cada grupo los accesos de consumo, en el marco de oferta descrito anteriormente, se replican en 
distintos accesos y trayectos sociales que pueden explicarse de acuerdo al capital social, cultural y 
económico de los actores. Este elemento define los modos de representación social y por tanto las 
prácticas de consumo cultural como parte de un proceso de diferenciación y distinción alrededor de las 
valoraciones propias de cada grupo. Esto, en un contexto en la emulación social nace de la necesidad 
de representarse simbólicamente a través de las formas de identificación y usos sociales que surge de 
los consumos culturales. Esto demarca socialmente las diferencias que, en términos de la comunicación 
social relacionada al vestido, establecen los patrones estéticos que visibilizan diferentes caracteres 
relativos a momentos históricos, estratificaciones sociales, diferencias culturales, etáreas, de género, 
entre otros elementos que el vestido como símbolo social produce. 
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La experiencia del trabajo de campo permitió diferenciar que las formas de relacionamiento de los 
sujetos con el vestido, responden a estructuras disímiles respecto a las diferencias de capitales sociales, 
culturales y económicos, lo cual se hacía visible en los modos y accesos de consumo que los actores 
definían en la práctica. Así por ejemplo, el grupo cultural que se identifica con lo alternativo, en su 
mayoría conformado por personas con distintos capitales culturales, escolares y económicos, realizaban 
sus prácticas de consumo en función de lo que el grupo demandaba como forma de identificación. La 
diferencia que se encontró de acuerdo a los capitales es que unos compraban en tiendas de primera 
mano y otros en almacenes de ropa de medio uso. 
 
“En los almacenes que venden ropa de medio uso, la ropa es de buena calidad y muchas veces solo tienen alguna 
falla, la verdad yo compro ahí porque los precios son relativamente bajos y a veces te encuentras con ropa plena que 
en los almacenes de los centros comerciales valen un ojo de la cara” (VL; 19-06-2011). 
 
Por otra parte, quienes se identifican con la tendencia fashion, en la práctica consumen prendas de 
marca o de diseñador de las últimas tendencias de moda que se crean como modelo desde los patrones 
estéticos de Europa y Estados Unidos. En este grupo se pudo observar que hay una compulsión por 
comprar y consumir lo último en tendencias de moda en el vestir, de hecho GV quien a más de ser 
diseñadora de moda se identifica como fashion, constantemente consume lo que el mercado de la moda 
demanda. Su relación con el vestido se determina desde la representación de la diferencia y distinción 
que la prenda construye en su grupo y cómo ella define la moda. En los grupos fashion hay una fuerte 
dependencia con el hecho de visibilizarse a través de la moda, de estar en contacto con este mercado, a 
través de revistas, viajes, páginas web de diseñadores y relacionadas al tema, etc. Lo fashion es una 
tendencia que demarca un estrato social y económico distinto al resto de grupos, es visible que en su 
generalidad se defina a este grupo con un capital económico alto y no necesariamente un capital 
escolar en la misma escala de valor, lo cual refleja que este grupo tiene otros accesos referente al 
mercado por sus posibilidades económicas y en sus habitus de consumo. 
 
En ese sentido, CL, quien se dedica al comercio de ropa fashion, menciona que “ el vestido siempre es 
asociado a un estereotipo de distinción social, de acuerdo a que marca utilices; y claro hay full gente 
que quiere el modelo de cartera o de prenda de diseñador” (CL; 15-07-2011). Adicionalmente, CL 
define que el consumo de lo fashion, demarca diferentes estados y relaciones de identidad, de acuerdo 
a los espacios culturales de relacionamiento que las personas construyen en sus procesos vitales. 
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“Yo tengo amigas que en un período de tiempo se visten de una forma, ahora se identifican con otras 
prendas y atribuyen otras cosas a las prendas; yo que vendo ropa me doy cuenta de los cambios repentinos 
que tiene la moda y de cómo estos se transforman en una suerte de distinción con los demás, incluso el 
ambiente, todo” (CL; 15-07- 2011). 
  
 
Por otra parte, en relación al contacto con HS hopero, PV fashion-glam, CA metalero, y AA 
reguetonero, EC alternativo, actores sociales que pertenecen a distintos estratos sociales, culturales y 
económicos; el consumo de la ropa se construye en relación a otros significados. En estos grupos se 
representan otras maneras de relación con el consumo del objeto vestido, en unos casos es notable que 
exista una valoración que trasciende el valor de cambio por el valor de uso; lo cual denota que, en unos 
casos, es más importante la estética de identificación que construyen desde sus producciones de 
sentido, asociado a un tipo de beneficio ideal, que el costo de la prenda en relación a su capacidad 
económica para comprarla. 
 
Las conversaciones que mantuve con estos actores me permitieron constatar diferentes enfoques acerca 
del cuerpo y la ornamentación corporal referente a la diferenciación, distinción y emulación social. Fue 
a través de las conversaciones mantenidas que se logró definir una serie de nociones y conocimientos 
en relación al vestido como objeto de consumo cultural. Este proceso permitió recabar información 
respecto de las nociones y representaciones que tienen en referencia al vestuario como elemento 
                                                           
45 Fig. 38 http://www.carolatoca.com/content/look-glam-rock 21/06/2012 
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simbólico de distinción, diferenciación y emulación social. Por otra parte, demarcó diferentes ideas 
sobre los modos de apropiación simbólica que se recrean en las prácticas del vestir el cuerpo, 
vinculadas al grupo social de pertenencia. Así se obtuvo información entorno a la heterogeneidad de 
las prácticas culturales de estos grupos, a su diversidad de perspectivas y discursos, que retratan formas 
de diferenciación social e identificación cultural. 
 
Es clave que en las culturas urbanas existen sub dimensiones que componen el discurso socio 
ideológico y comunicacional del vestido como objeto cultural. El usos social y simbólico que se 
construye a través de a ropa, se demarca en las prácticas, representaciones y relaciones que los actores 
hacen en el campo social y simbólico como forma de expresión cultural. Así por ejemplo, para HS el 
vestido es una forma de identificación que le permite representarse ante los otros desde la diferencia, 
marcar un distanciamiento simbólico de lo que considera homogéneo; así plantea que “yo soy hopero, 
a nosotros nos gusta mostrar todo lo que tenemos y podemos comprar. Nos diferenciamos de los demás 
porque el hop viene de la calle y eso no significa que no invirtamos dinero para pagarnos unas buenas 
pintas” (HS; 08-05-2011). 
 
Lo que menciona HS, sobre el vestuario muestra las configuraciones sociales que se hace respecto al 
cuerpo como un escenario donde discurren discursos sociales e individuales, “es a través de la estética 
que se logra una reconversión efímera en relación en el imaginario social sobre lo que es ser rico o 
pobre” (HS; 08-05-2011). 
 
De ese modo, HS, permite la reflexividad sobre cómo por medio del vestuario se evidencia aquellas 
búsquedas particulares en determinado entorno colectivo para salvaguardar la distinción por medio de 
una pertenencia cultural. Esto en referencia a aquellas prácticas de elecciones estéticas que permiten 
ciertos niveles de proximidad, legitimidad y territorialidad hacia el otro. La práctica de emulación 
social a través del vestido, como una elección que señala la disposición estética del grupo en relación 
de los demás personas, se encuentra mediada por proceso internos de distinción y diferenciación social. 
Al interior de los grupos culturales relativos a las escenas de la música como el caso del hipo hop 
existen también diferencias de capitales económicos, sociales, escolares y culturales que determinan en 
consumo del vestido. 
 
En ese marco, EP menciona al respecto a aquellas diferenciaciones que se marcan en la sociedad a 
través del vestuario existe un tipo de organización social de códigos relativos a una pertenencia cultural 
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y determinados al consumo de la moda que dan la pauta para la industria y el consumo de moda; así 
menciona que 
 
“estamos organizados como seres sociales, por lo tanto las formas de expresión que tenemos justamente 
luchan permanentemente contra esa forma de dominación constante. Creo que es muy difícil liberarse de 
esa dictadura cultural, precisamente de la moda, porque de alguna manera estamos sometido todos” (EP, 
18-06-2011). 
 
El papel que desempeña el vestuario y la moda en las culturas urbanas de Quito en la construcción de 
identificaciones sociales en el ámbito de la cultura, destina a la sociedad a conformar nuevas formas de 
relacionamiento entre los cuerpos sin dejar de someterlos en las lógicas del mercado. Por tanto, es a 
través de la moda en el vestir que se construyen las formas de diferenciarse o emularse. Las personas 
que deciden verse y vestirse con lo que se promociona desde la industria de la moda y la cultura, se 
asocian a estéticas que nacen de las distintas dinámicas comerciales que se crean en la ciudad. 
 
Por otra parte, las personas que se identifican con lo hipster reafirman su identificación con aquellos 
objetos -moda- que proveen de placer y novedad inmediatamente. Donde la razón y el entendimiento 
se contradicen, y se ven impulsadas por la ficción de masas en relación con la emulación o la distinción 
social. El asistir al cambio de épocas en el tiempo a través del vestido es involucrarse y entender que el 
tiempo avanza. Para lo hipster el vestido y la música que escuchan, son elementos que les permite 
distinguirse de otros grupos para cobrar protagonismo en respuesta a una distinción social y cultural a 
la necesidad de nuevas formas identitarias. 
 
“Si nos basamos en la música y en la estética, se puede decir que lo hipster es una natural derivación y 
respuesta evolutiva del grunge de los 90 y el electro-pop o new wave de los 80, una especie de neo-
comunión entre ambos estilos. Tiene mucho también de brit-pop y de la movida indie del rock británico de 
los 90’s, de hecho, el término “Indie” está muy relacionado a lo hipster. Indie viene de independent, que 
es una forma de catalogar a la música que está fuera de las grandes disqueras, en sellos independientes, sin 
embargo, ello luego empezó a convertirse más en un sonido característico, en un tipo de rock que tuvo su 
auge en la primera mitad de la década del 2000 con bandas como The Strokes, Interpol, Artic Monkeys, Tv 
on the Radio, Arcade Fire, etc. Hoy el estilo musical que está más relacionado con los hipsters, a parte del 
Indie, es una especie de electro-pop-rock, un tipo de neo new wave que usa bases de sintetizador, ciertos 
beats del disco y el funk” (RC; 11-04-2012). 
 
Lo anterior permite definir como las lógicas de la industria determinan formas de consumo cultural, lo 
cual en lo local se reconfigura de acuerdo a las propias condiciones del espacio. Estas formas de 
identificación nacen producto de la relación que lo global permea en lo local, y se define en relación a 
los accesos que el capital escolar genera como estructura estructurante del habitus de consumo. 
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Es así que el vestido se convierte en un símbolo clasificatorio de pertenencias de clase, así se 
resignifica y recrea como catalizador de agrupaciones diversas que coexisten en un mismo espacio 
social y cultural. 
 
3.5 Identidades sexo genéricas y vestido 
 
Un elemento importante que la dinámica del trabajo de investigación demandó, fue profundizar sobre 
aquellas nociones, representaciones y vinculaciones que los actores de estudio hicieron respecto del 
vestido como identidades sexo genéricas. 
 
Lo cual evidenció la existencia de diferentes modos de apropiación y prácticas en relación al vestido y 
la moda, como un constructo cultural que vincula diferentes nociones tanto de masculinidad como de 
feminidad indistintamente46. 
 
En ese sentido, fue clave la reflexividad y análisis de la moda en relación a los patrones que se 
construyen alrededor del cuerpo, en la afirmación de construcciones binarias alrededor del género que 
determinan desde el vestido lo masculino y femenino desde procesos heteronormativos. La 
investigación en este momento permitió esclarecer cómo se construyen estereotipos de género a través 
de vestido, los cuales son potencializados con la ornamentación corporal y el fenómeno de la moda a 
través de actos de segregación y marginalización como elementos de dominación de los cuerpos. 
 
“En la historia del vestido, en el final del siglo XVIII se señala un fenómeno de notable importancia cuyas 
consecuencias se puede percibir todavía hoy: los hombres renunciaron a formas de atavío espectaculares, 
lujosas excéntricas y elaboradas, reduciendo su indumentaria a un estilo sobrio y austero. Desde los 
tiempos del Imperio romano hasta finales el siglo XVIII, no había habido diferencias sustanciales entre la 
indumentaria masculina y femenina desde el punto de vista ornamental” (Squicciarino;1990: 81). 
 
 
En ese sentido, un dato interesante obtenido en la entrevista a HR, es la definición de cómo percibe la 
construcción simbólica de las diferenciaciones sexo genéricas en el mundo de la representación a 
través del vestuario, y cómo éstas representaciones cambian a través del tiempo. 
 
“mi mamá me contaba que hace algunas décadas el color rosa era para hombres y el celeste de mujeres. Al ser un 
color fuerte y llamativo fue pensado para que lo utilice el hombre, pero al pasar de los años las cosas han 
cambiado, la tradición inventada ha modificado los gustos tanto para el hombre como para la mujer” (HR; 20-05- 
2011). 
                                                           
46  “Según Wilson, “la moda está obsesionada con el género, define una y otra vez las fronteras de 
género”(1985,pág. 117). Así que, aunque nos parezca que la moda actual es más andrógina, incluso las prendas 
unisex demuestran una exagerada obsesión por el género. De hecho las modas andróginas son una prueba más del 
grado en que estas juegan con las fronteras de las diferencias sexuales”. ENTWISTLE, Joanne; El Cuerpo y la 
Moda; Ediciones Páidos; 2002; Pt 173 
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Lo cual muestra que hay un retorno a romper con la estética de los patrones genéricos del vestido en 
algunos casos, sin que por esa razón a nivel general esa tendencia de diferenciar lo masculino de lo 
femenino en el vestuario sea un hecho perpetuado a través de los tiempos. De ese modo, para HR las 
significaciones y prácticas culturales que expresa el fenómeno moda denotan que, tanto el gusto como 
el consumo de vestuario son modificados y se construyen en referencia al binario masculino/femenino, 
a través de convenciones sociales edificadas a través de valores y normas al cuerpo. Proceso que se 
determina en discursos esencialistas de lo que significa ser hombre y mujer. Por tanto el lenguaje de la 
moda se encuentra inmerso en este texto cultural donde se construye imaginarios, delimitaciones, 
diferenciaciones acerca de lo masculino y femenino. 
 
En ese sentido, a decir de EP, frente a la libertad que posee tanto el hombre como la mujer al momento 
de vestir y vivir sus cuerpos menciona que “ toda la moral, la influencia de la religión, hace que la 
libertad para poderse expresarse en el vestir sea mínima” (EP; 18-06-2011). Esto significa que en voz 
de este actor, la libertad de relacionarse con el cuerpo a través del vestido se ve transversalizado por los 
mecanismos de poder que las vinculaciones sociales hacen en relación a lo masculino o femenino. 
Estas se convierten en objetos de legitimación de patrones humanos, de valoraciones sociales entorno a 
lo que se considera como lícito, aceptable o inaceptable en un momento y un escenario social 
determinado. 
 
En este marco cabe la reflexión que hace AS en cuanto al acto de vestirse como acto performático, 
menciona que “el vestuario, el ropaje, la moda hay que leerlo también en relación al performance 
social, político, de género” (AS; 15-05-2011). Y frente a eso se pregunta 
 
“¿Qué se está performando en el cuerpo y esta vestimenta qué permite performar? Sobre este cuerpo 
posmoderno, este cuerpo acético, desprovisto de vellosidades, este cuerpo sin olor, este cuerpo sin pelo, 
pero que debe tener algo de musculatura” (AS; 15-05-2011). 
 
En la perspectiva de AS frente a la moda, se puede evidenciar también aquellas finalidades, normas, 
valores y usos que se recrean dentro de la dinámica social en relación a la función del vestido en el 
cuerpo como práctica de protección, diferenciación y división entre hombre y mujer, donde aquellas 
piezas de ornamentación corporal pasan a ser elementos distintivos de género, asociados a la 
dominación que existe o preexiste en los cuerpos como forma de control y regulación social.  
 
En el marco del control y regulación social que se hace con el vestido AJ menciona 
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“las mujeres y los hombres no nos diferenciamos tanto físicamente como para no vestirnos con 
cosas similares. Pienso que un hombre de este tiempo jamás se le pasaría por la mente ponerse 
una minifalda y medias nylon para salir al trabajo, capaz si es un actor y debe representar algún 
papel lo haría. Los sacrificios que la moda impone están direccionados para la mujer, porque se 
la ve como objeto decorativo y una vitrina para que visibilice sus formas corporales y en 
muchos casos que muestre simbólicamente el capital económico que posee aunque sea un 
simulacro. Se pretende que todas nos veamos igualitas (risas) y creo que pensemos también. No 
digo que al hombre no le guste la ropa creo que la historia le cortó las alas para que pueda 
ornamentar su cuerpo” (AJ; 17-09-2011). 
 
 
Lo que AJ menciona se puede relacionar con el poder social que se impone sobre la estética y 
ornamentación corporal a través de la historia en los cuerpos; este mecanismo ha sido y es una suerte 
de control donde se naturaliza la exclusión, la segregación, prácticas racistas, clasistas. Desde esta 
perspectiva se entiende que a través de la moda, donde se intenta invisibilizar aquellas particularidades 
y diferencias que rompen las estructuras del binario, se trata de un proceso histórico de dominación de 
aquellos patrones que permiten la estandarización de los cuerpos a través de una cultura que divide y 
condiciona simbólicamente a través del vestido patrones de conducta y comportamiento social. 
 
Vale resaltar que aunque en la praxis social se generen diferencias clasificatorias del ornamento 
corporal entre hombre y mujer, son las mismas dinámicas sociales y medios de comunicación quienes 
determinan e influyen sobre la forma, volumen en que se consume y qué se consume. Evidentemente 
es una actividad sesgada por la diferenciación que implica este proceso. Lo cual deviene una serie de 
asociaciones que perpetúan la creencia de que es la mujer la que simboliza el gasto, la seducción y 
debilidad, frente al hombre que representa la austeridad, confianza, fortaleza y trabajo. Una visión que 
se expande cultural y socialmente a través de la comunicación mediática en detrimento de la mujer, y 
en la cual RA menciona que en la práctica los roles de género se dinamiza y cambian en la 
cotidianidad. Así menciona que 
 
“tengo 27 años, desde hace cuatro años trabajo y tengo sueldo fijo, mi novio no consigue trabajo; por tanto 
soy yo la persona que afronta con todos los gastos, inclusive los de la vestimenta, además nos gusta usar 
cosas de marca porque son más interesantes en el diseño y generalmente te duran más, aunque nos 
quedemos endeudados por un tiempo” (RA; 21-07-2011). 
 
 
En ese sentido lo que manifiesta RA, deja en evidencia que desde el punto de vista corporal las 
diferenciaciones que se hacen respecto del género en espacios como el trabajo tienen estrecha relación 
con el poder y las distancias simbólicas que se crean en estos escenarios; esto, responde a lógicas de 
marginalización y prácticas verticalistas de la construcción de binarios como concepto, incluso en el 
uso del tiempo y espacio. Por tanto la vestimenta se convierte en una extensión de poder y 
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sometimiento que se expresa en las prácticas laborales donde se mantienen esos patrones que 
profundizan la diferencia de género simbólicamente. 
 
Es así que RA menciona que “a mis jefes, que son hombres, no les gusta que usemos pantalones. 
Tenemos como regla en la oficina que de lunes a jueves debemos ir con falda, el viernes nos dan 
permiso de ir más relajados, pero nada de exageraciones” (RA; 21-07-2011). 
 
En este sentido, en relación a las palabras de RA, en el mundo laboral se construyen prácticas 
arbitrarias que generan un proceso de uniformidad de hombres y mujeres; lo cual condiciona el gusto 
personal que define la identificación social a través del uso del vestido. Al definir la uniformidad RA, 
esclarece su disgusto en la afirmación de que 
 
“la mayoría de gente usar uniforme porque de esa manera no me siento de menos por quien más tiene, 
porque hay personas que tienen bastante plata y pueden comprarse con frecuencia ropa, no es que a mi me 
guste usar el uniforme sino que me siento igual, igual con el otro. Creo que nos deberían pagar sueldo 
extra por usar uniforme (risas) y publicitar en todo lado el lugar dónde uno trabaja y peor aún con esos 
uniformes horribles” (RA; 21-07-2011). 
 
En ese sentido se entiende que tanto el hombre como la mujer se convierten en una suerte de productos 
convencionales que legitiman un entramado social de convencionalismos, normas y estructuras. En 
esta situación se sobre estimula la supuesta libertad en vestir el cuerpo, pero no es más que otra movida 
de ese gran imaginario social donde permea la lucha por el poder, la diferenciación y la emulación. 
 
Al hablar de moda y género no se puede dejar de mencionar aquellos modelos de belleza creados en 
una sociedad que tiende a homogeneizar los gustos y el cuerpo, desde una sobrevaloración hacia un 
modelo de belleza estructurado históricamente en asociación a la cultura occidental eurocéntrica, en 
donde el cuerpo se define bello si es caucásico, delgado, de ojos claros, alto, musculoso, sano, 
vigoroso. Proceso que se instituye a través del mercado y se naturaliza en un constructo ideal de corte 
hegemónico que trasciende las fronteras del mundo a través de la comunicación y el sistema capitalista. 
En ese marco la reflexión de AS quien menciona que 
 
“El capitalismo va construyendo, homogenizando y naturalizando a los cuerpos. La  producción capitalista 
implica una producción industrial en serie de grandes tirajes. Cuanto menos se individualice mejor, por lo 
tanto empieza a unificar tallas. Entonces es interesante, porque tiene que mirar a qué población va a ir, a 
qué tipo de talla y qué tipo de cuerpo. La mujer andina es entre comillas es – no quiero estereotipar- pero 
tiende a tener pechos, a ser gruesita, a ser bajita. Eso implicaba un tipo de talla y de moda que no 
consigues con facilidad. Porque la moda tiene esa mirada egocéntrica, o mirada del norte es esa mirada 
más estilizada” (AS; 15-05-2011). 
 
 
A decir de AS y en relación al género, se evidencia que los patrones estéticos que guían a algunos 
grupos o personas en Quito, están relacionados con aquellos 
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patrones eurocéntricos de blanquitud; así también se consolida cada vez más en el imaginario social 
que la belleza corporal es sinónimo de delgadez. Todo ello en la práctica cotidiana, en el sentido 
práctico de la cultura, se convierte en prácticas agresivas para con el cuerpo; y como se ha mencionado 
anteriormente, es en la mujer que recae con mayor fuerza este tipo de regulaciones y tendencias 
sociales de violencia estructural. 
 
“Las mujeres debemos luchar en contracorriente todo el tiempo; por un lado está el miedo a envejecer y de 
esta manera te presionan socialmente que te vas a quedar en la percha o ya no podrás tener hijos. Por 
tanto, siempre nos dicen que nos arreglemos a la moda, para que la otra, no nos gane a nuestro marido y 
eso significa buscar el estar bonitas, presentables y además tener temas interesantes de qué hablar, aunque 
no nos interese ni lo uno ni lo otro, pero el ser pobre también influye en estas decisiones” (MQ, 10-06-
2011). 
 
En este marco, desde la posición de MQ, se puede analizar como el cuerpo se convierte en una 
inversión social, en un objeto que es útil para conseguir estatus, prestigio, diferenciación social. Es el 
mercado el que toma posición sobre las conductas humanas a través de la consolidación de prácticas 
obsesivas y mortificantes, más en la mujer que en el hombre, pero con la finalidad de expandirse en 
torno al capital. 
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Conclusiones 
 
La moda en el vestuario es un proceso de identificación y emulación social, en el cual, el vestido es un 
elemento simbólico que se configura de forma integral en las dinámicas que las culturas urbanas 
realizan. La carga simbólica que la moda construye es parte de las relaciones dialógicas que implica la 
diferenciación de una cultura a otra, en relación al carácter particular de los consumos culturales y 
prácticas urbanas que se crean alrededor de los trayectos que cada grupo genera en la ciudad. Así, el 
vestuario es una construcción social, que se define por códigos y significados que las distintas culturas 
crean desde sus formas de identificación. 
 
El proceso de trabajo de campo permitió observar que la moda es una apropiación, donde los distintos 
grupos se apropian, reinventan, resignifican sus formas de relacionarse en el mundo, en base a lo que 
proporciona el mercado y las industrias culturales. En ese marco, es fundamental la relación de lo 
global y lo local como estructuras de mutua influencia y de mediaciones culturales que definen 
conductas y acciones de performatividad a través del vestido y el cuerpo. 
 
Es así que el vestuario muta, transgrede, transita, predetermina, margina, excluye, incluye, juega, 
emula, distingue, identifica; todo esto como parte de procesos de estratificación social, de distinción y 
emulación social. Adicionalmente se puede afirmar que las formas de apropiación identitaria respecto 
de una cultura urbana y en función del vestido como elemento de identificación depende también de 
los trayectos históricos de cada cultura, los cuales están enmarcados en diferentes contextos políticos, 
sociales y culturales que definen las mediaciones culturales a través del vestido. De ese modo, se 
entiende cómo cada grupo representa el vestido de forma particular, desde visiones que denotan 
pertenencias de época y en donde la influencia del mercado en los consumos culturales construye para 
cada grupo diferentes relaciones. 
 
En este marco es fundamental definir que el vestido, al ser un elemento de construcción histórica, 
representa una serie de etapas con sus propias valoraciones de diferenciación y distinción social, no 
solo de las culturas urbanas como formas de identificación que se distinguen unas de otras, sino 
también al interior de las mismas. En ese sentido es fundamental definir que los tipos de capitales: 
económicos, culturales y sociales, se presentan de forma asimétrica en cada cultura urbana, en relación 
a los patrones estéticos y el gusto. 
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Otro elemento que vale resaltar es que la dimensión histórica de las culturas urbanas y el vestido como 
objeto cultural de diferenciación social, se han definido en un proceso de relaciones de adaptación y 
disputa alrededor de las tradiciones y valores sociales dominantes de cada época; lo cual a significado, 
sobre todo en las culturas urbanas del rock y el metal, procesos de coerción social y exclusión por la 
estética que representan. Sin embargo, resaltar que en la actualidad se evidencian cambios sociales y 
culturales respecto de la aceptación de la sociedad a la diversidad cultural como práctica de 
identificación, diferenciación y emulación social. 
 
En relación a los procesos de identificación que la moda en el vestuario construye, se define el vestido 
como una construcción simbólica que permite a los sujetos apropiarse de un determinado discurso 
alrededor de los usos sociales que el vestido puede significar. En este marco, el uso del vestuario es un 
diálogo social y simbólico de negociaciones, en donde la identificación se mimetiza como acto de 
adaptación y resistencia. Esto, en el contexto de la inclusión simbólica que implica el acceso a ciertas 
instituciones o grupos sociales, parte de los ritos de pasaje que estructuran los trayectos históricos de 
las personas que pertenecen a una cultura urbana. De ese modo, en esta negociación, el traje muestra de 
manera simbólica los deseos de individuación que permiten diacrónicamente una transformación de las 
relaciones sociales y las prácticas que la ornamentación corporal representa. 
 
Es clave definir que el vestuario permite diferenciar aquellas transformaciones individuales y 
colectivas que las décadas imponen como marcas estéticas en las culturas urbanas; y en ese sentido 
concluir que la indumentaria aviva los deseos tanto individuales como sociales respecto de ciertos 
referentes identitarios que se convierten en modelos a seguir por la carga simbólica de valores morales, 
estéticos, políticos y culturales que contienen. Como por ejemplo el modelo del gerente que representa 
el valor de triunfo frente al fracaso. 
 
Cada cultura urbana posee cánones estéticos de diferenciación, identificación y emulación social; pero 
esta no es una regla inflexible, ya que muchas de las personas que pertenecen a un grupo cultural 
determinado, transitan en las lógicas que lo efímero compone como esencia de la moda, en esos 
cambios permanentes que el deseo de individualización y diferenciación construye. Es así que la 
estructura de identificaciones no es inamovible; por el contrario, es un espacio colectivo en 
construcción, de tránsitos y mutaciones que surgen según las necesidades del mercado y en cuanto, a la 
producción de sentido que los consumos culturales representan en el orden cotidiano. 
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Así, el uso social del vestido es también un juego hedonista de resignificaciones culturales; y también, 
una mascarada que se reproduce en la auto creación sesgada una y otra vez por los determinismos del 
mercado. De ese modo, el vestido es un objeto cultural importante para observar los cambios culturales 
que se producen a través de la industria, en relación a las culturas que se identifican y recrean a través 
del cine o la música por ejemplo. 
 
Es así como la moda se riega y desplaza de manera imprevisible en la cotidianidad de las masas, se 
reorganiza y conforma, se modifica y condiciona, respecto de los espacios, las estructuras sociales y las 
formas de identificación social. En ese sentido la moda también evidencia la inevitable obsolescencia 
de un objeto: aunque existan patrones compartidos, texturas, cortes, colores; al ser la moda un 
elemento importante dentro de las lógicas del mercado, es también la construcción de un juego de 
seducción y de autoafirmación social. Lo cual implica destacar que, a través del vestido, la 
diferenciación social en relación al género es otro elemento importante.; El vestido es en cierta manera 
una forma de exhibir las particularidades personales del cuerpo como elemento de erotismo.  
 
Por tanto el cuerpo es también un objeto de moda, desde el cual se da la contextura al vestido. Es en 
ese sentido en que el vestido transgrede o se normaliza dentro de los patrones de género, en relación al 
corte, la forma, el color, la estética y otros ornamentos corporales que establecen las fronteras de la 
masculinidad y feminidad a través del vestido como símbolo. Esto ha sido sin duda un elemento 
general del vestido que transversalizó las formas de identificación de los grupos culturales descritos, en 
cuanto a que el objeto vestido se crea de forma particular y diferenciada para hombres y mujeres. Vale 
resaltar, que algunos casos como en los grupos Emo para el caso de los hombres y lo hipster para el 
caso de las mujeres, hay rasgos estéticos del vestido que evocan más bien una condición andrógina. 
 
Paralelamente es importante destacar que un elemento importante de distinción social alrededor del 
objeto moda, es la construcción simbólica del producto 
“original”; a través de la representación del vestido y la marca como elemento de distinción y estatus. 
Así, se definen niveles de jerarquía social mediante patrones simbólicos que determinan modelos de 
diferenciación de clase. 
 
En ese marco es clave distinguir que los procesos de industrialización de la moda en el vestir y las 
lógicas de consumo definen en cada grupo dinámicas de mercado en base al capital simbólico que 
representa una marca, una institución, una empresa, etc. Las formas estéticas, el costo del vestido, el 
lugar donde se realiza, la compra-venta, son elementos de valoración simbólica para crear no solo los 
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diálogos y códigos sociales de identificación y emulación social, sino los procesos materiales y 
trayectos que los consumos culturales construyen en relación al vestido como elemento de 
comunicación y distinción social. 
 
Las culturas urbanas producen significaciones de renovación en el imaginario social, ya que son los 
cuerpos los generadores de diálogos y códigos en la escenificación de prácticas sociales, donde se 
emula, distingue y diferencia a través del vestido. De ese modo, las culturas urbanas hacen de la moda 
en el vestir un objeto cultural que define transiciones sociales de forma lúdica y creativa a través de la 
resignificación de local del mercado cultural global. La moda en el vestir significa renovación; y en esa 
medida, es también un deleite de la performatividad del cuerpo en un mundo perecedero de relaciones 
líquidas cargadas de obsolescencia y reinvención. El cambio en las formas, detalles, texturas en el 
vestido expresan esa mutabilidad que la cultura define en relación a la industria y la reproductibilidad 
técnica; los cambios nacen con el deseo de reinventarse, de ensoñarse, de ser otro. 
 
En definitiva hablar del vestido es hablar el cuerpo como un espacio de representación que determina 
en su acto un tipo de posición social ante la normalización y el disciplinamiento. El vestido comunica, 
representa estereotipos, construye formas de adaptación y disputa alrededor de las prácticas escolares y 
laborales. Es así como se negocian las prácticas de identificación y diferenciación social, además 
expresa diversas valoraciones entorno a un tipo de construcción discursiva moral, política, cultural o 
social, a través de las cuales se determinan los comportamientos de aceptación o rechazo de unos 
grupos con otros. 
 
De este modo, la ornamentación corporal lejos de ser una práctica fútil, es un acto  social que opera en 
distintos niveles relativos a ámbitos económicos, sociales y culturales que determinan las formas de 
identificación de las culturas urbanas en relación a distintas capas sociales. En tal sentido, este estudio 
me ha permitido hacer una profunda reflexividad acerca de temas que no solo reflejan estructuras 
descriptivas de la apariencia, sino procesos relativos al cuerpo, a cómo se lo vive, habita, entiende y 
cómo se lo lee en cuanto a las dinámicas culturales de los sujetos en relación al espacio y los sentidos 
sociales y culturales que representa la cotidianidad. 
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ANEXO 
 
Marco metodológico 
Para realizar la investigación y análisis del vestuario como forma de comunicación y expresión de las 
culturas urbanas y juveniles de Quito, la unidad de estudio y análisis del trabajo de campo fueron las 
prácticas y representaciones de distintos grupos culturales. El propósito fue indagar en cómo el vestido 
se construye socialmente como objeto cultural de identificaciones  sociales.  
La vestimenta es un objeto cultural que se construye en la práctica como un acto performático del 
cuerpo, un proceso que se enmarca en diferentes relaciones sociales que devienen en estructuras de 
diferenciación, distinción y emulación social. En ese contexto se definió el acercamiento a campo, en 
referencia al método etnográfico que es propio del desarrollo antropológico en la producción del 
conocimiento empírico.  Esto, con el fin de indagar y organizar cognitivamente los factores que 
inciden, determina y condicionan los motivos, fines y propósitos de cada actor en referencia al uso 
social del vestido y sus formas de identificación.  
El estudio del vestido como objeto cultural, que deviene en formas de comunicación y expresión 
cultural, implica una comprensión de las relaciones que se establecen entre grupos sociales que se 
diferencian o identifican a través del mismo. Implica un acercamiento a las nociones y representaciones 
sociales  que hacen los actores de los usos del vestido en su discurso, mediante procesos de 
reflexividad entorno a las prácticas y relaciones sociales que se desprende de este acto en el ámbito 
cultural.  
Es así que se consideró estratégico el método etnográfico del paradigma cualitativo. En relación a  la 
implicación directa del estudio con los medios sociales, la comunicación y sus significados; como 
también a las descripciones interpretativas que los actores hacen en su discurso social.  
Así se planteó la ruta analítica de esta investigación, en base a la perspectiva de los sujetos de estudio y 
a partir de un enfoque que abarca el fenómeno del vestido como un proceso cultural que puede ser 
objetivado mediante la etnografía.  Lo cual fue importante para el trabajo de campo, por la relevancia 
de la descripción que hacen los actores de sus condiciones sociales, económicas y culturales, desde una 
estructura de interacción que demarca también una relación de contextos particulares.  
Así el trabajo de campo implicó una serie de prácticas  que permitieron describir cómo se concibe 
desde la voz de los actores el uso social del vestido.  
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La observación y  descripción de cada encuentro permitió demarcar las condiciones que los grupos 
refieren a sus modos de diferenciarse, a sus formas de interpretación y descripción del vestido como un 
elemento simbólico de la cultura  y sus expresiones urbanas; esto desde una relación reflexiva y 
analítica de las similitudes y diferencias que los grupos componen de acuerdo al habitus que los 
condiciona. 
Mediante la aplicación de técnicas del método etnográfico, el objetivo se enfocó en acumular una 
muestra de entrevistas direccionadas y no direccionadas, entrevistas semi-estructuradas a partir de 
diferentes encuentros. Un proceso que permitió activar la memoria, las experiencias, pensamientos y 
reflexiones sobre el vestido y sus usos. En el cual, desde lo afectivo se remontó a las memorias, a sus 
lugares de vida y formas de encuentro, a cómo se representan respecto del espacio, sus anhelos y 
condiciones sociales. Pero sobre todo, a cómo viven el cuerpo y sus condiciones sociales.  De este 
modo, el método etnográfico resultó apropiado para acceso a los grupos de la unidad de análisis, 
porque permitió enfocar el trabajo desde las ideas y actos que los actores hacen en sus contextos 
particulares y en relación al vestido como elemento de diálogo simbólico.   
En ese sentido, se generaron estructuras de interrelación entre los sujetos de investigación y el 
investigador; el proceso de definió en una lógica de interrelación humana que permitió el 
entendimiento y comprensión mutua en el trabajo de campo. Esto en la medida de conocer las 
diferencias de uso y significado que los individuos aplican a la moda en función de su cultura, clase, 
género, edad. La aplicación del método etnográfico permitió profundizar sobre las  identidades y 
distinciones que los actores refieren al vestido; además indagar en la noción de habitus como 
originador de prácticas y discursos.  
A través del método etnográfico pude encarar el mundo empírico de forma holística y humanista; 
debido a que la fuente primaria de su investigación, es el ser humano y los testimonios que estos 
proporcionan. Así, la etnografía se tradujo en una aproximación a las interacciones simbólicas y la 
subjetividad de los actores, en una estructura dialógica de contrastes teóricos y empíricos que 
determinaron la función del análisis de la información.  
En ese sentido el trabajo de campo fue un proceso flexible respecto de las técnicas utilizadas por las 
condiciones que los encuentros por sí mismos condicionan.  Esto en cuanto a que el tipo de 
información recabada no se construye como algo  preexistente  a la conversación con los grupos, sino 
que se produce a partir del contacto con ellos.   
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El método etnográfico radica en la descripción cultural, mediante una narración crítica, de análisis 
contrastados, sub-segregados  vinculados a redes.  Por tanto es un proceso de interacción personal y 
social del investigador con los sujetos de estudio. Así el abordaje implico un acceso  no direccionado a 
la investigación para el acercamiento  a las expresiones y pensamientos que los actores dan a los actos 
y usos del vestido, en el marco de las actividades y ambientes en que los actores se desenvuelven.  
El trabajo de campo fue un proceso comprensivo y dialógico que implicó un acercamiento etnográfico 
multisituado que desprendió desde cada escenario el detalle de las perspectivas de cada actor.   
Cabe resaltar que el trabajo de campo tuvo varios momentos y accesos de profundización de los 
encuentros y observaciones; así, se especificaron  los lugares y accesos; Por una parte  en eventos de 
moda, ferias, pasarelas, presentación de revistas, en bares; y por otro lado, en sus hogares, barrios y 
lugares de encuentro. De este modo, las dinámicas de la investigación demandaron otras visitas 
respecto de relacionamientos con actores vinculados al mundo del vestuario y ornamentación corporal.  
En función de procesar otras miradas relativas al tema se estableció una estructura de entrevistados con 
roles sociales, culturales y económicos distintos. Una lógica de aproximación a la experiencia que 
demandaba otras reflexiones y observaciones de los discursos como de las prácticas. Así se generaron 
alianzas con la idea fundamental de ir y construir el campo. 
La idea de este proceso implicó un trayecto a los sujetos de investigación y a las memorias que éstos 
detentan, en las cuales se construyen condicionamientos emotivos, sociales y económicos estructurados 
en el entendimiento de hacer y definir sus posturas.   Esto demarcó la idea de definir diversos 
cuestionamientos vinculados a la identificación que los actores hacen a través del vestido y la 
apropiación simbólica que esto comprende.  Por tanto, el trabajo de campo se creó en una suerte de 
interacción dialógica entre los sujetos que estructuraron en el proceso, lo cual implicó también recabar 
una serie de elementos relativos al tema de género que sugirió otras implicaciones; un abanico temático 
desde la construcción de los diálogos y la producción de sentido respecto de la carga simbólica que 
define el uso de vestido y la moda.  
En ese marco la unidad de análisis fueron las representaciones, apreciaciones y juicios, que tienen los 
jóvenes de las culturas urbanas de Quito sobre el vestido y la moda como un proceso de identificación 
social, como un medio de comunicación y expresión cultural.  
Técnicas de producción de información 
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Para esta investigación se accedió a diferentes fuentes orales y escritas, audiovisuales, de archivo 
histórico, fuentes vivas e información en internet. Así, se destacan como principales documentos: Tesis 
y publicaciones académicas sobre el tema, artículos prensa,  revistas, entre otras publicaciones.  
 
Técnica de  análisis y recopilación de información 
La observación participante es un proceso de investigación que busca recopilar información de 
acontecimientos y conductas relacionados a espacios determinados y grupos humanos.  La estrategia se 
precisa en lograr que la información se obtenga en el desarrollo normal  de las actividades del grupo 
observado y que la presencia del investigador no obstruya esa dinámica cotidiana. 
Metodológicamente, la observación participante 47 , ha sido una herramienta  fundamental en el 
desarrollo de esta investigación, porque permitió establecer de manera informal un contacto directo con 
los grupos y sujetos de investigación. Principalmente, el aporte metodológico  de la observación 
participante es que, como estrategia,  permitió el ingreso al sistema de relaciones de estos grupos, a sus 
esquemas culturales  mediados por sus discursos y prácticas.  A través de esta técnica se pudo acceder 
a distintos grupos y lugares en donde sus prácticas culturales se desarrollan.  Se destaca como 
información relevante: los códigos, el uso del lenguaje, las experiencias que relatan que son parte de 
cada grupo cultural en la ciudad y que constituyen un elemento fundamental para el análisis.  
Para comprender la dimensión práctica de cómo se construyen las formas de identificación social a 
través del uso vestido en las culturas urbanas de Quito, la observación participante, se caracterizó por 
ser una estrategia  presencial y participativa de las actividades que realizan estos grupos sociales. El 
énfasis fue tratar de captar el sentido que existe dentro de las expresiones que surgen de estas 
manifestaciones culturales. Esto con el fin de lograr un proceso de integración que permita establecer 
un análisis desde las propias dinámicas de los grupos; desde una mirada que participa  pero que toma 
distancia en el análisis y en la dinámica de conocimiento; “se trataría de un continuum de 
informaciones compartidas, desde dentro y desde fuera, por parte de todos los actores en juego y donde 
el investigador no es el único a tener el rol de observador y se encuentra además obligado a participar” 
(Cerri; 2010: 6). 
                                                           
47 “Tradicionalmente su objetivo ha sido detectar los contextos situaciones en los cuales se expresan y generan los 
universos culturales y sociales en una compleja articulación y variabilidad. La aplicación de esta técnica o, mejor 
dicho, conceptualizar esta serie de actividades como una técnica para obtener información, se basa en el supuesto 
de que la presencia, esto es, la percepción y la experiencia directas- ante los hechos de la vida cotidiana de la 
población en estudio, espacio- con sus niveles de explicitación, garantiza, por una parte, la confiabilidad de los 
datos recogidos y, por la otra, el aprendizaje de los sentidos que subyacen tras las actividades de dicha población. 
La experiencia y la testificación se convierten, así, en “la” fuente de conocimiento del antropólogo”.  GUBER; 
Rosana; El salvaje metropolitano; Paidós, Buenos Aires; 2004. Pág 109. 
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Así, esta herramienta posibilitó a la investigación entrar de forma directa y vivencial a los actos 
participativos del uso social del vestido como una experiencia vivencial entre los actores y el 
observador.  Cabe resaltar que en ese proceso existió un desarrollo e  intercambio de conocimientos, en 
un proceso de profundización, que implicó una serie de encuentros para descubrir las estructuras 
conceptuales, en las representaciones y discursos de los actores hacen por medio de una descripción 
densa48.  La descripción densa de Clifford Geertz está adentro, no en la superficie; se construye en la 
profundización de cada encuentro, de plano en plano, mediante un ejercicio sistemático de 
profundización de la gente en sí.  La gente da la interpretación de los hechos; y en ese sentido, lo que 
interesa es buscar las diferentes interpretaciones desde la teoría y desde lo que cuenta la gente.  
Es como estar sumergido en un mundo que se situaba, y después de la investigación vuelve a situarse, entre la realidad y el 
libro. Vivenciando esa fase es como me doy cuenta (y no sin susto) de que estoy entre dos fuegos: mi cultura y otra, mi 
mundo y otro. De hecho, habiéndome preparado y colocado como traductor de un sistema distinto a mi propio lenguaje, es 
como tengo que iniciar mi tarea (Da Matta; 1999: 173).  
 
En ese marco se establecieron las diversas posiciones de cada grupo cultural, la serie de problemáticas 
asociadas a su perspectiva y su relación con la sociedad. Adicionalmente, este proceso permitió 
acceder a nuevas interrogantes que se construyeron en los diálogos; de acuerdo a sus certezas y 
divergencias, a sus acuerdos y contradicciones que reflejaron procesos de distinción de cada grupo 
social 
La distinción en el que he tratado de representar el espacio social, los agentes están distribuidos según el volumen global del 
capital que poseen bajo sus diferentes especies y en la segunda dimensión según la estructura de su capital, es decir según el 
peso relativo de las diferentes especies de capital, económico y cultural, en el volumen total de su capital (Bourdieu; 1994: 
18).  
En ese marco y en definitiva, la observación participante, fue una estrategia que permitió profundizar 
más en la representación de los sujetos con la investigación planteada, fue una manera de entrar en la 
cotidianeidad y los relatos asociados a sus prácticas culturales, a la forma de interaccionan social que 
representa el vestido como objeto cultural y simbólico. Esto en consideración a que 
La cultura es esencialmente una cuestión de ideas y valores, un molde mental colectivo. Las ideas y valores, la cosmología, la 
moralidad y la estética se expresan mediante símbolos y, consecuentemente, si el medio es el mensaje se puede describir la 
cultura como un sistema simbólico (Kuper; 2001: 262). 
                                                           
48 La descripción densa  implica una “doble tarea que consiste en descubrir las estructuras conceptuales que 
informan los actos de nuestros sujetos, lo “dicho” del discurso social y en construir un sistema de análisis en cuyos 
términos es aquello que es genérico de esas estructuras, aquello que pertenece a ellas porque son lo que son, se 
destaque y permanezca frente a los otros factores determinantes de la conducta humana. En etnografía, la función 
de la teoría es suministrar un vocabulario en el cual pueda expresarse lo que la acción simbólica tiene que decir 
sobre sí misma, es decir, sobre el papel de  la cultura en la vida humana. GEERTZ, Clifford;  La interpretación de 
las culturas; Gedisa, Barcelona, 2000. Pág 37. 
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En ese contexto metodológicamente se planteó un modelo múltiple de investigación “cuyo componente 
central radica en las dimensiones discursivas de la acción” (Reguillo; 2002). 
En ese marco la entrevista se convirtió en una técnica fundamental de mi investigación, en la medida 
que esta me  permitió acceder a categorías relevantes mediante una  interacción directa con los actores;  
esto siempre en un marco de elaboración conjunta, donde el  investigador y  los sujetos de estudio 
edifican una memoria, en base a diversas posiciones, de acuerdos y contradicciones en el mismo seno 
de la charla o  conversación.  
Reconozcamos que la esencia de la entrevista es la escucha, una escucha que ahonda y se ensancha gracias a esa apertura de la 
atención provocada por la pregunta; pero que calla más que formula, que espera a que la realidad de la situación, del 
encuentro con el otro, le responda (San Martín Arce; 2001: 81). 
Así, la entrevista a profundidad definió unos accesos, lo cual permitió flexibilidad en las dinámicas 
para comprender las perspectivas de los actores respecto a su vida, experiencias o situaciones. 
Mediante esta técnica se trató de establecer un diálogo entre iguales y no un intercambio formal de 
pregunta-respuesta. Esta lógica de acercamiento, permitió profundizar las expresiones, afectos y 
conocimientos de los actores en sus estructuras de sentido y significado. 
El planteamiento estratégico de generar conversaciones de estos encuentros, mediante entrevistas semi-
estructuradas, direccionadas y no direccionadas, donde los sujetos confluyen en la confianza de 
exponer sus posiciones  abiertamente.  Para esto se fue indispensable la precondición implícita del 
trabajo de recopilación de datos y estudios sobre el cuerpo y la moda, con los cuales se abordó las 
temáticas.  Desde este marco, se planteó, de acuerdo a cada grupo social y cada persona, diferentes 
niveles de acercamiento que dependieron del nivel de relacionamiento práctico y representacional que 
cada actor tuvo del tema de tesis.  Así, la finalidad del trabajo relacional y dialógico de la entrevista a 
profundidad, semi-estructurada, direccionada y no direccionada, se caracterizó por ser un modo 
particular para cada persona, con el fin de obtener de los actores sus categorizaciones provenientes de 
su auto descripción  en base a  sus experiencias.   
Otro proceso metodológico se definió a través del grupo de discusión, una técnica que complementaria 
para revelar la estructura social de los discursos, representaciones e imaginarios sociales de la moda y 
el vestido. Esto implicó realizar conversaciones con varias personas al mismo tiempo, donde se trabajó 
sobre uno o varios temas que se consideran importantes en el desarrollo de la investigación. Vale 
resaltar que la interacción en grupos es una herramienta de la metodología cualitativa que permitió 
mostrar opiniones o percepciones más generales  de uno o varios  colectivos. Es decir, como técnica 
117 
 
grupal ayudó a conocer los lugares comunes que circulan en la intersubjetividad de un colectivo y las 
discrepancias que existen  dentro de este. 
En ese sentido se consideró que cada grupo represente a un actor diferenciado respecto de las culturas 
urbanas en la perspectiva de agruparlos de acuerdo a condiciones de similitud. Esto en relación a 
diferentes estructuras de habitus de clase respecto de distintos capitales culturales, económicos y 
sociales. Esta estrategia permitió estructurar niveles interesantes de comparación de las diferentes 
posturas que existen e interactúan socialmente en relación al vestido y sus simbologías y 
representaciones, como también a las nociones de los actores sobre la moda y el estilo que comporta el 
cuerpo como modelo de representación simbólica en la ciudad de Quito. 
Otro elemento metodológico que se usó fue la técnica del grupo focal que significó un proceso de 
relacionamiento disímil en cuanto a contextos, personas y accesos. A través de esta técnica se generó 
diferentes procesos de relacionamiento intersubjetivo en base a la estrategia de entrevista 
semiestructurada.  Así, se implementaron los temas sobre grupos homogéneos en cuanto a afinidades y 
actividades,  conformado de  4 a 10 personas.  La idea de plantear una discusión direccionada en base a 
una entrevista semiestructurada, dejó abierta la posibilidad de que los encuentros generen apreciaciones  
alrededor del tema de investigación. Así, las conversaciones fueron conducidas sobre la base de 
preguntas abiertas pre elaboradas, pero no exclusivas. A través de lo cual los actores revelaron sus 
conocimientos, opiniones e inquietudes en relación  a  diversos temas relacionados con el vestido y la 
moda. 
La relación dialógica generada en el grupo focal permitió que se recreen momentos de reflexividad 
entre los actores,  lo cual hizo posible obtener respuestas espontáneas y fluidas,  en el marco de un 
encuentro flexible y dinámico. 
Por otro lado, gracias a que los discursos que aparecen en las conversaciones grupales no son 
preexistentes, esto quiere decir, que  el discurso aparece como resultado de la interacción, las preguntas 
hechas en  la conversación mostraron dinámicas de retroalimentación, tanto de las posiciones  
personales como grupales.  De este modo, los tópicos que conformaron las pautas que guiaron los 
grupos focales fueron definidos de antemano, mediante un carácter de pauta semiestructurada, de 
acuerdo a los aspectos que a partir de entrevistas a informantes claves y la información recabada 
previamente, permitieron reelaborar las preguntas en función de adentrase más en las nociones y 
representaciones que mostraron los diversos grupos sobre el tema del vestido como forma de 
comunicación social y expresión cultural en Quito. 
118 
 
El muestreo en base a estas técnicas se delimitó en consideración a aquellos elementos que consideré 
representativos de los actores de interés.  Dentro de los rasgos restrictivos de la muestra se denotó 
principalmente que exista una adscripción. Es decir que las personas a entrevistar  sean miembros de 
organizaciones vinculadas a la moda  como por ejemplo, diseñadores, productores de eventos, 
modelos, etc. Por otra parte a diferentes sujetos que se identifican en una cultura urbana particular. Esto 
dio paso a definir al grupo social desde un carácter intergeneracional en una territorialidad 
multisituada, donde cada uno de los entrevistados pertenezca a distintos barrios  de la ciudad. 
 
En ese sentido y en relación a las cualidades explicativas se consideró la diferenciación respecto del 
nivel socioeconómico; su ocupación social -si estudian, trabajan, ambas cosas o ninguna-. 
Adicionalmente la composición del grupo, es decir si se trata de grupos mixtos (hombres y mujeres) o 
de un mismo sexo. 
Para elaborar las pautas respecto de las técnicas metodológicas en cuando a los accesos y formas de 
entrevista, se definieron las dimensiones respecto de posición social e identidad grupal. Así, para 
establecer la posición social, entendida como el lugar que ocupa el grupo en la estructura social a partir 
del volumen de capital poseído por sus integrantes, se consideró las siguientes dimensiones: 
 Capital total, volumen combinado de ambos tipos de capital. 
 Volumen capital cultural-escolar, concebido como el nivel educacional y nivel cultural de las y los 
integrantes del colectivo. 
 Volumen capital económico, entendido este capital como el estatus socio-económico de las y los 
miembros del grupo a partir de diferentes elementos. 
 
Respecto de las nociones y rasgos de identificaciones sociales de los  grupos, se tuvieron en cuenta las 
siguientes dimensiones: 
 Prácticas del grupo, lo que hace el grupo, sus actividades y costumbres. 
 Gustos, intereses que tiene el grupo y sus miembros, cosas que les interesan. 
 Estética, aspecto externo de las y los integrantes del grupo, y de éste. 
 
Dentro de cada dimensión, a su vez, se tomó en cuenta varios temas que permitieron comparar las 
nociones y representaciones que los distintos grupos hicieron sobre el tema. Lo cual permitió 
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establecer que algunos de los temas planteados, no presentaban variaciones significativas entre los 
grupos, es decir eran transversales a todas las identidades, mientras que otros temas marcaban 
diferencias explícitas entre ellas. 
En ese contexto y en base a la información recabada, el análisis de la información se basó en 
estructurar de forma organizada y sistemática los diferentes datos aprehendidos, respecto del trabajo de 
campo y de los presupuestos teóricos planteados para observar este tema. 
Este proceso demarcó una dinámica de sistematización de las conversaciones en un diálogo interactivo 
con la teoría. Adicionalmente, se estructuró la descripción de la observación participante respecto de 
los usos del vestido en relación a los espacios en que los actores viven.  
En tal razón se incluyó al análisis, los posicionamientos del grupo en el espacio social a partir de la 
información obtenida en las interacciones y conversaciones. Lo cual fue necesario para analizar e 
interpretar la información en función  de reconstruir aquellas visiones globales que se expresaron en el 
proceso. De ahí que el análisis de contenido se enfocó en destacar aquellas similitudes y diferencias 
que categóricamente se presentan en consideración a las reflexiones de los presupuestos teóricos 
planteados.  
En ese marco, la presente investigación es una sistematización de un proceso que releva el análisis de 
los conceptos, ideas y contenidos como un conjunto o secciones temáticas relevantes. Por tanto, la 
construcción del texto se determinó en la expresión de un fenómeno comunicativo subyacente que 
equivale a los discursos de la moda y el vestido. La cristalización de un proceso de producción de 
sentido que vincula la idea de una reproducción social y comunicativa, relativa al encuentro entre 
personas que pertenecen a determinados contextos socio-culturales e históricos.  
De esa manera el análisis de la información refleja aquellos datos que los actores de la unidad de 
análisis hacen desde sus prácticas comunicativas corporales, quienes a través del vestido expresan 
aspectos propios de su subjetividad. Se trata de una relación recursivamente reflexiva de los textos que 
reflejan la propia subjetividad de los actores, respecto de las autodefiniciones y representaciones  que 
los sujetos de estudio hicieron de sí mismos, desde la concepción de alteridad que vincula la idea de 
mismidad y otredad relativa a la imagen que las personas hacen de los otros y de sí mismos.  
Cabe resaltar que si bien el análisis de las categorías y frases sustanciales del proceso de investigación 
demarcaron la estructura de la sistematización, fue necesario ir más allá de esta actividad para relevar 
la realidad de fondo que existe en el significado de lo dicho y la metáfora circunstancial que producen 
los actores en la perspectiva que evoca la palabra. Por esto, el análisis de la información apunta a 
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priorizar en el documento las experiencias de vida de quienes hablan en la medida del contexto social e 
histórico en que se encuentran insertos. 
En el presente estudio se privilegió el uso del análisis de contenido desde la primera perspectiva, pues 
si bien ocupé las nociones de posición social en relación a la moda, no consideré una teoría que 
estableciera cómo podría ser la relación entre la moda y los jóvenes y viceversa. Dado que el análisis 
de contenido busca escudriñar los sentidos del texto, es decir, el nexo que existe entre el nivel 
sintáctico y semántico, es preciso establecer lo que se entiende por significado de una expresión y el 
tipo de expresiones que se considerarán como unidades de significación.  
Es posible establecer dos formas de entender lo que es un significado: por una parte, como una entidad 
definida dentro del dominio intersubjetivo anónimo, como la cultura; o por otro lado, como la realidad 
personal generada por quien produce la expresión. En el caso de esta investigación, consideraré el 
significado como parte del pensamiento subjetivo que tiene la persona o   grupo a entrevistar de modo 
que en ocasiones expresiones similares adquiriesen  significados diversos en los distintos grupos 
estudiados. Así, al realizar el análisis, enfaticé en la búsqueda de categorías respecto a cada uno de los  
temas que conforman las dimensiones planteadas, para reconstruir la identidad grupal y la posición 
social de los colectivos en relación a la moda y el estilo. Para esto consideré las  expresiones 
producidas  en cada unidad de registro, que en primera instancia se refleja en cada intervención y 
posteriormente en la síntesis de las distintas intervenciones y sus  ideas comunes; como también sobre 
la carga significativa asignada desde los grupos. Esto en relación a las opiniones que expresan aspectos 
similares de los temas y rasgos culturales y económicos relacionados a la posición social  de acuerdo al 
volumen y tipo de capital, o algún elemento más específico dentro de los mismos o característico del 
grupo. 
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Guía de preguntas 
1) ¿Por qué se cubre al cuerpo? 
2) ¿Qué es para ti el vestido? 
3) ¿Qué es para ti estar a la moda? 
4) ¿Por qué hay moda? 
5) ¿Para qué  se creó la moda y el vestido? 
6) ¿La moda y el vestido para quién fue pensada? 
7) ¿El vestuario y la moda comunican, qué comunican? 
8) ¿La moda y el vestido dan sentido al cuerpo o es el cuerpo quien dota de sentido a la ropa? 
9) ¿Cuáles son los usos sociales del vestido y la moda? 
10) ¿Por qué se consume moda? 
11) ¿Los medios masivos de comunicación influyen para el consumo de moda y en la 
ornamentación corporal? 
12) ¿Es importante abordar temáticas relacionadas al cuerpo tanto en ámbitos públicos, privados 
cómo en la esfera académica por qué? 
13) ¿En Quito hay moda y si la hay cómo la definirías? 
14) ¿Los momentos socio-políticos influyen en la moda y el vestir? 
15) ¿Crees que para cada estrato social la moda y el vestuario es lo mismo, qué diferencias y 
semejanzas encuentras? 
16) ¿La práctica de ornamentar el cuerpo a través del vestuario parte de la necesidad de sentirse 
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integrado en determinado grupo social y simultáneamente lograr diferenciación social  ante los otros? 
17) ¿Qué significa embellecer el cuerpo? 
18) ¿Qué es más erótico un cuerpo desnudo o vestido? por qué 
19) ¿Existe libertad para poder representarse en el cuerpo? 
20) ¿El uso de uniformes, colores oscuros o sobrios, llevar el pelo corto en el caso de los hombres 
atenta contra la libertad humana de poder representarse? 
21) ¿Es un problema el que las personas no puedan decidir cómo quieren vivir su cuerpo respecto 
a la ornamentación por qué? 
 
 
 
 
 
 
